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INTRODUCCION

Hemos llegado á una época, en que si se ha 

de dar un paso en la senda del progreso agríco­

la, es necesario, indispensable, vulgarizar los 

•conocimientos de la Agricultura, no sólo entre 

los propietarios, sí que también entre aquellas 

personas encargadas de la ejecución de las dife- 

r¿ntes faenas del campo, lo cual se consigue 

únicamente por medio de lá publicación de Ma­
nuales.

Pero ahora bien; si escribir una obra exten­

sa es de suyo difícil, fácil será, comprender cuál 

ha de ser nuestro embarazo al querer formar un 

libro que en pocas páginas contenga todo lo 

esencial relativo á la ciencia agrícola, y  expre­

sado de modo que pueda comprenderse pronta 

y  fácilmente por toda clase de personas. Así es, 

que si conseguimos el objeto, experimentare­

mos una de las mayores satisfacciones, tanto
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por haber correspondido á la confianza con que 

nos honró la B ib l io t e c a  E n c ic l o p é d ic a  P o p u ­

l a r  I l u s t r a d a , al encomendarnos este trabajo, 

cuanto por contribuir, siquiera sea en una pe­

queña parte, al adelanto de la primera de to 

das las ciencias é industrias, de la Agricultura.

E l  A u t o r ,



M A N U A L

D E

A G R O N O M Í A

CAPÍTU LO  PRIMERO.

Agronomía es la ciencia que trata del cultivo 
y  aprovechamiento del suelo arable. Por consi­
guiente , puede decirse, sin temor de exagerar, 
que la agronomía es la base eñ que se funda la 
agricultura, propiamente dicha.

Ahora bien; puesto que del cultivo y  apro­
vechamiento del suelo vamos á ocuparnos, lo 
primero es dar á conocer este mismo suelo.

Suelo arable.— No entraremos aquí en consi­
deraciones ó apreciaciones sobre las distintas es. 
cuelas geológicas, propias sólo de tratados espe­
ciales, limitarémonos, pues, á decir qué es el 
suelo laborable.

E l suelo laborable, ó capa arable, es el re­
resultado de la descomposición de las diferentes 
rocas. Dicho esto, fácil será comprender que la 
naturaleza ó composicion de este suelo tiene 
que ser muy variada, y  como quiera que ántes
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de proceder al planteamiento de ningún cultivó­
lo primero, como despues veremos, es averi­
guar si la tierra contiene en cantidad bastante 
los elementos nutritivos principales que aquel 
asimila, se hace indispensable adquirir perfecto 
conocimiento del suelo laborable en sus tres ca­
pas de activo ó superior, inerte ó medio y  sub­
suelo ó inferior. A  esta operacion se llama aná­
lisis, el cual puede ser cualitativo ó cuantita­
tivo, según que se quiera saber qué elementos 
entran en el suelo ó también en qué cantidad. 
De estos dos análisis consideraremos el cuanti­
tativo no completo, si eS que se puede decir así, 
pues que el cualitativo no basta para nuestros 
propósitos, y  el cuantitativo es de muy difícil 
ejecución, no estando, por consiguiente, al al­
cance de la mayoría de los agricultores.

Análisis de las tierras.—El análisis, indis­
pensable á todo agricultor, consiste en averi­
guar si el suelo encierra cal, arcilla (i), are­
na (2) y  materia orgánica (3). Esto se consigue 
de la manera siguiente: recógense hasta doce ' 
kilógramos (4) de tierra y  se desterrona, esta­
bleciendo una perfecta mezcla. En seguida se

(!) Silicato de alúm ina hidratado.
(2) A cid o  silícico anhidro.
(3) Restos de vegetales y anímalos. 
(-1) Equivalentes á una arroba.
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toman doscientos gramos, cuya cantidad, des- 
pues de pulverizada muy bien en un almirez, se 
somete en el crisol (i) á una elevada tempera­
tura. Repítese la pesada para venir en conoci­
miento de la humedad que contiene, lo cual es 
fácil; toda tierra que á los 33 centímetros 
acusa ménos de doce por ciento de aquella, 
hay que considerarla como seca. Después de 
hecho esto, tómase la mitad de tierra que 
señale el primer peso y  se somete al rojo en 
presencia del aire (2),  volviéndose á pesar; 
la diferencia entre estas dos últimas pesadas 
determinará la cantidad de materia orgánica 
que la tierra contiene. Acto continuo se hume­
dece agua destilada y  se echan gotas de buen 
vinagre ó ácido nítrico, para ver si hay efer­
vescencia, en cuyo caso es seguro que la tier­
ra encierra carbonato de cal. Pero ahora bien; 
como el carbonato de cal. sin mezcla alguna, 
se compone de cuarenta y  cuatro partes de áci­
do carbónico y  de cincuenta y  seis de cal, se 
forma la proporcion siguiente:

4 4  : 56 : :  CO2 (3 ): x ;  
y  sumando el valor de la cantidad desconocida

(1) Los crisoles de Zamora son los que dan mejores re­
saltados.

(2) A  esta operación se llama incineración.
(3) Bajo esta fórmula se expresa en química, el ácido 

carbónico.
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ó incógnita x ,  con el primer antecedente de la 
segunda razón ó cantidad de ácido carbónico 
evaporada, tendremos el tanto por ciento de 
carbonato de cal. Una vez hecho esto, se somete 
la tierra á la Levigacion (i) hasta tanto que 
quede, sin coloracion; acto continuo desecase 
y  se repite la pesada. Ahora bien- como la 
arena es insoluble en el agua y  la arcilla puede 
ser soluble (2), si sumamos el peso de la arena 
con los demas y  la suma se resta del número 
100, claro es que la diferencia ha de expresar 
la cantidad de arcilla que la tierra contenga.

Conocido ya el suelo, ocupémonos de la in­
fluencia que en él puedan ejercer el calor, la 
humedad, el hielo y  la nieve. .De la luz, seque­
dad ó sequía, del agua y  de los vientos, tratare­
mos cuando se hable de los cultivos, pues que 
en estos es donde ejercen su principal influencia.

CAPÍTU LO  II.

Calor.

H ay dos clases de calor, el solar, emitido

(1) Levigacion se llama á lavar un cuerpo cualquiera ñor 
medio del agua.

(2) Hay quien asegura que la arcilla es insoluble, sin 
embargo , el célebre químico inglés Mr. Walter Cram la ha 
encontrado soluble, demostrando la solubilidad de un modo- 
evidente. Nosotros también la hemos obtenido.
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por los rayos del gran foco calorífico (i) y  el 
terrestre, proporcionado por los volcanes, puntos 
de salida, por decirlo asi, del calor que existe en 
el interior de la tierra. Empero de estas dos cla­
ses de calores, el solar, seguro y  constante en 
sus diversas intensidades, es el de mayor influen­
cia (2). Y  para comprender cuál es su importan­
cia, baste saber que la falta de cierto número 
de grados es suficiente para producir la pérdida 
absoluta de las cosechas. No obstante, se des­
cuida tanto este estudio, que bien pudiéramos 
decir, sin temor de equivocarnos, que la mayoría 
de nuestros agricultores lo desconocen.

Respecto al número de grados que el suelo 
recibe diariamente del sol, diremos que algunos 
agrónomos lo han fijado en 11, pero nosotros, 
sin que pretendamos siquiera negarlo, creemos 
que aún no es llegado el momento de poder 
sentar semejante afirmación, afirmación que por 
otra parte es de inmensa trascendencia. Vamos 
ahora á dar á conocer la manera cómo se efec­
túan los fenómenos en virtud de los cuales ejer­
ce su influencia el calor solar.

(1) Así se llama también al sol.
(2) La diferencia de intensidades en el calor solar reco­

noce por causa el cambio de estaciones, y  esto se comprende 
perfectamente, porque los rayos del sol no se reciben con la. 
misma perpendicularidad en invierno que en estío.
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Puede suceder que el suelo goce de exceso de 
¡humedad, que tenga la conveniente ó que esté 
falto de ella. En el primer ca,so, los efectos pro­
ducidos por los rayos solares serán más nota­
bles , porque la evaporación que ha de verificar­
se ha de ser también más considerable que en 
los dos restantes. Pero no es sólo la evaporación 
el fenómeno que tiene lugar en el caso presente; 
también se produce el agrietamiento del suelo 
cuando es arcilloso, agrietamiento que á veces 
ocasiona lesiones más ó ménos graves en los 
órganos de los vejetales; por consiguiente, debe 
evitarse siempre que sea posible, la evapora­
ción completa en un momento dado. Y  entién­
dase que esto es más importante de lo que co­
munmente se cree.

En el segundo caso, el fenómeno es regular 
y  de consecuencias muy beneficiosas á los cul­
tivos, pues que es cuando se unen, por decirlo 
así, el calor y  la humedad, circunstancia indis­
pensable para el nacimiento y  completo desar­
rollo de las plantas.

En el tercero y  último caso, el fenómeno de 
la  evaporación puede decirse que no se verifica, 
pero, en cambio, los vegetales están expuestos 
-á abrasarse, 110 siendo necesario mucho tiempo 
para que esto suceda. No terminaremos con lo 
.relativo al calor solar sin considerar un caso
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especial, caso que ya hemos consignado en nues­
tro libro. Los Frutos de La Tierra, siquiera 
haya sido muy de pasada. Nos referimos á la 
influencia de los rayos solares sobre la cima de 
un monte y  en terrenos bajos. En el mencio­
nado libro decíamos lo que ahora repetimos^ 
que el calor recibido en el primer lugar, será 
siempre mayor que el que llegue á los terrenos 
más bajos. En efecto; todos sabemos que los 
rayos solares al atravesar las diferentes capas 
de que está formada la atmósfera, depositan 
cierta cantidad de calórico en cada una de ellas, 
por consiguiente es bien fácil comprender que 
un punto culminante de la tierra, ha de recibir 
mayor número de grados de calor que otro 
no tan alto. Y  esto mismo lo comprueban los 
distintos ensayos y  diferentes observaciones 
hechas con los cultivoá. Nosotros, no hace 
mucho, tuvimos ocasion de convencemos prác­
ticamente de la gran verdad que encierra el 
principio que sostenemos, al visitar en el mes 
de Agosto del año 1877, el notable monte 
lomba de Coicillos (1), en la provincia de San­
tander; pues en suelos de igual composicion las 
mismas plantas se presentaban más lozanas

(1) Merece visitarse este monte por su variedad y  rique­
za en insectos y reptiles.
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cuanto más elevados eran los terrenos en que 
vivían.

Ahora bien; los que no creen en esto, fúndan­
se para combatirlo en que las nieves se encuen­
tran siempre en mayor abundancia en los sitios 
de más altura, los cuales por doquier se ven 
faltos de vegetación. Empero esto, en manera 
alguna puede admitirse como argumento.

Si las nieves se encuentran en algunas monta 
ñas en todas estaciones, es porque las mismas re- 
unen circunstancias especiales que favorecen la 
perpetuidad. Además, nadie ignora, ó por lo 
ménos no debe ignorar, que si en un terreno 
bajo no quitamos la nieve, ésta se conservará 
también por mucho tiempo. Por otra parte, si 
las cimas de las montañas en lo general se ven 
escuetas, no es ciertamente porque el cultivo 
sea allí imposible, sino porque no se deposita 
semilla alguna, ni se hade plantación de ningu­
na clase. A  buen seguro, que esto no sucede en 
otros países donde hasta se emplea el cañón 
para sembrar los lugares inaccesibles. Parécenos 
que con lo dicho baste para comprender la ver­
dad de nuestro aserto.

Ocupémonos ahora del calor terrestre. Poco, 
muy poco será lo que sobre el podamos de­
cir, porque la verdad es, que su influencia en 
el suelo árable no es directa ni constante, á ex-
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cepcion de casos especiales, como por ejemplo, 
si consideramos un terreno próximo á un vol­
can. Entonces claro está que la influencia del 
calor terrestre ha de ser excesiva, mucho mayor 
que la del sol. Pero esto mismo nos escusa de 
hacer ningún género de consideraciones; sólo 
diremos que los suelos así situados, son de di­
fícil y  á veces de imposible cultivo. Las cor­
rientes de aire que proceden de esos lugares 
suelen ser muy beneficiosas en ciertas y  deter­
minadas ocasiones, por ejemplo, cuando en dias 
nublados se dirigen á terrenos en los cuales aca­
ba de caer una fuerte helada, pues en este caso el 
deshielo será lento y  no sufrirán lo más mínimo 
las plantas que en los mismos se cultiven.

C A P ÍT U LO  III.

H um edad.

L a  humedad ó estado liigrométrico del suelo 
es punto importantísimo, sobre el cual hay que 
tener perfecto conocimiento; el exceso ó falta, 
de ésta, es causa de malos resultados en los 
cultivos. L a  manera ó procedimiento que hay 
que seguir para apreciar la humedad ya lo de­
jamos dicho al ocuparnos del análisis de las
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tierras y  no lo hemos de repetir aquí. Pero aho- 
a bien; ,3por qué la humedad desempeña un 

papel tan importante en los terrenos ? ¿ no po. 
drian estos servir para el cultivo en estado ab- 
soluto de sequeda^? Veamos. En el suelo hú­
medo, la absorcion y  penetración, por decirlo 
así, se hace muy fácil; por consiguiente, la asi­
milación de los elementos gaseosos ó de la 
atmósfera no se hará esperar. Por el contrario, 
en una tierra seca es casi imposible que penetre 
el aire, y  todos sabemos que los suelos en gene­
ral llegan á alcanzar el mayor grado de produc­
ción asimilando los elementos gaseosos. Por lo 
demas, fácil es comprender que en un terreno 
falto de humedad ha de ser de todo puntó im­
posible que las raíces puedan tomar dirección 
alguna, ni alimentarse, ni, por consiguiente, dar 
vida á la planta; aparte de que la materia orgá­
nica, como son los restos de vegetales y  anima­
les, según hemos tenido ocasion de manifestar, 
se descompone á favor de la humedad, trasfor- 
mándose en un abono muy apreciable, tanto por 
sus excelentes efectos, cuanto por la economía 
con que se obtiene.

Creemos que lo dicho baste para comprender 
la inmensa importancia de la humedad en los 
terrenos.
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C APÍTU LO  IV.

Hielo.

E l hielo es el agua solidificada ó en estado 
sólido. L a  influencia del hielo en el suelo labo­
rable es de gran importancia, y  sin embargo, 
vemos que, en general, no se considera así. Esto 
da lugar á pérdidas, y  pérdidas no insignifi­
cantes.

^ _ Los efectos del hielo, más bien que en su for­
mación, están en el deshielo, porque si perjui­
cios ocasiona esa capa impenetrable, semejante 
al diafano cristal, impidiendo toda comunica- 

^  cion del aire con los elementos fijos (i), mayó- 
res son aún los que irroga el deshielo, sobre 
todo si es rápido, ora lesionando á los órganos 
de las plantas, ora destruyendo á estas mismas 
plantas por arrastres violentos ó inundaciones 
del momento, lo cual sucede inmediatamente 
despues de las grandes nevadas. Además, y  
esto es muy importante, la trasformacion de los 
terrenos puede ser tal en esos últimos casos, 
que un suelo de inmejorables condiciones pu. 
diera convertirse en pocos momentos en in. 
menso arenal ó en una tierra pedregosa ó llena

f l)  Elementos fijos son los que se encuentran en el 
suelo; ele estos los hay combustibles é incombustibles.

M a s u a l  d e  A g ro n o m ía . 2
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de légamo, é imposible por lo tanto de cultivar, 
á ménos de no hacer ántes importantes y  repe­
tidas enmiendas. Consideremos, pues, estos dis­
tintos casos y  veamos qué puede hacerse á fin 
de evitar todo perjuicio.

Primeramente, para impedir la formación de 
la capa de hielo que incomunica al interior de 
la tierra con el aire atmosférico, téngase en un 
estado higrométrico conveniente al suelo activo 
y  sub-suelo, pues nadie ignora que la humedad 
imposibilita la formación del hielo. Esto mismo 
haremos para conseguir que el deshielo sea len­
to, razón por la cual los riegos hay que darlos 
con más conocimiento de lo que comunmente 
se cree.

Ahora bien; para evitar los arrastres abun­
dantes é impetuosos y  las inundaciones, es ne­
cesario, indispensable, la construcción de pan. 
taños, las plantaciones de caña en las márgenes 
de los rios, la poblacion de los montes y  áun la 
formación de diques, más ó ménos poderosos 
según las necesidades del caso. Es posible que 
haya quien considere impertinente ocuparse en 
un M ain u a l  d e  A g r o n o m ía  de esta clase de 
trabajos; nosotros, sin embargo, lo creemos por 
demas pertinente. Pues qué, ¿habrá cumplido 
su deber el que enseña agronomía con indicar 
lo que hay que hacer para conseguir un resulta-
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áo dado ? Seguramente que no, al ménos nos­
otros así lo entendemos, y  por eso nos vamos 
á permitir ocuparnos, siquiera sea á la ligera 
iiues que tampoco debemos olvidar que no es 
un tratado completo de Agronomía lo que escri­
bimos, de todos y  cada uno de los trabajos 
mencionados.

Pantano es ni más ni ménos que un depósito 
artificial de agua donde se recogen y  guardan 
las procedentes, ora de lluvia, ora de las nieves 
al derretirse. Este puede formarse y  se forma 
fácilmente construyendo con ladrillos, piedra ó 
arcilla, según las localidades, un círculo de ma­
yor ó menor profundidad y  diámetro, revestido 
siempre de cal hidráulica, pues de no hacerlo 
así no se consigue el fin deseado.

Algunos agricultores, la mayoría, abrigan la 
creencia, creencia por demas errónea, de que 
estos lugares no se han de limpiar jamás, ó lo 
que es lo mismo, que deben constituir un foco 
de infección. Parécenos que estamos relevados 
de combatir tan peregrino modo de pensar, 
pues á cualquiera se le alcanza que los pantanos, 
así como todos los lugares del campo, á excep­
ción hecha del estercolero, han de encontrarse 
siempre en un perfecto estado de limpieza.

E l origen de las enfermedades que diezman 
las poblaciones rurales no es otro que los mias-
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mas deletéreos ó pútridos, emanados de esos lu­
gares pestilentes, en los que no sólo se encuen­
tra la materia orgánica descompuesta, si que 
también toda clase de restos (i). A sí, pues, 
para evitar tan fatales consecuencias, es necesa­
rio hacer la monda ó limpia de los pantanos con 
alguna frecuencia.

Los pantanos ofrecen, además de la inmensa 
ventaja de retener ó guardar el agua, ora proce­
dente de la lluvia, ora de la nieve, la facilidad 
de conservar la que produce el granizo, hasta el 
momento que se vayan á regar las tierras. De lo 
expuesto se infiere que los pantanos son obras 
de gran utilidad, y  por lo tanto, que deben aco­
meterse por doquier sin pérdida alguna de- 
tiempo.

L a  plantación de la caña en las márgenes de 
los rios es de muy buenos resultados para evi­
tar las inundaciones, sobre todo en ciertos y  
determinados parajes. Y  decimos esto, porque 
no en todas partes bastan los cañares para con­
tener el impulso de las aguas, según algunos 
creen. Empero donde estos sean suficientes, 
desde luégo es el obstáailo á que se debe dar 
preferencia, no sólo por razón de economía, si

(1) La única razón, si es que como tal se considera, en 
que se apoyan los que no limpian los pantanos, es que, según 
ellos, el agua en ese estado, es decir, corrompida, constituye 
uno de los mejores abonos. Esto no es cierto.
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•que también por la facilidad, y  por lo tanto 
prontitud con que se consigue. Una cosa, sin 
embargo, hemos de advertir, la cual habrá de 
tenerse muy presente al hacer la plantación de 
cañas, y  es que no ha de ser ni muy espesa ni 
tampoco clara, pues en este caso, además de 
imposibilitar el paso nunca podrán obtenerse 
ejemplares tan robustos ni tan útiles para el 
objeto á que se les destina (i).

Los efectos de esta clase de plantaciones son 
admirables; parece increíble. que por sí sola, la 
caña, contenga de la manera que contiene el 
ímpetu de las aguas de un rio desbordado.

Lapoblacion de los lugares montañosos es 
sin duda alguna de resultados seguros y  muy 
ventajosos en las épocas del deshielo. Además, 
por medio de esta práctica, se regularizan las 
lluvias, y  como consecuencia se mejoran las 
condiciones climatológicas de las comarcas.

Respecto de los diques diremos muy poco, 
áun cuando pudiéramos decir mucho. Sólo nos 
limitaremos á manifestar que en nuestra opi- 
nion, opinion que ha sido formada en la prác­
tica, la mejor obra de las de esta clase consiste 
en colocar óe un modo conveniente el número 
de piedras necesario para formar una especie

(1) A l tratar de la siembra nos extenderemos más sobre
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de valla de mayor ó menor altura, según el caso 
exija. Estas piedras se unen entre sí con cal hi­
dráulica. Construido de esta manera el dique, 
puede haber completa seguridad de que se ha 
de conseguir el fin propuesto. Hemos de advertir 
antes de terminar, que la ejecución, así como la 
dirección de estos trabajos, 110 se deben entre­
gar á  personas cualesquiera, pues requieren 
mucha práctica y  conocimientos muy especia­
les ; la colocacion de las piedras es punto que 
oarece ha de carecer de importancia y  la tiene 
grande.

C APÍTU LO  V .

N ieve

L a  nieve es el agua congelada, que se resuel­
ve cayendo sobre la tierra en forma de copos 
de distintas dimensiones.

L a  nieve, tenida por algunos como perjudi­
cial en agricultura, no debe considerarse así, 
al ménos en absoluto.

Y  decimos esto, porque si bien para los ter­
renos en general es de fatales consecuencias, se­
gún dejamos apuntado, en los cultivos y  en 
casi todos los casos proporciona grandes bene- 
íxcios.
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Las nieves, cuando son perpétuas (i), sirven 
también para regularizar el clima de ciertas lo­
calidades, aunque se hallen á gran distancia: 
la causa de esto son las corrientes de aire, pro­
cedentes de esos focos refrigerantes.

Como todo lo existente en este mundo, la 
nieve y  el hielo, propiamente dichos, han sido 
y  son objeto de industrias más ó ménos impor­
tantes, y  por consiguiente de mayores ó meno­
res productos, pero sin duda alguna la más in­
geniosa y  de más utilidad, no sólo en el orden 
material, sino en el científico, es la planteada en 
el ya célebre Jardín de los Hielos, en Lucerna. 
A llí se admiran los puntos de vista más capri­
chosos al propio tiempo que preséntanse ocasio­
nes en que se puede aprender mucho.

No añadiremos ni una palabra más en lo re‘ 
lativo á la nieve, pues sería traspasar los límites 
á que debemos ajustarnos, dada la índole del 
libro.

Conocido el suelo laborable, así como las in­
fluencias que en él pueden ejercer el calor, la 
humedad, el hielo y  la nieve, y  sabiendo los 
medios mejores para neutralizar esas influen­
cias, ya que no hacerlas desaparecer, debemos 
ocuparnos de las preparaciones que ha de reci-

(1) Los lugares donde siempre hay nieve reciben el nom­
bre de focos refrigerantes.
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Tbir ese mismo suelo para ponerle en condicio­
nes de ser explotado de la manera más econó­
mica y  conveniente.

C A PIT U LO  VI.

L abores.

Las labores en los terrenos, sean estos de la 
clase ó composicion que quiera, exigen un pro­
fundo conocimiento teórico, por parte de quien 
l as dirige, á la vez que una gran práctica por la 
del que las ejecuta.

El conocimiento teórico á que nos referimos, 
no sólo ha de ser sobre la tierra, propiamente 
dicha, si que también sobre las condiciones de 
temperatura y  topografía en relación con la es­
pecie de cultivo que se desee implantar y  lo? 
abonos ó materias fertilizantes que han de em 
plearse.

Ahora, puesto que tratamos del terreno, no 
nos ocuparemos más que de las ¡labores con 
sideradas en general; cuando lleguemos á los 
vegetales, entonces completaremos el trabajo, 
consiguiendo así no mezclar unas cosas con 
otras, y  por consiguiente facilitar la compren­
sión del texto.
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L o  primero que debe hacerse en todo terre­
no que se va á cultivar es analizarle, para lo 
cual se sigue el procedimiento que dejamos ex­
puesto. Una vez conocida su composicion, pro- 
cédese á roturarle, que es la primera labor. Para 
efectuarla debe emplearse un arado de buenas 
y  especiales condiciones. Son varios los que se 
recomiendan que aunque no pueden considerarse 
como inútiles, sin embargo, sus efectos no nos 
han satisfecho por completo.

Con el que se han obtenido resultados ver­
daderamente admirables, lo mismo en la de ro­
turar que en las operaciones sucesivas es el lla­
mado de dos cuerpos con reja de sub-suelo, que 
construyen los señores Ransomes, Sims de Head, 
de Inglaterra, representado en la figura i .a

Ahora bien; puesto que presentamos á este 
instrumento como de inmejorables condiciones, 
estamos en el deber de probar ó demostrar sus 
ventajas.

E l arado de que se trata marca R. N. D. D. C , 
hace doble trabajo que el de un sólo cuerpo, no 
obstante ser mucho menor la fuerza desarro­
llada por el animal (i), la marcha es más fá­
cil y  uniforme, y  últimamente, y  como con­
secuencia natural de lo anterior, el coste del

(1) Tres caballerías bacen con este arado el trabajo de 
■cuatro.
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trabajo es bastante menor que empleando otro 
arado cualquiera (i).

Preséntanse casos, sin embargo, eh los cuales 
son necesarios instrumentos muy especiales, si 
se ha de hacer una buena labor.

No terminaremos con lo relativo á los ara­
dos sin ántes recomendar el buen uso de los re­
guladores, cosa qne generalmente vemos des­
atendida; y  sépase que sin el auxilio de estos la 
labor no será, no es posible que sea convenien­
te, pues siempre se obtendrá sin la latitud y  
profundidad que debe tener.

L as labores que se dan á la tierra son cuatro, 
que reciben los nombres de roturar, alzar, 
binar y  terciar (2).

L a  primera es generalmente desatendida po*- 
suponérsela de escasa importancia; no obstan­
te, es y  se comprende que sea una de las más 
importantes.

En efecto; si no se rotura bien, sucede que la 
materia orgánica no se descompone como fue­
ra de desear, ni tiene lugar, por consiguiente, 
la formación del humus, elemento apreciabilísi- 
mo en todo cultivo.

(1) En una explotación ele 60 hectáreas, hemos tenido 
una economía á favor de este arado de 600 pesetas.

(2) La operacion de cubrir no debe considerarse como- 
labor propiamente dicha.
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En la roturación háse de cuidar que haya la 
menor evaporación posible del ácido carbónico, 
elemento indispensable, lo cual se consigue cu­
briendo la superficie roturada con una capa no 
muy espesa de tierra arcillosa (i).

L a  segunda labor, ó alzar, consiste en prepa­
rar el suelo para sembrarle- A l hacer este traba­
jo débese tener muy presente la profundidad 
que han de alcanzar las raíces de las plantas, 
así como si son ó no frecuentes las lluvias, á fin 
de saber si la labor se ha de dar ó no honda, 
punto éste por demas importante, sobre todo en 
nuestro país, donde ya por la escasez de arbo­
lado, ya por otras circunstancias más ó ménos 
secundarias que no son del caso enumerar, las 
sequías se suceden con frecuencia (2).

L a  tercera labor ó binar, consiste en arar en 
sentido contrario, á como se hizo en la ante­
rior.

Con la cuarta labor ó terciar, que no todos 
los agricultores ejecutan, se mulle la tierra per­
fectamente y  se establece una buena mezcla, 
quedando por lo tanto en mucho mejores condi­
ciones que si prescindiéramos de ella.

(1) La arcilla goza de excelentes condiciones para re- 
tener.

(2) Cuanto más se profundiza la tierra mayor es la hu­
medad.
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Y a  que hemos considerado todas y  cada una 
de las labores del suelo, lo que procede ahora 
es ocuparse de aquellos trabajos que reclaman 
los cultivos con relación á ese mismo suelo, 
como sembrar, cubrir, plantar, enmendar, abo­
nar, regar, dejando para después las propias 
sólo de los vegetales, tales como trasplantar, 
podar, injertar, aporcar, escardar, segar, trillar, 
aventar y  conservar los frutos en general, y  so­
bre todo, aquellos que son de mayores aplica­
ciones á los distintos usos de la vida.

C A P ÍT U LO  VII.

Siem bra.

L a siembra es desuna importancia tal, que de 
efectuarla o no bien depende el buen ó mal éxi­
to de las cosechas. Y  es natural que así suceda, 
porque si la semilla no se desenvuelve de un 
modo perfecto y  completo, claro es que el ve­
getal tampoco podrá crecer, ni mucho ménos 
adquirir desarrollo.

La siembra puede ser espesa y  clara, si bien 
nosotros no admitimos más que la segunda. 
L a  razón que tenemos para ello es tan obvia 
como convincente. En efecto; nadie ignora que 
las raíces de las plantas necesitan para su con­
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veniente y  completo desarrollo disponer de un 
espacio dado de terreno, donde encontrar los ele­
mentos que han de servir para su alimentación. 
Pues bien, es evidente que cuanto mayor sea el 
número de raíces menos espacio lian de tener 
éstas para alimentarse y  desarrollarse. Esto no- 
quiere decir que las plantas, haciéndola siembra 
espesa, no lleguen á su completo crecimiento, 
pero repetimos que éste no será tan bueno como* 
fuera de desear.

Hay quien pretende demostrar que algunos 
vegetales son susceptibles de trasformacion; más 
claro, que sembrando un campo de avena, p or 
ejemplo, puede recolectarse, y  en efecto se reco­
lecta, cebada ó trigo. Empero es tan absurdo este 
aserto, que si no fuera por los perjuicios que su 
generalización ocasiona entre las gentes sencillas 
del campo, ni áun haríamos mención de él, pero 
repetimos que son muchos y  de gran cuantía 
los daños que esta teoría produce en los pue­
blos, y  nuestro deber por lo tanto es ocuparnos 
de ella. Pocas palabras, sin embargo, hemos 
de decir, y  que no se llame ninguno á engaño si 
viese defraudadas sus ilusorias esperanzas, fun­
dadas sólo en un exceso de candidez. Sépase 
que la avena nunca puede producir otra cosa 
que avena, y  que, en general, todo vegetal no 
producirá jamás otro distinto, aunque su culti­
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vo se someta á procedimientos los más especia­
les, raros y  originales.

L a  sola y  única causa de que en algunos 
campos de avena se encuentren á veces ejem­
plares de trigo ó cebada, es el haber sido tras­
portadas por el viento á esos lugares las semi­
llas de estos cereales. Suponer siquiera otra cosa 
es manifestar la ignorancia más supina en pun­
tos elementales déla agricultura.

Despues de lo expuesto sólo nos resta decir 
sobre la siembra, que ésta debe hacerse eñ las 
épocas que más convenga, no olvidando nun­
ca que no sólo hay que atender al efectuarla 
al estado del suelo, si que también al de la at­
mósfera.

L a  siembra puede hacerse á mano, y  así tie­
ne lugar todavía en la mayoría de nuestras loca­
lidades, pero es seguro que en todos los casos 
da peores resultados que la siembra á máquina. 
D e éstas, la deGarrett, con ruedaspara cubrir, y  
la  americana, son las mejores; la primera, es á 
propósito para grandes explotaciones; y  la se­
gunda, cuya adquisición puede conseguirse por 
800 rs.; sirve como ninguna para cortas exten­
siones; ambas están representadas en las figuras 
2,a y  2.a
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C A P ÍT U LO  VIII.

Cubrir.

L a operacion de cubrir es generalmente muy 
poco atendidas y  esto no debe ser así, pues sí 
no encierra la importancia y  trascendencia que 
otras, por ejemplo, que la que acaba de ocu­
parnos, no por eso deja de tener influencia. Si 
se cubre con ligereza y  poco conocimiento, pue­
de suceder, y  las más de las veces sucede, que 
110 se cubre lo bastante ó que se cubre dema­
siado; y  aquí nos encontramos con otra venta­
ja  que ofrecen las sembradoras, pues que según 
dejamos indicado, inmediatamente despues de la 
siembra se cubre y  se cubre bien, obteniéndose 
con esto una gran economía de jornales y  detiene 
po. D e no hacerse esta operacion con la sembra­
dora, debe ejecutarse con la grada, y  mejor que 
todas la circular. Esta consiste en un círculo des­
crito, con un radio de o,m6o próximamente, é 
inscritos en él cuatro (i): el primero, de un me­
tro de diámetro; el segundo, de o,m8o; el ter­
cero, de o,m6o; y  el cuarto, de o,“ 50. En el

(1) Se llama círculo inscrito el que se encuentra dentro 
de otro y  circunscrito el que está fuera.
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circunscrito á estos cuatro hay ocho púas cri 
cada uno de los cuadrantes (i).

E l primer círculo inscrito contiene veinte y  
cuatro púas en totalidad y  en proporción los 
demas, pero siempre desviadas unas de otras 
cierto número de grados, de manera que for­
mando una buena combinación se encuentren 
colocadas en distinto grado que sus iguales, ya 
del círculo inscrito, ya del circunscrito. Del eje, 
al rededor del cual giran, y  en su parte supe­
rior derívanse dos radios formando ángulo rec- 
to. En el extremo de uno de ellos se encuentra 
la anilla, en la que se coloca la cadena que une 
al ganado, y  en otro hay una pequeña rueda y  
una pieza de hierro de forma esférica, que á fa­
vor de un tomillo de ajuste puede fijarse con 
suma facilidad en cualquier punto del radio que 
la contiene. D e modo, que gracias á ese doble 
movimiento de rotación y  traslación, puédese 
cubrir bastante bien, sobre todo levantando un 
poco la parte opuesta á la en que se halle el 
hierro mencionado ó peso.

(1) Cuadrante es la cuarta parte de la circunferencia. 
De modo que valiendo ésta 360 grados, es claro que el valor 
del cuadrante será de 90 grados. El grado se divide en mi­
nutos y  tiene 60, el mi ñuto en segundos, y tiene también 60, 
lo cual se representa así, Io 3 ' S", un grado, tros minutos y 
ocho segundos.
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C A P ÍT U L O  IX.

Plantar.

L a plantación es trabajo que exige los mis­
mos conocimientos prévios del terreno, atmós­
fera y  demas que la siembra. L a  operacion por 
sí es penosa y  más larga que la de sembrar. En 
este punto poco ha sido lo que se ha adelanta­
do, pues que aún no disponemos para la ejecu­
ción del trabajo de auxiliares mecánicos. Bien 
es verdad que la cuestión es difícil, muy difícil 
de resolver, tanto que casi nos atreveríamos á 
asegurar, sin temor de equivocarnos, que han 
de trascurrir m uchos años antes que llegue á 
funcionar, con éxito se entiende, una planta­
dora.

L a principal dificultad que se presenta, y  por 
consiguiente la peor de salvar, es la gran dife­
rencia que existe entre unos y  otros trabajos de 
plantación; en efecto miéntras el olivo se planta 
de un modo, la morera exige otro distinto, y  otro 
que no se parece en nada á los anteriores, la  
palmera, y  así sucesivamente. De manera, que 
para conseguir el objeto de un modo satisfacto_ 
rio. y  completo, y  entiéndase bien esto, sería 
preciso disponer por lo ménos de un número de 
plantadoras, todas con alguna variante, igual á

M a n u a l  d e  A g r o n o m í a .  3
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las dos terceras partes del de vegetales que pu­
diéramos plantar, lo cual es punto ménos que 
imposible. Ocupémonos ahora de los viveros.

L a  plantación de viveros es de inmensa im­
portancia, pudiéndose considerar, sin que en 
esto se crea que hay exageración, como nego­
cio de incalculables ganancias, sobre todo sa­
biendo escoger el lugar ó sitio donde ha de es­
tablecerse y  haciendo el trabajo con perfecto 
conocimiento.

En la elección de terrenos para formar los vi­
veros ha de tenerse muy presente las condicio­
nes topográficas, la clase de elementos que 
entran en el suelo, la temperatura media, la  
velocidad en las corrientes de aire, la cantidad 
media de agua que cae durante un año, y  por 
último, las condiciones de seguridad, cosa por 
cierto más importante de lo que se supone. 
Veamos ahora la manera de averiguar pronto 
y  fácilmente todo esto.

L a  situación topográfica se determina con 
suma facilidad por medio de trabajos que somos 
de opinion se encomienden á personas ya prác. 
ticas en ellos. L a  clase de elementos que entran 
en el suelo se halla bien fácilmente (i).

L a  temperatura media consíguese del modo

(1) Véase Análisis de las tierras.
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siguiente: En invierno se observa el termóme­
tro á las cinco de la mañana, á las nueve, á las 
dos de la tarde, á las cinco y  á las diez de la 
noche; súmanse los datos que hayan dado cada 
una de estas observaciones, la suma total se 
divide por el número de las mismas, es decir, 
por 5, y  el cociente representará con toda exac_ 
titud la temperatura media del dia. Ahora bien- 
una vez conocida la temperatura media de un 
dia, claro es que será fácil encontrar la de una 
época determinada, el invierno, por ejemplo. En 
el verano las observaciones han de hacerse á las 
tres de la madrugada, á las seis, á las tres de 
la tarde y  á las nueve de la noche; la tempera­
tura media del dia se obtendrá como anterior­
mente. Lo mismo que se hace para averiguar 
la temperatura de las estaciones extremas, há- 
cese para saber la del otoño y  primavera, y  ob­
tenidas éstas, fácil nos será venir en conoci­
miento de la temperatura media del año. L a  
velocidad de las corrientes de aire se encuentra 
valiéndose del anemómetro. La cantidad de 
agua que cae en una localidad nos lo dice el 
pluviómetro, aparato que no debiera faltar en 
ninguna explotación. Las condiciones de segu. 
ridad en lo que hace relación con los viveros 
deben ser objeto de preferente cuidado, porque 
de lo contrario se verian defraudadas á cada
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momento las esperanzas del propietario. Con- 
viene por lo tanto que aquellos se hallen próxi­
mos á las viviendas.

E l sistema de cultivo en todo vivero debe ser 
razonado y  lo más conveniente posible, aten- 
oiendo á la clase de plantas que en los mismos 
se encuentran. Aquí podríamos extendernos 
algo acerca de los abonos, los riegos, etc., 
peí o repetiremos lo que ya tantas veces hemos 
dicho: que la índole especial de nuestro trabajo 
nos lo impide. Por otra parte, como de todas 
y  cada una de estas cosas nos hemos de ocupar 
más adelante, siquiera sea en general, cree 
mos que la omision en este caso no perjudique 
lo más mínimo.

Una advertencia para concluir, respecto de 
los viveros, y  es que se libre á los vegetales en 
ellos implantados de los grandes fríos: las con* 
secuencias en caso contrario son por demas 
funestas.

C A PÍT U LO  X.

Enm endar.

Las enmiendas en las tierras son de una im­
portancia tan grande y  de tanta trascendencia, 
que muchas veces presenciamos la pérdida de 
cosechas sin darnos cuenta de la causa que haya
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podido ocasionarla, y  ésta está en no haber en­
mendado el suelo ó haberlo hecho no con todo 
el conocimiento debido.

Las enmiendas tienen la inmensa ventaja de 
ser por lo general trabajo muy fácil de ejecutar 
y  económico, relativamente.

Ahora bien; que es fácil de ejecutar, se com­
prende desde luégo, pues que consiste sólo en 
mezclar muy bien unas tierras con otras, tierras 
que cada una, por sí, no podría servir para nin- 
gurío de los cultivos á que se las quiere desti­
nar, y  que unidas, ó mejor dicho, mezcladas, 
dan el resultado apetecido. Que es operación la 
de enmendar relativamente económica, también 
es cierto, porque áun cuando su coste, 'en jor­
nales, no deja de ser considerable, en particular 
cuando hay necesidad de hacer muchos y  largos 
trasportes, sin embargo, comparando dicho cos­
te con los beneficios que se obtienen, hay que 
considerarlo como insignificante.

Para que se comprenda bien la operacion de 
enmendar, consideraremos un caso concreto y  
-práctico.

Supongamos que disponemos de una tierra 
arcillosa, y  que por razones especiales nos con­
viene implantar en ella el cultivo de la vid: lo 
que procede es enmendar esa tierra, ó lo que es 
lo mismo  ̂ agregarla el elemento arenoso para
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neutralizar los efectos de la arcilla, lo cual puede 
conseguirse, bien mezclando el sub-suelo con 
el suelo activo é inerte, bien trasportando la are­
na de otra parte donde no nos haga falta.

No hay que confundir la operacionde enmen­
dar con la de abonar, como algunos lo hacen, á 
pesar de ser completamente distintas una de 
otra.

Presentemos también un ejemplo por si es 
que no se ha entendido lo que decimos. Supon­
gámonos un suelo falto de potasa, y  en el cual 
nos convenga establecer un cultivo que la exija; 
claro es que no habrá más remedio que pro­
porcionárnosla, bien por medio del agua, pro­
cedente del lavado de lanas, bien de otra mane, 
ra cualquiera: esto ya es abonar.

Algunas veces sucede que por enmendar un 
terreno se deja á otro falto en absoluto de arci­
lla, arena, etc., y  esto, como se comprende, es 
másbien perjudicarnos, porque si haciéndolo así, 
conseguimos lo que deseamos en un momento 
dado, dia llegará y  quizá sin trascurrir mucho 
tiempo, en que nos veamos obligados á efectuar 
otra enmienda, y  no tan fácil y  económica como 
la anterior.
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CAPITU LO  XI.

Abonar.

Hemos llegado á un trabajo el más impor­
tante de todos los que hay que hacer en agri­
cultura, y  no es precisamente por la ejecucion- 
que, dicho sea de paso, exige mayores conoci­
mientos, ya teóricos, ya prácticos, de los que 
poseen la mayoría de los agricultores, sino por 
los estudios prévios ó ápriori que hay necesi­
dad de hacer. En efecto; ántes de abonar un 
suelo ’es preciso, indispensable, tener perfecto 
conocimiento de su composicion, topografía, 
permeabilidad, propiedad muy esencial, clima y  
otras circunstancias relativas á la localidad, así 
como también de los elementos que asimila el 
vegetal que haya de cultivarse, para lo cual es 
preciso hacer el análisis de las plantas, opera­
ción, si no muy difícil, ,al ménos entretenida.

Una vez teniendo perfecto y  exacto conoci­
miento de cuanto queda dicho, puede proce- 
derse á abonar con completa seguridad de ob­
tener excelentes resultados (i).

( 1 ) A l ocuparnos de las plantas nos extenderemos más» 
sobre este punto.
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Ocupémonos ahora de la manera mejor que 
puede hacerse ese estudio prévio (i).

Para averiguar la mayor ó menor permeabi­
lidad de una tierra, llénase de esa misma tierra 
un receptáculo cuadrado de zinc, agujereado 
en su fondo con cinco agujeros pequeños, uno 
en cada ángulo y  otro en el punto medio, y 
debajo de este receptáculo se coloca una espe­
cie de cajón ó segundo fondo, también de zinc, 
donde poder recoger el agua.

Echase la misma cantidad de ésta cada vez 
que se hace el experimento, pasando en seguida 
el agua recogida en el segundo fondo á un vaso 
graduado. De este modo, no sólo sabremos con 
facilidad si una tierra es más ó ménos permea­
ble que otra, si que también podremos apreciar 
con toda exactitud las diferencias que haya en 
esa misma permeabilidad.

L a  tierra que deje pasar mayor cantidad de 
agua clara será la más permeable. L a  arcillosa 
es la que goza de mayores condiciones de im­
permeabilidad, puesto que retiene hasta 75 por 
100 de su peso de humedad; la arenosa es por 
consiguiente, la más permeable. Ha de cuidarse 
mucho que las tierras, al someterlas al experi-

(1) Ya Antes de ahora hemos dado á conocer la manei-a 
de averiguar la composicion del suelo, su topografía, la 
temperatura, etc.
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mentó en cuestión, se hallen igualmente removi­
das y  mullidas, pues de lo contrario no podría 
obtenerse ninguna consecuencia segura y  exacta; 
la tierra formando prismas más ó ménos grandes 
y  laque está sin remover, deja libre y  pronto pa­
so al agua á causa de no ponerse en contacto 
con ella.

Ahora entremos en la parte que se refiere á 
averiguar los elementos que encierra un vege­
tal cualquiera. Claro es que aquí podríamos pre­
sentar un análisis cuantitativo, pero con ello no 
conseguiríamos el fin que al escribir esta obra 
nos hemos propuesto, pues que para compren­
der, y  más aún, para ejecutar las operacio­
nes necesarias en la práctica de esta clase de 
trabajos, son indispensables conocimientos de 
química que no están obligados a poseer nues­

tros lectores.
Atendiendo á esto, daremos a conocer un 

procedimiento especial, por medio del cual 
puede saberse qué clases de terrenos convienen 
á los distintos vegetales; procedimiento qué, 
como casi todos los que hay que seguir en 
agricultura, se hace largo; pero en cambio 
tiene la inmensa ventaja, que quizá no sepa 
apreciarse lo bastante, de que los datos que nos 
suministra son generales, es decir, qué sirven 
para todos los casos; más claro, cjue el estudio
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se hace de una vez para siempre. Veamos en 
qué consiste dicho procedimiento.

Plántanse cuatro ejemplares de un vegetal 
cualquiera en otras tantas macetas (i),  una de 
tierra arcillosa, otra en que domine la ca l, la 
tercera de tierra arenosa, y  por último, otra en 
que domine el humus. Las cuatro macetas han 
de estar sometidas á la influencia de una misma 
temperatura, siguiendo con ellas un mismo 
cultivo. Háganse coñstantes y  detenidas obser­
vaciones á fin de poder apreciar las diferencias 
que presenten las plantas en las épocas del cre­
cimiento y  desarrollo. A sí que se ha cogido el 
fruto, ó lo que es lo mismo, que el vegetal ha 
cumplido su misión, se comparan entre sí los 
procedentes de los cuatro ejemplares, y  si por 
ejemplo, el de la planta que ha vivido en la 
tierra arcillosa es mejor (2), ya se sabe que 
los terrenos que contengan el silicato de alú­
mina hidratado en mayor abundancia que otros 
elementos, serán los que le convengan; si, por 
el contrario, lo es el producido por el ejemplar 
cultivado en tierra arenosa, preferirá los suelos 
ricos en ácido silícico anhidro, y  así sucesiva­
mente los demas. Esto con respecto á los vege-

(1) A l elegir la maceta habrás e de atender á la profuru 
didad que exige el vegetal que en ella se va á implantar.

(2) La calidad debe siempre preferirse á la cantidad.
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tales herbáceos y  arbustivos (hierbas y  arbustos),., 
pues que tratándose de los arbóreos (árboles),, 
es preciso hacer el ensayo en viveros.

Ultimamente, diremos, que para conocer si el 
vegetal asimila cal, basta levigar sus cenizas en 
agua que no contenga cal ni yeso (sulfato de cal) 
(i), y  mezclarlas con raspaduras de jabón; si éste 
se corta, es prueba de que en las cenizas entra di­
cho elemento, y  por consiguiente, que la planta 
lo asimila; por lo tanto, habremos de cultivarla, 
siempre en terrenos ricos en principios calcáreos.

Una advertencia para terminar: que las ceni­
zas, áñtes de mezclarse con el agua, deben re­
ducirse todo lo posible.

Abonos.— Los abonos hay que aplicarlos con 
todo conocimiento, pues de no hacerlo así, los- 
perjuicios qüe se obtienen son de gran conside­
ración. Y  esto se comprende perfectamente, 
porque es claro que si á un suelo rico en :os- 
fatos, se le abona con huesos (2), y  suponiendo 
que la planta que en él se cultive no asimile 
este elemento, en lugar de beneficiarle lo que 
haremos será ponerle, si es que así se puede

(1) E l agua que contiene cal 6 yeso se conoce en que 
corta el jabón y  no cuece las legumbres; para purificarla» 
es decir, para devolverla sus buenas condiciones hay que 
mezclarla con sosa y  en cantidad de tres gramos por cada 
litro de agua.

(2) Fosfato tribásico de cal.
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decir, en peores condiciones de producción. 
Por el contrario, si ese mismo suelo necesii.'i 
fosfatos, por ser este el elemento que asimila el 
vegetal que en él se cultiva y  lo abonamos con 
magnesia, por ejemplo, claro es que se conse­
guirá un fin completamente opuesto. De ma­
nera que la aplicación del abono debe ser siem­
pre consecuencia de un detenido exámen del sue­
lo, del vegetal y  del mismo abono. Pero ahora 
bien; ¿ en qué consiste ese exámen y  cómo se 
•consigue ? Punto es éste de gran importancia y 
que exige profundo estudio; así es que nos limi­
taremos á indicar lo que en nuestro concepto 
mejor puede hacerse áfin de lograr el objeto.

El estudio de las materias fertilizantes ó abo­
nos, se reduce á conocer su composicion, á fin 
-de saber cuáles nos serán convenientes, cono­
cimiento que se obtiene analizándolos cuantita­
tivamente, para lo cual parécenos ló más acer­
tado, si se ha de obtener algo exacto y  verdadero, 
remitir muestras de los abonos, para su exámen, 
á  las Estaciones Agronómicas hoy existentes, 
cuales son la oficial, situada en la Escuela gene­
ral de Agricultura, y  la establecida por la Socie­
dad Valenciana de Agricultura (Valencia) (i).

(1) Es posible que cuando salga á luz este libro, también 
puedan hacerse esta clase de trabajos en la Granja-modelo 
de N uestra Señora da la Caridad  en liles cas (Toledo).
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Los gastos que esto nos ha de ocasionar se­
rán relativamente insignificantes.

Esta clase de trabajos importantes y  conve­
nientes, y  que por tanto deben hacerse por quien, 
esté en disposición de llevarlos a cabo, no son 
indispensables en la generalidad de los casos,, 
puesto que todos conocemos los efectos de mu­
chos abonos en ciertos y  determinados suelos, 

y  cultivos.
Consideremos, por ejemplo, el escremento 

de ganado boyal y  vacuno; ¿quién ignora que 
este abono conviene á los terrenos arcillosos? 
Asimismo, ¿hay algún agricultor que no sepa, 
que el escremento de caballo, uno de los más 
calientes, es conveniente á los suelos ligeros? 
Pues si nos concretamos á Castilla y  la Man­
cha, comarcas productoras de plantas cerea­
les, todo el mundo sabe que el abono de mejo­
res condiciones es el escremento de muía, cuyo 
animal se emplea en una y  otra parte en las di­

ferentes faenas del campo.
Y  esto no está falto de razón, razón por de­

mas convincente. En efecto; partiendo del prin­
cipio, seguro y  verdadero, de que el abono su­
perior es aquel que devuelve al suelo con más eco­
nomía, y  en mayor c'antidad, los elementos que 
le han sido asimilados, es innegable que mante­
niéndose como se mantiene la muía en las co~
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anarcas mencionadas, de plantas cereales, las 
materias fecales procedentes de este animal han 
de constituir uno de los mejores abonos, pues que 
en él hánse de encontrar los principios asimilados 
por esas mismas5 plantas, con diferencia única­
mente de la cantidad que se haya apropiado, s¡ 
es que se puede expresar así. Esta es también la 
razón que hay para considerar, en general, al 
estiercol de cuadra como uno de los abonos más 
apreciables. Y  en esto precisamente es en lo 
que se fundan los que dicen que la base del 
progreso agrícola está en el fomento de la cria 
de ganado. ¡Verdad grande é incontestable!

En apoyo de esto mismo permítasenos decir 
siquiera sean dos palabras, y  concretémonos 
para ello á una de nuestras más bellas y  ricas 
comarcas, la de Murcia.

Decíamos en cierta ocasion, y  ahora hemos 
de repetir, que miéntras no se varíe el sistema 
de cultivo que en la misma se sigue, los re­
sultados de las cosechas serán cada vez meno­
res hasta que llegue un dia, quizá no muy leja­
no, en que estos sean completamente nega­
tivos.

E l sistema de cultivo que para reparar el mal 
debe adoptarse es aquel que permita el plantea­
miento de prados artificiales que han de servir 
para mantener el mayor número de cabezas de
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ganado boyal y  vacuno y  caballar, sobre todo 
el boyal y  vacuno, de los cuales es hoy raro 
ver en la mencionada comarca ni un sólo ejem­
plar. Y  que esto se ha de conseguir fácilmente 
no hay que dudarlo, contando como se cuenta con 
dilatadas extensiones que confinan con el rio Se­
gura y  otros, tierras que dicho sea de paso, pue­
den considerarse hoy en estado de agotamiento 
relativo, á lo cual ha contribuido sin duda algu­
na la escasez de los abonos (i). Y  esto que 
acontece en Murcia es casi seguro que sucederá 
también en otras comarcas.

Por consiguiente, y  generalizando ya la cues­
tión, diremos que para mejorar el estado agrí­
cola de España es necesario, sin pérdida de 
tiempo, establecer y  fomentar por doquier la 
cria de ganado ■ 110 olvidemos que la tierra se 
va agotando poco á poco, y  que si no se la de­
vuelve todos aquellos elementos que le han sido 
asimilados por unos y  otros vegetales, ha de 
llegar un momento en que por más trabajos 
que hagamos, ya teóricos, ya prácticos, será de 
todo punto imposible volverla al estado de

(1) Está perfectamente demostrado por sabios agróno­
mos que aquel de los agricultores que necesite adquirir, por 
medio de metálico, los elementos reparadores del suelo, jamás 
pforá alcanzar buenos resaltados; así como que siempre es­
tará en abundancia el que produzca dicbos elementos. Los 
colonos de Murcia, todos, tienen que comprar la basura.
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producción primitivo. Un sistema de cultivo 
puede seguirse, por medio del cual se obtiene 
una economía, que á veces llega á ser .impor­
tante, en el abono dé las tierras. Nos referimos 
á la rotacion de cultivos ó alternativa de cose­
chas, la cual consiste en cultivar siempre, des 
pues de una planta esquilmante, otra mejoran­
te. H ay agrónomos que no aceptan estas deno­
minaciones de esquilmante y  mejorante, y  hasta 
cierto punto no dejan de tener razón; pero la 
verdad es que de alguna manera habia que dis­
tinguir las plantas que se alimentan sólo de 
elementos fijos, de aquellas que también'asimi ­
lan los de la atmósfera, como por ejemplo, el 
pino, y  no se han encontrado otras palabras que 
expresen la circunstancia, por decirlo así, tan 
bien ó al menos de modo tan aproximado.

Decíamos que estableciendo entendidas al­
ternativas de cosechas ó rotaciones de cultivo, 
llegaría á conseguirse una economía más ó mé­
nos importante en la operacion de abonar, y  
vamos á demostrarlo. En efecto, despues de 
cultivar una planta esquilmante, el suelo tiene 
que quedar empobrecido; pues bien, si á  este 
cultivo hacemos que le suceda otro de plantas 
mejorantes, claro es que la cantidad de mate­
rias fecales que haya de propinársele, será siem­
pre más exigua que en otro caso cualquiera, y
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por consiguiente su coste también menor. De" 
mos ahora á conocer una de las mejores alter­
nativas de cosechas por medio de la cual hemos 
obtenido resultados excelentes (i): primer año, 
en la primera amelga (2) se pone trigo, en la 
segunda trébol, en la siguiente maíz y  en la úl­
tima patatas; en el segundo año, en la primera 
amelga trébol, en la segunda maíz, en la terce­
ra patatas y  en la cuarta trigo, y  así sucesiva­
mente alternando todos los años.

H ay quien considera á algunos abonos como 
completos, es decir, que pueden servir para to­
dos los suelos y  toda clase de cultivos; empero 
decir esto es decir un absurdo, pues que en­
tonces tendría que admitirse que todos los ve­
getales, áun aquellos que más se diferencian, 
asimilan los mismos elementos y  en cantidades 
perfectamente iguales, así como que los terrenos, 
todos, gozan de las mismas propiedades y  son 
de igual composicion. Los abonos que se supo­
ne reúnen semejantes condiciones, es decir, que 
se llaman completos, son los inorgánicos ó per­
tenecientes al reino mineral. Esta clase de abo­
nos puede, sí, producir resultados muy buenos, 
lo cual se comprende sabiendo que la química

(1) Entiéndase que hablamos en general.
(2) El terreno, antes de ponerse en cultivo, debe divi» 

dirse en amelgas ó bancalés.
M a n u a l  d e  A g r o n o m ía . 4
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presta grandes servicios á la agricultura, pero 
han de aplicarse con perfecto conocimiento, co­
nocimiento que exige un estudio prévio y  no 
superficial de esa ciencia; y  esto por sí sólo ya 
es un obstáculo grave, pues que seguramente 
será raro el agricultor que posea esa clase de 
conocimientos. Por esta razón nunca hemos 
aconsejado ni aconsejaremos el empleo de los 
abonos minerales ó inorgánicos. Entre los or­
gánicos los hay pertenecientes al reino animal 
y  al vegetal. Ocuparémonos de los primeros. 
Las materias fertilizantes procedentes de los 
diferentes animales necesitan, antes de ser apli­
cadas como abonos, someterse á ciertas opera­
ciones por medio de las cuales consíguese po­
nerlas en condiciones de producir sus excelentes 
efectos. Y  esto es de todo punto indispensable, 
porque ninguna materia, sea de la clase que 
quiera, puede llegar al estado de asimilación, 
sin ántes haberse reducido perfectamente y  
descompuesto de manera conveniente. Todo 
esto se realiza por diferentes medios, y  en 
nuestro concepto el más aceptable es encerran­
do, ó mejor dicho, depositando en el estercole­
ro toda clase de restos animales, los cuales, 
trascurrido que sea algún tiempo, ya estarán en 
disposición de ser aplicados como abonos, en 
la seguridad de que producirán los efectos de­
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seados. Pero ahora bien, ¿ qué es el estercolero? 
- El estercolero, basurero ó muladar, que to­
dos estos nombres recibe el sitio donde se 
depositan las basuras, consiste en un agu­
jero circular de luz proporcional á la cantidad 
de materias que en él hayan de encerrarse. E[ 
descenso hácese por rampa, con un desnivel 
conveniente a la fácil bajada de los vehículos 
que efectúan el trasporte. E l depósito se hace 
del modo siguiente: échase una capa de mate­
rias fecales, y  sobre ella otra de cal y  tierra ar­
cillosa, echando encima otra capa de basura, 
que ha de cubrirse á su vez con la de cal y  ar­
cilla como antes se ha hecho, y  así se continúa 
hasta llenar por completo el estercolero.

Hay quien recomienda como práctica muy 
beneficiosa, cubrir de tierra salitrosa las pare­
des del depósito que nos ocupa, y  un riego 
constante y  regular; empero- nosotros nunca 
aconsejaremos en absoluto ni una cosa ni otra, 
pues repetidos y  detenidos ensayos nos han de­
mostrado bien evidentemente, que en vez de bene­
ficiosos, los resultados obtenidos siguiendo el pro­
cedimiento que combatimos, son muy perjudi­
ciales. Por consiguiente, lo único que nos atre­
vemos á recomendar es el riego, dado con todo 
conocimiento, es decir, cuando se haga necesario 
f  nada más, cuidando siempre no proporcionar
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el agua de una vez sino poco á poco, con 
objeto de que se vaya infiltrando bien y  por 
igual, en las distintas capas que contiene el ba­
surero. Pero aquí se nos ocurre una cosa: que 
es indispensable dar á conocer la manera mejor 
de recoger las deyecciones ó materias fecales 
en los establos y  caballerizas, y  como quiera 
que en el trascurso del libro no ha de ofrecérse­
nos ocasion para ello, creemos que debemos 
hacerlo ahora. En efecto; es creencia muy ge. 
neral, que la recogida, recolección ó limpia en 
los establos y  caballerizas, es cuestión poco im­
portante, y  que como tal, no debe someterse á 
estudio alguno: pero ésta es una de tantas creen­
cias erróneas. L a  limpia, pues, de las caballe­
rizas y  establos, ha de ser objeto, si no quere­
mos experimentar pérdidas que pueden llegar á 
ser considerables, de toda nuestra atención.. 
Pues qué, ¿basta recoger cada ocho, quince y  
áun más dias, las deyecciones de los bueyes, 
vacas y  caballos, y  acumularlos en un sitio dado 
para despues trasportarlas al vertedero? Esto 
no puede siquiera suponerse. Procedamos, pues, 
con orden y  con conocimiento, y  alcanzaremos 
los resultados debidos. Todos los dias se debe 
hacer la limpieza de los establos y  caballerizas, 
é inmediatamente efectuarse el trasporte de las 
materias recogidas al estercolero, y  no de la
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manera que hoy se verifica, sí que en las con­
diciones Convenientes, es decir, en carros y  cu­
briéndolas con tierra arcillosa.

Los que no son partidarios de la limpieza 
diaria de los establos y  caballerizas, dicen como 
razón fundamental para combatir el sistema, que 
se hacen excesivos los gastos originados con la 
limpieza cuotidiana, pero esto no es cierto* 
pues áun cuando á primera vista así lo parece, 
bien pronto nos convence de lo contrario el re­
sultado que arrojan los cálculos verificados, para 
averiguar los beneficios que en abonos se ob­
tienen , siguiendo el procedimiento que nosotros 
recomendamos (i).

Ocupémonos ahora de los abonos vegetales.
Abonos vegetales.— Estos abonos, sin duda al­

guna , son de los más económicos y  de los que 
reúnen mejores condiciones, y  sin embargo, 
apénas si se aprecian; á esto contribuye, segu­
ramente, su inutilidad aparente, y  decimos inuti­
lidad aparente, porque procediendo como es 

%
(1) Los es crementos del ganado lanar y  cabrío son de 

excelentes condiciones, y  tanto es así, que los terrenos don­
de se forman rediles, cédense en muchas comarcas por sólo 
la obligación de dejar en ellos las deyecciones de las ovejaí 
ó  cabras. En el empleo de esta clase de abono debe presi 
dir también un gran cuidado, pues de lo contrario sus eféc 
to s , siempre buenos, pueden ser de fatales consecuencias. 
Este abono, como vemos, puede considerarse económico.
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debido y  como conviene, esa inutilidad desapa­
rece y  se convierte en utilidad y  muy grande. 
Pero es claro, se cree que los restos vegetales, 
sólo por el mero hecho de tales, pueden hacer 
sentir sus efectos sin preparación ni cuidado al­
guno, y  se les deja en un estado completo de 
abandono, sin considerar que siendo materia or­
gánica necesitan si han de ejercer su influen­
c ia , sufrir las convenientes preparaciones. Es, 
pues, preciso recoger los restos todos de aque­
llos vegetales que se destinen á abonar y  acu­
mularlos en lugares determinados. Una vez 
en ellos, y  despues de bien secos, procédese á la 
quema hasta reducirlos á cenizas, y  éstas se 
esparcen por el suelo del modo y  manera que 
deba hacerse.

Las hojas de los vegetales se emplean tam­
bién como abono sin ser reducidas á cenizas, y  
sus efectos tampoco dejan de ser apreciables, 
pero ha de cuidarse mucho que al depositarlas 
en el suelo se encuentren en perfecto estado de 
descomposición, porque, de lo contrario, nunca 
darán resultado alguno positivo.

Los restos vegetales pueden también deposi­
tarse en el estercolero, junto con los de anima­
les, y  de la misma manera que éstos, y  por 
cierto que no es lo peor que puede hacerse.

Antes de terminar con lo relativo á los abo/»
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nos hemos de decir, siquiera no sean más que 
dos palabras, acerca de lo importante que es el 
aprovechamiento de las deyecciones humanas. 
Prescindiremos de hacer demostración alguna 
que pruebe las excelentes condiciones de esta 
clase de abono, pues que éstas han de compren­
derse desde luégo despues de todo lo que lleva­
mos dicho ] sólo nos ocuparemos de la manera 
de conseguir de él el más completo aprovecha­
miento. Alquílense las letrinas de las viviendas 
(i), y  reúnanse todas las deyecciones en un depó­
sito especial, donde se vayan encerrando junto 
con otras materias (2), cuidando cubrirlas siem­
pre con tierra arcillosa.

Nos abstenemos de decir nada sobre el abono 
guano del Perú, de todos conocido, porque so­
mos de opinion que ningún país del continente 
europeo debe fundar sus cálculos de producción 
en la influencia de este elemento reparador, que 
dicho sea de paso, y  en honor á la verdad, es 
un abono de efectos verdaderamente extraordi­
narios. Liebig, el célebre químico, dice en su 
obra Las leyes naturales de la agricultura que

(1) En las provincias del Norte y áun en otras comarcas 
de España, esto está establecido ya hace tiempo.

(2) Hay quien aconseja el empleo del escremento huma­
no., inmediatamente despues de extraerlo de las letrinas, 
pero nosotros tenemos esta práctica como perjudicial.
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dado el gran consumo que de guano se hace por 
todos los países de Europa, cree que el porvenir 
es de América, es decir, que llegará un dia en 
que las tierras del antiguo continente alcancen 
el estado de agotamiento absoluto, y  esto es una 
gran verdad. En efecto el guano proporciona, sí, 
cosechas extraordinarias, pero no devuelve al 
suelo los elementos que le han sido asimilados 
y  por consiguiente 110 sostiene, 110 puede soste­
ner el equilibrio de producción que ha de existir * 
en todo suelo cultivable.

Dicho ya lo que sobre la operacion de abo­
nar y  los abonos, dadas las condiciones é índole 
del libro puede decirse, pasemos á otro punto 
también de gran importancia, tanto que en 
ciertas y  determinadas comarcas, el abandono 
ó sólo descuido en él, puede ser causa y  lo será 
seguramente de su completa ruina-, nos referi­
mos al riego.

C A P ÍT U LO  XII.

Regar.

E l riego se hace entre nosotros Con un des­
cuido pasmoso é increíble. Sin preparación 
alguna ni previsión, ni trabajo de ninguna clase 
vemos por doquier regar dilatadas extensiones. Y
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-cuenta con que los que así proceden no ignoran 
los perjuicios que se irrogan.

Por todo estudio, por toda observación, lo 
que generalmente se hace ántes de regar un ter­
reno cualquiera, es ver si la capa superior ó 
costra, por decirlo, así, está ó no seca. En el 
primer caso, en seguida se determina el riego, 
riego que no cesa hasta que ha quedado bien 
empapada la tierra.

Esto en cuanto á la parte práctica, que si nos 
paramos á considerar la manera cómo se deter­
mina la dirección de las aguas, y  los medios de 
que se valen para proporcionárselas, sobre todo 
en ciertas comarcas, seguramente nuestra ad- 

. miración sería aún mayor. Pero ahora bien, 
¿quién es el culpable de todo esto? ¿Lo es el 
sencillo agricultor que acoge con la mejor buena 
fe cuanto se le dice? ¿Es, por ventura el propie­
tario, que á vuelta de meditaciones y  de ensa­
yos verificados en virtud de consejos de unos y  
de otros pone en práctica tales procedimientos? 
Seguramente que no. E l culpable directo no lo 
es nadie; pero indirectamente lo somos todosi 
esta es nuestra opinion.

Si se publicaran folletos ú obras según las 
necesidades de cada caso, que estuvieran al al­
cance de todas las fortunas y  también de todas 
las inteligencias, es seguro, al ménos nosogBJSL.
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así lo creemos, que no se procedería en ninguno 
de los trabajos mencionados con el desconoci­
miento que hoy se procede. Escribamos, pues* 
libros perfectamente inteligibles hasta para 
aquellas personas que sólo poseen una mediana 
instrucción y  de aplicación para España, y  ha­
bremos conseguido propagar las buenas teorías 
y  las prácticas más convenientes, y  como con­
secuencia lógica y  natural, nuestro bienestar y  
felicidad (i).

Entrando ya en materia diremos, que para 
regar un suelo cualquiera, lo primero que hay 
que hacer es adquirir perfecto conocimiento de 
é l, de los desniveles que presente, de los culti­
vos que se vayan á implantar, de las condicio­
nes climatológicas de la localidad y  de la ma­
yor ó menor facilidad para proporcionarse 
agua.

Todo esto, á excepción de lo último, ya sa-

(1) Está demostrado por sábios agrónomos, y  la práctica 
de la vida también nos lo dice, que la base de la felicidad 
de un pueblo se encuentra única y  exclusivamente en la 
agricultura. Prospere ésta y  la nación prosperara; por el 
contrario, desatiéndase, y  bien pronto el pueblo quedará su­
mido en la miseria. Por eso liemos dicho en el prólogo del 
libro L o s Frutos de la Tierra- "Si el hombre tuviese perfec­
to conocimiento de los frutos de la Tierra y  de sus aplicacio­
nes, en los distintos usos de la vida, haciendo un acertado 
aprovechamiento de ellos, jamás llegaría á verse en la indi­
gencia."

/
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bemos cómo se averigua. Para conocer la pro* 
habilidad ó facilidad de procurarse el agua ne­
cesaria á los riegos, podemos valernos de dife­
rentes medios, como son los pozos llamados 
suecos, los artesianos y  también de aparatos,, 
movidos, ora por motor de vapor, ora por fuer­
za animal, ora por fin a favor del viento (i), 
aparatos que son conocidos por bombas y  norias*

No nos ocuparemos aquí ni de los pozos ar­
tesianos (2), ni de las bombas, ni aun de las 
norias, pero no dejaremos de hacerlo de los 
■pozos suecos, dados á conocer entre nosotros 
por la Sociedad de Agricultura y  Misiones agro­
nómicas, de la cual tenemos la honra de formar 
parte. Y  no vaya á verseen esto una distinción 
que hacemos en favor de los pozos suecos, no;, 
el único móvil que á ello nos impulsa, es nues­
tro deseo de dar á conocerlos como un medio

(1) Sentimos que las condiciones d e un M a n u a l  d e  
AGRONOMÍA impidan ocuparse de las máquinas y  aparatos 
que se emplean para proporcionar agua, porque nos hace 
perder una ocasion en qué demostrar, que aplicando con co­
nocimiento el viento, ese agente que tan indiferente nos es, 
puédense obtener resultados iguales y  áun mejores, á loa 
que se alcanzan por otros medios muclio ménos económicos 
y potentes.

(2) -Pozo artesiano no es otra cosa que el segundo brazo 
de un gran sifón; el primero será el curso subterráneo que 
siguen las aguas comprimidas por capas impermeables, y  
que provienen de terrenos más altos que los del pozo.
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para obtener agua, sumamente seguro, econó- 
jnico y  sobre todo de gran facilidad en la prác­
tica, circunstancias que no se reúnen en los 
pozos artesianos, los que además exigen direc­
ción muy competente y  auxiliares muy dados á 
esa clase de trabajos.

Esto no quiere decir que la aplicación de los 
pozos suecos no reclame también estudios pre­
vios y  detenidos del terreno, lo cual se hace 
indispensable en todos los casos.

Aquí conviene que demos á conocer un pro­
cedimiento muy práctico y  sencillo para averi­
guar donde hay agua y  á qué profundidad.

Tómense loo gramos de azufre, otros tantos 
de verdete, igual dosis de cal viva y  otro tanto 
de incienso blanco, se pulverizan, mezclan y  
ponen en un puchero nuevo y  barnizado, y  se 
acaba de llenar con algo de lana. Tapado con 
una cobertera también de barro y  barnizada, se 
pesa, coloca y  entierra en un hoyo hecho á 40 
«centímetros de profundidad.

Este compuesto se saca á las veinte y  cuatro 
horas, y  si despues de vuelto á pesar nótase dis. 
minucion en el peso, es señal de que no hay agua; 
pero si éste aumenta, es prueba de que existe 
•dicho elemento. Si el aumento es de40 gramos, 
se  encontrará el agua á 18 metros; si fuese de 
So, á 10 metros; si de 100, á 7; y  si de 189 gra­
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mos, á 2 metros. La época mejor para efectuar 
este ensayo es cuando la tierra se encuentra 
ni muy húmeda ni tampoco seca (i).

Existen además otros procedimientos para 
conocer si en un terreno habrá ó no agua, pero 
entre varios que hemos ensayado, ninguno ha 
dado los resultados que el que acabamos de 
trascribir.

Estudiado el terreno, procédese al plantea­
miento de los pozos suecos. Estos no son más 
que un perfeccionamiento de los inventados y  
construidos por el célebre norte - americano 
Mr. Norton, conocidos por pozos tubulares. En 
las tierras arcillo-silíceas es donde los resulta­
dos son por lo general más notables. Con estos 
aparatos, basados nada más que en la  acción 
de la presión atmosférica, se consigue elevar las 
aguas á diferentes profundidades.

E l precio de los pozos suecos no puede fijarse 
con exactitud, pues varía mucho, según los 
trabajos prévios que haya que hacer; lo único 
que sí podemos decir, es que éste está com­
prendido entre 2.000 y  10.000 reales, a lo  cual

(1) Este procedimiento, publicado por el Ecmiomista 
In d u str ia l, nos pareció desde luégo aceptable y  lo ensaya» 
mos, habiendo obtenido en el ensayo algunas diferencias 
eobre profundidades y  pesos, pues los resultados que con» 

-■ signamos aquí, no son loa mismos que dió á conocer el ci* 
tado periódico. .
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hay que añadir el valor de cada metro de tubo, 
que es de 24 rs.

Ahora bien: de lo expuesto se deduce, que 
el trabajo principal, en la aplicación de los 
pozos suecos, es el relativo al conocimiento del 
terreno, y  . tanto es así, que cuando se han 
querido implantar sin haber hecho ese estudio, 
los resultados han sido ó nulos ó escasos, y  si 
se han obtenido buenos, ha sido debido nada 
más que á la casualidad. Por consiguiente, y  
para terminar, no establezcamos economías en 
este punto, pues siempre se convertirán én 
pérdidas, y  pérdidas de consideración.

Sabiendo ya si podremos disponer de agua 
y  en qué cantidad, y  conocidos los aparatos 
que nos la han de proporcionar, ocupémonos 
de la manera cómo se ha de distribuir.
£ Para conseguir la conveniente distribución de 
aguas sobre los terrenos, fórmese una acequia 
principal, dos secundarias, y  cuatro, seis, ocho 
ó más de derivación, según las necesidades de 
los riegos. Como es fácil comprender, las ace­
quias secundarias han de recibir el agua de la 
fnayor ó principal, y  las derivadas de las secun­
darias. L a  dirección que deben darse á unas y  
©tras no es posible fijarla con exactitud, pues 
que depende de la topografía dél terreno, de la 
■situación de los cultivos y  de la clase á que es-
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feos pertenezcan. Asimismo tampoco puede de­
cirse nada concreto respecto de la profundidad 
y  latitud ó anchura que ha de darse á las dife­
rentes regueras: ántes es necesario saber la can­
tidad de agua que por ellas ha de correr. D e lo 
que sí podremos decir algo es délo relativo á la  
construcción: al construir ó formar una acequia, 
ya sea principal, secundaria ó reguera, es indis­
pensable evitar las filtraciones, así como la 
pronta destrucción de las paredes. L o  primero 
se consigue con sólo conducir las aguas por 
terrenos arcillosos (i), donde esto sea posible, y 
donde no, cubriendo el fondo y  lados con la­
drillos (2), observando siempre mucha limpieza, 
para lo cual hay que adoptar un buen sistema 
de monda ó lim pia; de esta manera la materia 
orgánica que arrastran las aguas no se de­
posita, por decirlo así, y  por consiguiente ni 
el terreno experimenta depresiones, ni el agua 
es detenida en su curso. Para evitar todo esto, 
en algunas partes, son preferidas las acequias y  
regueras cubiertas, pero fácil será comprender 
que las ventajas de este sistema serán ilusoriasj

(1) Somos de opinion que áun en este caso se pavimenta 
el fondo por lo ménos con ladrillo.

(2) En algunas partes, en vez de ladrillos, ponen pie. 
dras, lo cual es mucho peor: las piedras, por pequeñas que 
sean, nunca unen, no pueden unir como los ladrillos.
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pues si bien es cierto que siguiéndole no habrá 
temor de que suceda lo que acabamos de 
decir, rio es ménos cierto que los gastos de 
construcción, en ese caso, serian relativamente 
considerables, y  siempre superiores á los bene­
ficios alcanzados. De modo que podría muy 
bien repetirse aquello de «peor es el remedio 
que la enfermedad.»

Digamos ahora cómo se han de construir las 
paredes de las acequias y  regueras. Estas no 
deben ser perpendiculares, sino oblicuas, ó lo 
que es lo mismo, en pendiente. Haciéndolo así, 
se tiene la ventaja de conservar á unas y  otras 
en buen estado, lo cual se comprende, puesto 
que la caida de las aguas en este caso ha de ser 
más regular que si las paredes fueran perpen­
diculares. Pero ahora bien; las aguas sobrantes 
de los riegos es necesario que vayan á parar á 
un lugar determinado donde no perjudiquen, y  
así mismo conducirlas por un cáuce especial: de 
una y  otra cosa vamos á ocuparnos ahora.

E l lugar á donde generalmente van á parar 
esas aguas es el rio más próximo (i), quizá el 
mismo de donde se toman.

(1) Debemos apartarlos de este sistema y  recoger esas 
aguas sobrantes, que siempre llevan en disolución materias 
m u y  apreciables, en depósitos donde puedan guardarse lias* 
t a  tanto que sean necesarias.
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El cauce por donde aquellas se dirigen se lla­
ma acequia de desagüe, y  su construcción exige 
los mismos cuidados que la principal y  demas 
que hemos dado á conocer.

De manera que según esto, las regueras ó 
acequias de derivación, todas, deben morir en 
el cauce de desagüe.

L a  clasificación de las aguas es importante, 
porque sus diferencias de naturaleza suelen ser 
y  son en efecto muy notables, lo cual se com­
prende perfectamente, puesto que unas proce­
den de las lluvias, otras de las nieves, otras de 
los ríos y  otras, por fin, de manantiales bien 
distintos.

Empero esta clasificación, si se ha de hacer 
de un modo exacto y  completo, exige opera­
ciones de suyo delicadas (i), y  que rto están ni 
pueden estar al alcance de los agricultores y  
propietarios.

Por fortuna, aunque conveniente, el cono­
cimiento de esas diferencias no es indispensa­
ble, y  además algunas pueden apreciarse sin ne­
cesidad de recurrir á trabajos de laboratorio. 
En efecto, ya dejamos dicho, cómo se procede 
para saber si el agua contiene cal; se conocerá 
igualmente que está en putrefacción, cuando

(1) Véase análisis Cuantitativo. 
M a n u a l  d e  A g r o n o m í a . 5
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emane miasmas deletéreos, originados por hi­
drógeno sulfurado ó sulfuro de hidrógeno, ó sea 
siempre que la materia orgánica, sometida en ei 
agua, se halle en estado de descomposición. 
También se sabe que las aguas procedentes de 
nubes tempestuosas contienen ácido nítrico, y 
que las que han servido para el lavado de las 
lanas tienen potasa, así como que en las mari­
nas entra el cloruro de sodio ó sal, lo mismo 
que en las procedentes de terrenos esteparios ó 
salitrosos (i).

Conocido todo esto, es claro que. fácilmente 
podemos procurarnos aquellas de las aguas 
que mejor convengan á nuestros propósitos.

No nos ocuparemos aquí de las distintas ma­
neras que hay de dar los riegos, esto lo hare­
mos al tratar de las plantas; por consiguiente 
terminaremos con la parte relativa á la opera, 
cion de regar ofreciendo, para mejor inteligen­
cia de lo expuesto, algunos detalles y  entre 
ellos los de construcción de las acequias y  re­
gueras.

En el punto más alto del terreno se coloca el 
depósito de agua que puede ser circular ó rec-

(1) E l salitre es una sal compuesta de áoido nítrico y po­
tasa, presentándose en formas de agujas de color blanqueci­
no. si se echa al fuego chisporrotea
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tangular, ó enteramente cuadrado (i). De él, par­
ten y  en él mueren las acequias principales, se­
gún que le abastezcan de agua 6 sirvan para el 
desagüe. En las acequias principales tienen ori­
gen las de derivación y  en éstas las secundarias 
ó regueras.

Por este medio se riegan fácil y  económica­
mente todas las parcelas de un terreno puesto" 
en cultivo. Para facilitar la entrada y  salida de 
las aguas en los distintos bancales, se formarán 
caballetes hechos con la misma tierra y  de la 
manera que sea mejor, con arreglo á las necesi­
dades del riego.

L a  figura 4.a representa los detalles de cons­
trucción de la acequia principal.

E l grabado número 5 el detalle también de 
construcción de la acequia secundaria.

L a  figura 6.a ofrece la vista de un puente para 
salvar el paso de una acequia principal ó secun­
daria.

Este es un sistema sencillísimo, y  al alcance 
por tanto de todo el mundo, á la vez que 
duradero y  de gran seguridad. En la construc­
ción empléase madera. No vaya sin embargo 
á creerse que esta obra sea de tanta duración

(1) No hay que olvidar lo que hemos dicho a l tratar da  
•este dase de construcciones»
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que haya de considerarse eterna, no: siguiendo 
la regla general, y  como ejecutada que es por 
el hombre, tiene necesariamente que repararse 
ó hacerse de nuevo trascurridos que sean cierto 
número de años, y  con tanta más razón, cuan­
to que está bajo la influencia directa del viento, 
la lluvia, la humedad constante, etc., etc.

CAPÍTU LO  XIII.

Desecación de terrenos.

L a  desecación ó saneamiento de las tierras 
•en general, y  en particular de las destinadas al 
cultivo, es una operacion tan importante, tan 
imprescindible, que si no la ejecutamos pode­
mos producir graves males, no sólo en cuanto 
á los resultados de las cosechas se refiere, si 
que también, y  lo que es peor, con respecto á 
la salud. ¿ Quién ignora las malas condiciones 
biológicas que tiene, por ejemplo, Aranjuez? 
¿Quién no sabe que en todos los lugares panta­
nosos donde existen lagunas ó depósitos de aguas 
sin corriente la vida se hace imposible? Esto está 
al alcance de todo el mundo. Y  si á ello se agre­
ga que en los terrenos con exceso de humedad, 
los cultivos, á excepción del arroz, no dan, no 
pueden dar resultados positivos, se comprenderá 
la  razón que hay para que nos ocupemos aquí
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del saneamiento ó desecación de los mismos.
Para desecar ó sanear un suelo, lo primero 

que hay que hacer es examinarlo bien á fin de 
ver si existe desnivel, y  si es en sentido conve­
niente, es decir, en dirección á un rio, arroyo 
ú otro lugar de desagüe, pues entonces la 
operacion quedaria reducida á proyectar regue. 
ras que dejaran salida á las aguas. Este caso es 
el más favorable que se puede presentar; cuan­
do no sucede así, cuando no existe desnivel 
alguno, ó el terreno que se quiere desecar se 
halla á gran distancia de la acequia de desagüe, 
ó bien como muchas veces sucede, que aunque 
la  distancia no sea larga preséntanse obstácu­
los que dificultan los trabajos, entonces el coste 
de la operación se hace crecido y  áun á veces 
considerable. ¿Y  por qué?, preguntarán algu­
nos. Porque no siendo posible la corriente 
natural de las aguas, la desecación hay que 
hacerla valiéndose de sondeos y  enmiendas, pe­
ro enmiendas muy especiales que se diferencian 
por completo de la que hemos dado á conocer, 
y  ningún agricultor ignora que esta clase de 
trabajos son siempre de difícil ejecución y  por 
ende de muchos gastos.

Los sondeos de que acabamos de hablar con- 
sisten en sondear el terreno hasta encontrar 
-capas permeables que dejen fácil paso á las aguas
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sobrantes. E l objeto de las enmiendas es con­
seguir, ya  sea añadiendo, ya quitando cierta 
clase de tierra, un suelo permeable. Para termi­
nar, diremos que la desecación de los terrenos 
no debe retardarse, según algunas veces suele 
hacerse; las consecuencias de este retraso siem­
pre son fatales. En el instante mismo que se 
observe el exceso de agua han de emprenderse 
los trabajos de saneamiento.

CAPÍTU LO  XIV.

L as plantas.

L a  planta ó vegetal es un ser que nace, vive 
y se desarrolla en la tierra. De manera que ésta 
es para aquella lo que la madre ó nodriza para 
el pequeño sér puesto que le proporciona el ali­
mento necesario á su nutrición. De aquí que no 
sea posible implantar todos los cultivos en tier­
ras de distintas composiciones, pues que ya sa­
bemos que los suelos difieren mucho en su for­
mación.

Hay quien no admite la igualdad entre planta, 
y  vegetal, considerándolos por lo tanto como 
dos cosas diferentes. Nosotros, no encontrando, 
razón bastante para creerlo así, desde luégo te­
nemos como una misma cosa al vegetal y  la, 
planta.
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L a planta se compone de raicillas, raíces,ta­
llo ó tronco, según que sea herbácea, arbusti­
va , ó arbórea, ramificaciones de estos, hojas 
flores y  frutos. Ahora bien; aunque parece más 
propio que de la obra que escribimos, de un li­
bro de Botánica, el ocuparse de cada una de es­
tas partes, sin embargo, dadas sus condiciones 
especiales, creemos que no huelguen ciertos de­
talles, ligeros por supuesto, acerca de las mismas.

Raíz.—L a  raíz es la parte de la planta que se 
halla introducida en el suelo. Esta contiene las 
esponjiolas, que es por donde tiene lugar la ab­
sorción ó asimilación de los elementos fijos ó 
que encierra el suelo. Hay várias clases de raí­
ces según la estructura, consistencia, situación 
y  figura. Atendiendo á la figura y  consistencia, 
se han dividido en tuberosas y  fibrosas. L as 
primeras son carnosas, y  las segundas con­
sisten en una capa larga y  filamentosa con bar. 

billas.
Tallo.— E l tallo es la parte que sube de la 

raíz. Conócense seis especies de tallo, á saber: 
el tallo de los árboles, que se llama tronco; la 
caña; el bohordo; el astil ó pié de las palmas; 
hongos y  helechos; el pezón de la hoja y  el pe­
dúnculo. E l tallo ó tronco se divide á su vez en 
sencillo, articulado, ahorquillado, tendido, ras­
trero, incorporado, ondeado, trepador, revuel-
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ío desde la izquierda, revuelto desde la dere­
cha , desparramado, rollizo, aplastado y  de dos 
filos, alado, de cuatro esquinas, asurcado, ra­
yado, lampiño, áspero, velloso, cerdoso, afel­
pado, erizado, peludo, hojoso, sin hojas, desnu­
do, ramoso, cruzado, leñoso y  herbáceo.

E l tallo llamado caña es aquel que está hue­
co é interrumpido de cuando en cuando por 
nudos.

E l bohordo es el tallo herbáceo sencillo que 
sostiene á la fructificación y  no á las hojas, co­
mo, por ejemlo, el del narciso de jardín.

E l astil ya hemos dicho que es el tallo de las 
palmeras, hongos y  heléchos.

E l pezón es el tallo que une con el común.
Ocupémonos ahora de las hojas, llamadas 

también órganos aéreos.
Hojas.— Las hojas no son más que dilatacio­

nes del tallo. Estas sirven para absorber ó asi­
milar los elementos gaseosos ó de la atmósfera.

Pueden ser sencillas y  compuestas. Hoja sen­
cilla es la que sale sola de un pezón, y  compues­
ta es la que va acompañada de várias otras 
pequeñas.

Las hojas son susceptibles de numerosas sub­
divisiones, de las cuales citaremos las principa­
les, que son: seminales, radicales, alternas, dis­
persas, amontonadas, erguidas, horizontales,
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verticales, circulares, redondas, aovadas, pro­
longadas , lanceoladas, triangulares, acorazona­
das, orejudas, palmeadas, dentadas , aserradas, 
rozadas, pestañosas, serpeadas,romas, agudas, 
puntiagudas, desnudas, lisas, lampiñas, lustro­
sas, pegajosas, vellosas, ásperas, agujeñas, 
nervudas, rayadas, asurcadas, arrugadas, am- 
pollosas, escarchadas, plegadizas, ondeadas,ri­
zadas, coloradas, rollizas, gibosas, acañutadas, 
acanaladas y  de dos caras; esto es en cuanto se 
refiere á las hojas sencillas. Las compuestas se 
subdividen en eslabonadas, aventalladas, ala­
das, interpoladas, apareadas y  ramosas.

Demos á conocer ahora una parte muy im­
portante del vegetal, productora de las hojas y  
las flores, la yema.

L a  yema se halla situada sobre el tallo, vi­
niendo á ser una prolongacion de éste. H ay de 
éstas que producen hojas y  flores, y  por eso se 
llaman yemas de hojas y  flores (i).

Flor.— La flor se compone de cáliz, corola, 
estambres y  pistilos.

E l cáliz es una prolongacion de la corteza 
del vegetal que sirve de cubierta exterior á las 
ciernas partes de la fructificación, su color es 
verde.

(1) En el peral y  manzano tenemos dos buenos ejem­
plos, así como en los álamos almendros y  mimbres.
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Hay siete especies de cáliz, el capullo, gor- 
guera, trama, garrancha, gluma, caperuza y  
golilla.

L a  corola es una parte de la flor procedente 
de la corteza interior del vegetal: es más fina y  
de mejor vista que el cáliz. Asimismo es la cu­
bierta de los estambres y  pistilos. Las corolas 
se diferencian unas de otras, llamándose mono- 
pétalas (i), polipétalas (2), regulares, irregula­
res, campanudas, embudadas, labiadas, etc., etc.

E l estambre es la parte masculina de la flor, 
en él es donde tiene lugar la formación del 
polvillo fecundante ó póíen. Los estambres pue­
den ser llanos, alesnados, desiguales, trabados, 
asidos á la corola, asidos al cáliz y  asidos al 
pistilo.

E l pistilo es la parte femenina de la flor; se 
halla en el centro de la misma y  recibe el polen..

Fruto.— E l fruto es ya el resultado de la ve­
getación, es por lo tanto lo último que produce 
la planta.

¡Cuántos trabajos y  cuántas privaciones y  
vigilias representa la obtencion del frutol Segu­
ramente, si se diera la importancia que de­
biera á los estudios agrícolas, cada vez que se

(1) Monopétala es la que tiene sólo un pétalo.
(2) Polipétala es la que tiene varios pétalos ó piezas que 

se separan entre sí sin rasgar las inmediatas.
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alcanzase un buen fruto debería ser objeto de 
gran contento y  alegría y  felicitaciones para 
aquel que lo consiguiera, porque si bien es cier­
to que la Naturaleza es la que principa1 mente 
obra, tampoco puede negarse que en muchos 
casos, si se dejase trabajar á esa misma Natura­
leza, los resultados serian negativos y  áun fata­
les. Y  si no cultívese un vegetal cualquiera en 
un suelo que no conteng a los elementos que 
aquel asimila, ¿podrá desarrollarse? ¿podrá lle­
gar al término de su vegetación? Y a  hemos vis­
to  que no.

Hé aquí porqué los barbechos no tienen ni pue­
den tener fundamento alguno: la atmósfera de. 
vuelve al suelo, convenientemente preparados, 
algunos elementos, pero no todos.

A l  fruto pertenece el pericarpio, la semilla y  
el receptáculo.

E l pericarpio es la parte que rodea la semi­
lla. Este se divide en nue ve especies diferentes, 
á saber: capilla, hollejo, vaina, vainilla, legum­
bre, pruna, pomo, baya y  piña.

L a  semilla es la parte que sirve para la re­
producción del vegetal: cuando llega al estado 
conveniente de sazón se desprend'e déla planta. 
Esta compónese de embrión, cotiledon, lunar- 
cilio y  arillo.

E l embrión es el germen de la nueva planta.,.



7 6  BIBLIOTECA ENC. POP. ILUST.

E l cotiledon, cuerpo jugoso y  muy poblado 
de vasos, situado á un lado de la semilla, 
hace las veces de una verdadera glándula ma­
maria, alimentando al vegetal hasta que llega 
á tener raíz. Así que éstas aparecen, el cotiledon 
se cae. Hay vegetales que tienen un cotiledon y  
se llaman mono cotiledóneos; otros que poseen 
dos y  toman el nombre de dicotiledóneos, y 
otros por fin que carecen de este cuerpo y  son 
conocidos por acotiledóneos (i).

E l lunarcillo es la parte por donde la semilla 
se halla prendida en el fruto al receptáculo pro­
pio de ella, como sucede, por ejemplo, en la 
judía llamada de careta.

E l arillo es una membrana que envuelve á al­
gunas semillas.

Hay diferentes semillas, la cuádruple, la de 
dos celdillas, la arriñonada, de hueso, corona­
da, desnuda y  ribeteada.

E l receptáculo es la base sobre que descan­
san todas ó alguna de las partes de la fructifica­

ción.
Existen tres clases de plantas según ántes 

hemos indicado, á saber: herbáceas, arbustivas 
y  arbóreas.

Las plantas herbáceas son aquellas que tie­

(1) Los musgos, lieieolios y  liqúenes son ejemplos deeaf0 
.mismo.



MANUAL DE AGRONOMÍA. 7 7

nen sus tallos tiernos y  cortos y  constituyen los 
vegetales conocidos por hierbas.

Las plantas arbustivas son las que, teniendo 
el tallo consistente y  prolongado, no llega aún 
á la dureza y  diámetro del tronco. L a  elevación 
ó altura de estos vegetales es muy varia, pero 
siempre está entre la de las plantas herbáceas y  
la que alcanzan las arbóreas.

Los árboles ó vegetales arbóreos son los que 
su tallo constituye tronco. D e éstos los hay tan 
diferentes en altura y  diámetro, que no es po­
sible decir nada concreto acerca de ellos.

Cada una de las tres clases mencionadas son 
igualmente apreciadas, pues donde una no con­
viene la otra es de resultado excelente, y  allí 
donde éstas son perjudiciales, la tercera es la 
única que puede cultivarse.

E l origen de las plantas está en la semilla. 
E sta se desenvuelve á favor del calor y  de la 
humedad convenientes, y  despues aparecen los 
cotiledones y  en seguida la raíz y  sus espon- 
giolas. Cuando esto sucede, cesan en el ejercí* 
ció de sus funciones, como ántes hemos indi­
cado, los cotiledones, entrando á sustituirles 
las espongiolas, que son las que facilitan la  
asimilación de los elementos fijos. Así se van 
formando el tallo, las derivaciones de éste, las 
hojas, las flores, y  por último, el fruto.
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Ahora bien: de todo esto se deduce, que si 
depositamos la semilla de cierto y  determinado 
vegetal en un suelo que no reúna las condicio­
nes convenientes para la vida del mismo, los 
resultados obtenidos en su cultivo, siempre 
habrán de ser negativos, porque ni la semilla 
se desenvolverá de una manera completa, ni el 
tallo tomará la consistencia debida, ni los 
demas órganos de la planta podrán tampoco 
desarrollarse completamente, y  el fruto, por 
consiguiente, dado caso que se alcance, tendrá 
que ser raquítico y  de ninguna aplicación, todo 
lo cual viene á corroborar nuestros asertos an­
teriores.

En estos últimos tiempos hánse dado á cono­
cer acerca de las plantas nuevas teorías, que 
por cierto son bien raras y  originales. Quién 
supone que hay vegetales carnívoros, es decir, 
que se alimentan de carne. Quién que los hay 
gozando de propiedades electro-magnéticas.

Seguramente no nos ocuparíamos aquí de 
ninguna de estas teorías si no estuviéramos per­
suadidos de que su generalización contribuye á 
extraviar más ó ménos á aquellos que, faltos de 
una sólida instrucción, acogen sin reserva cuanto 
ven escrito.

No hace mucho que un periódico extranjero 
publicó algunos datos sobre ana planta de ía
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familia de las fitoláceas, que según se decia, 
gozaba de propiedades electro-magnéticas. Para 
probarlo hacíase observar que al cortar una 
rama de esa planta, el que ejecutaba la operacion 
siempre experimentaba una gran sensación.

Asegúrase también, que á la distancia de 
ocho pasos se siente la influencia de dicha 
planta en la brújula, advirtiendo, al propio 
tiempo, que en el suelo donde vegeta no se ha 
encontrado ni la más pequeña partícula de 
hierro ni de otros metales magnéticos. L a  in­
tensidad del fenómeno parece que varía, según 
las horas, siendo casi nula por la noche. En 
momentos de tempestad, aumenta su fuerza, 
marchitándose cuando llueve. Y  últimamente, 
se da por cierto, que ni los pájaros descansan 
sobre esta planta ni los insectos la atacan.

Ahora bien: emitamos nuestro pobre parecer 
sobre punto de tanta importancia. Que dicho 
vegetal pertenezca á la familia de las fitoláceas, 
no nos sorprende, empero que al herirla se 
experimente sensación y  sensación fuerte, no lo 

• podemos admitir, á ménos que no se nos diera 
una demostración tan clara, tan evidente, que 
hiciera imposible la duda; y  nos fundamos para 
decir esto, en que está perfectamente probado 
que no existe en la Naturaleza nada que pueda 
producir, de una manera notable, ciertos ferió-,
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menos físicos obtenidos por medio de procedi­
mientos artificiales.

Tampoco podemos admitir como una verdad, 
que á distancia tan larga, de ocho pasos, se 
deje sentir en la brújula la influencia de la 
planta que consideramos; máxime cuando no se 
ha presentado el resultado concreto del análisis 
de la tierra donde dicha planta pulula.

No olvidemos que hay suelos que parecen 
carecer de ciertos elementos, y , sin embargo, 
analizados cuantitativamente, se ve que los con­
tienen.

Que los insectos respeten á esa planta, de 
ningún modo lo podemos creer. Pues qué, ¿se 
sabe ya que á esos séres les es perjudicial la 
electricidad? Si esto fuera así, ¿no se habría 
aplicado ésta á fin de conseguir la destrucción 
del phylloxera vastatrix, insecto que ataca á 
la  vid; del acridium migratorium (langosta), 
que es causa de la ruina de los campos; del 
doryphora decemlineata, que destruye las plan­
taciones de patatas, tomates y  berzas (i); del 
pulgón, lanígero, que destruye el manzano é 
infinidad de otros insectos que son nuestra cons­
tante pesadilla?

(1) Atacando áías solanáceas y cruciferas puede muy 
bien hacerlo á todo el reino vegetal.
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En resumen: el hecho, si existe, ha sido 
exajerado, y  exajerado en gran manera.

Respecto de las plantas llamadas carnívoras, 
diremos que los partidarios de esa teoría ase­
guran que la succión y  absorcion se verifican 
en la planta lo mismo que en los animales. 
Cuando se posa un insecto díptero (mosca), 
sobre la hoja, ésta se cierra en seguida y  no 
vuelve á abrirse hasta haber asimilado toda 1a. 
sustancia nutritiva de su víctima. Esta absorcion 
indujo á algunos naturalistas á hacer experi­
mentos , colocando pedacitos de carne sobre la 
hoja de una planta, dando resultados, según 
ellos, tan satisfactorios, que se logró robuste­
cerla , hasta el extremo de poderla considerar 
ni más ni ménos que una planta cebada; al pro­
pio tiempo pudo observarse que el queso perju­
dicaba en extremo al vegetal.

Hasta aquí los experimentos hechos por los 
que admiten las plantas carnívoras.

Por nuestra parte, hemos de decir que efec: 
tivamente existen plantas que podrían ser ali­
mentadas de esa manera, siempre que no se pre­
sentara un inconveniente imposible de salvar, 
al ménos hasta el presente. Veamos.

Todos sabemos que los glóbulos suspendidos 
en el líquido incoloro que se encuentra en la 
sangre, se forman de una capa membranosa de 

M a n u a l  d e  A g r o n o m í a .  6-
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naturaleza proteica, de materia albuminosa y  
colorante, de sustancias grasas y  de principios 
salinos. Asimismo, que la materia colorante se 
compone de carbono, hidrógeno, oxígeno y  
hierro; igualmente, que las materias grasas de 
los glóbulos consisten en margarina, oleína, 
margar ato y  o. jato de potasa, chotesterina y 
phosphoglycerato de potasa; y, por último, que 
los principios salinos de los glóbulos son 
chlorhydratos, phosphatos y sulfatos de potasa, 
de cal, de sosa y  de magnesia, representando 
próximamente el 8 por 100 del peso total de 
los glóbulos.

Pues bien; la mayor parte de estas materias 
podrían, sí, ser asimiladas por los órganos 
aéreos de ciertos vegetales y  servirles de ali­
mento-, pero es el caso, que la sangre en estado 
de reposo se coagula, coagulación que consiste 
en separarse en dos porciones: una amarilla y  
trasparente llamada parte acuosa, y  la otra ge­
latinosa, elástica y  rojiza, llamada cuajaron, 
císimilable sólo por el reino animal. Por consi­
guiente, parécenos bastante aventurado recono­
cer por plantas carnívoras á aquellas que sin 
duda alguna deben su cebo á  una exuberancia 
de elementos fijos, ora combustibles, ora in­
combustibles, en la tierra donde pululan y  á la 
asimilación de los gaseosos por sus órganos ho~
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jas. Esta es nuestra opinion pobre é insignifican­
te, pero que tenemos como verdadera.

Los vegetales, en general, asimilan el ácido 
carbónico de la atmósfera, que es un compuesto 
<}e carbono y  oxígeno, y  en ellos tiene lugar la 
descomposición exhalando de noche el caí bo­
no ( i) y  reteniendo el oxígeno, sucediendo la re­
c í p r o c a  durante las horas del dia. De aquí la ra­
zón de porqué es perjudicial aspirar el aroma de 
las plantas durante la noche. Sobre esto mismo 
hánse hecho cálculos sumamente curiosos. Más 
claro, se ha tratado de averiguar si podría lle­
gar á faltar el oxígeno, y  se ha visto que es 
punto ménos que imposible que eso suceda.

Y  es tanta la influencia ejercida por el car­
bono, que no es prudente recorrer un campo 
donde haya plétora de vegetación, en las pri­
meras horas de la madrugada, sin ántes tomai 
ciertas precauciones, como por ejemplo, haberse 
propinado una taza de té con buen aguardiente.

Sobre las propiedades de los vegetales se ha 
dicho y  se dice mucho, y  si hubiéramos de ocu­
parnos de todo, seguramente traspasaríamos 
los límites que nos están señalados, sólo pues lo 
haremos en lo que se refiere á la producción de 
la miel y  la cera. Asegúrase por algunos natura­

(1) E l carbono es un gas irrespirable, que causa Xa 
muerte á los animales.
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listas que la abeja, ese insecto maravilloso (ki~ 
menóptero apiario), no es quien produce la miel 
y la cera, según se creia antiguamente, y  sí las 
plantas. Empero suponer esto, es admitir uno 
de los mayores absurdos. Está demostrado hasta 
la evidencia que la abeja recoge de las flores el 
polen ó polvillo fecundante, y  que luego, en vir­
tud de operaciones verificadas en su estómago, 
ese polen se trasforma en miel y  cera.

Verdad es que ciertos y  determinados vege. 
tales segregan materias que parece han de ser­
vir para producir la miel y  la cera; pero no lo 
es ménos que, por más ensayos que se han he­
cho, hasta el presente, ha sido imposible llegar 
á obtener esos productos de las mismas condi­
ciones que los consigue la abeja.

Ocupémonos ahora de las influencias que en 
las plantas tienen la luz, las lluvias, el granizo, 
el rocío y  la niebla.

CA PÍT U LO  X V .

Luz.

La luz es de una gran importancia en agri­
cultura ; sin embargo, raros, muy raros son los 
agricultores que se detienen á hacer observacio­
nes acerca de su influencia.

Las raíces de ciertas plantas, y  áun nos atre­
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veríamos á decir que de todas, buscan, por 
decirlo así, la luz; la patata nos da un ejemplo 
bien claro y  evidente de esto mismo. Hánse co­
locado plantas de esta solanácea en un lugar 
oscuro, y  se ha visto que las raíces tomaban la 
dirección de unos pequeños agujeros, por donde 
penetraban débiles rayos de luz.

L a  luz contribuye á la completa formación 
de la materia colorante de los vegetales, llama­
da clorofila, y  esto está demostrado con sólo 
comparar dos cultivos distintos de la lechuga; 
uno aporcándola (i) y  otro sin aporcarla.

En el primer caso, la planta se nos presenta 
blanca, y  en el segundo completamente verde. 
E l mejor estado del vegetal es cuando alcanza 
el color verde intenso, pero siempre se prefieren 
para el consumo aquellos que estáñ blancos.

Algunos agrónomos han pretendido demos­
trar que la luz de la luna ejerce influencia en los 
cultivos, pero la verdad es que hasta ahora no 
se ha presentado ningún argumento de fuerza 
en pró de ese principio.

Por consiguiente, sin que neguemos que esto 
pueda suceder, no estamos aún en el caso de 
admitirlo como verdadero, y  mucho ménos

(1) Aporcar una planta es lo mismo que cubrirla con 
tierra.
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cuando los ensayos practicados por nosotros á 
fin de obtener algún resultado terminante, nos 
prueban lo contrario.

Para terminar con lo relativo á la luz, dire­
mos , que los ensayos verificados durante la úl­
tima exposición universal de París para aplicar 
á la industria el calor producido por la luz so­
lar, han sido verdaderamente sorprendentes. Los 
aparatos de coccion no han dejado de fundo- 
nar los dias de sol. Espejos cuya superficie no 
era mayor de 1/3 de metro cuadrado, han sido 
suficientes para asar en 26 minutos, próxima­
mente, un kilogramo de carne de vaca y  hacer 
otras clases de guisos ó condimentos, todos sa­
brosos , en la mitad de tiempo, y  áun en ménos, 
que siguiendo los procedimientos ordinarios.

L a  obtencion del aguardiente por medio de 
!a luz solar es fácil, pronta y  económica.

En las máquinas de vapor los ensayos veri 
ficados no han dado resultados ménos favora 
bles que los anteriores, pues que se ha conseguí 
do hacer funcionar con una presión constante 
de tres atmósferas, ó sean cuarenta y  cinco li­
bras, una bomba que eleva de 1.600 á 1.800li 
tros de agua por hora, á la altura de dos metros.
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CAPITU LO  XVI.

Lluvia.

L a  lluvia, tan indispensable parales campos,, 
no deja tampoco de ser perjudicial á los mis­
mos, siquiera suceda en muy pocas ocasiones.

Que la lluvia es indispensable á las plantas 
se comprende perfectamente, sabiendo como 
sabemos que sin auxilio del agua, y  mejor de 
agua cargada de ácido carbónico, los elemen 
tos contenidos en el suelo no son, no pueden 
ser asimilados, puesto que no se habrá verifica­
do su disolución.

L a  lluvia no es otra cosa que la precipitación 
del vapor acuoso de la atmósfera en forma de 
partículas vesiculares que vulgarmente se lla­
man gotas. De donde se deduce que este fenó­
meno tendrá lugar cuando la atmósfera se en­
cuentre saturada de vapor acuoso. La gran can­
tidad de éste proviene de la evaporación, ya de 
la tierra, ya de los rios, ya por último, de los 
mares. Por. consiguiente, allí donde aquella 
sea más considerable, las lluvias también se su­
cederán con mayor frecuencia y  abundancia.

Nubes.— Las nubes deben su formación á la
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evaporación. Estas reciben distintos nombres, se­
gún sus formas, y  son: cumulus, nimbus, cirrus 
y stratus.

Los cumulus son las que se asemejan á los 
vellones de lana, sólo que el color es parduzco; 
estas nubes son tempestuosas. Los nimbus, si 
bien algo parecidos en la forma á los an­
teriores, no tienen el color tan pardo. Los cir­
rus se parecen por su trasparencia á una capa 
de tul blanca. Los stratus son como los estra­
tos ó capas superpuestas. Cuando se forman 
nubes, verdaderas combinaciones de unas y  
otras, se les da un nombre compuesto de 
los que lleven las que entran en la combina­
ción : por ejemplo, supongamos que se unen 
un cirrus y  un stratus, entonces la nube com­
binada se llamará cirru-stratus. De todas las 
nubes, las más perjudiciales son las tempestuo­
sas o cumulus, ya porque la lluvia que en esos 
casos se produce no es regular, y  por consi­
guiente que arrastra cuantos obstáculos encuén. 
tía  en su dirección, ya jorque puede precipi­
tarse piedra, ya, por último, por los resultados 
de las diferencias de electricid,ade¿s que en esas 
ocasiones siempre existen.

De los perjuicios ocasionados por las lluvias 
torrenciales, ya sabemos cómo nos pernos de 
librar.
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De los desastres producidos por la piedra ( i)  
nos podemos salvar, si no en un todo, al ménos 
en gran parte, por medio del para-granizo, del 
cual nos ocuparemos más adelante.

Veamos ahora las fatales consecuencias que 
puede¿producir la diferencia entre la electricidad 
terrestre y  la de la atmósfera.

Hay dos clases de electricidad: la resinosa, 
que contienen los cumulus de color gris pizarra, 
y  la vitrea, que se encuentra en los rosados ó  
de color de naranja.

Las nubes tempestuosas se forman, no á una 
altura determinada, según algunos creen, sino 
á una elevación cualquiera. E l célebre Hum- 
boldt, dice haberlas visto coronar las cimas 
m ás altas de los Andes, y  áun ha encontrado 
señales de vitrificación producidas por el rayo 
sobre una de las rocas en forma de torre que 
cubren el cráter del volcan de Toluca. á 4.600 
metros de elevación. De igual manera, en las 
bajas llanuras de las zonas templadas, la altura 
de ciertas nubes tempestuosas, medida en sen­
tido vertical, excedía de 8.000 metros. En cam­
bio los cumulus de electricidad vitrea ó que en- 
cierran el rayo, por decirlo así, pueden descen­

(1) P ied ra  se llama á los granizos de extraordinario ta 
maño.—Las consecuencias de esta son terribles.
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der y  descienden algunas veces hasta una dis­
tancia del suelo de 100 metros.

Los relámpagos son verdaderas manifesta­
ciones luminosas, las cuales se diferencian en­
tre sí por la manera como se nos manifiestan» 
tomando los nombres de zig-zag cuando sus 
bordes se determinan claramente; de formas in. 
definidas cuando la nube se entreabre, y  de 
globo por aparecer como globos ardiendo. L as

primeras manifestaciones duran apénas ™  de

segundo, no así las de forma de globo que sue- 
len sostenerse durante muchos segundos.

Hay casos, muy raros, en que sin existir nubes 
tempestuosas, se dejan ver manifestaciones lu­
minosas. Ahora bien, las consecuencias de las 
tempestades pueden ser, y  en efecto son, la 
mayor parte de las veces, fatales, pues que pro­
ducen la ruina y  desolación en las poblacio­
nes, ya ocasionando pérdidas de cosechas, ya 
causando la muerte á animales queridos que 
sirven de poderoso auxiliar en los trabajos, ya 
privando de la existencia á individos de la mis­
ma familia, que es la desgracia mayor que pue­
de ocurrir.

Y  aquí no podemos ménos de dirigir nues­
tras censuras á la mayoría de los propietarios, 
censuras perfectamente justas. Pues qué ¿no es
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culpable quien puede evitar ya un fuego, ya la 
ruina de una construcción, ya la pérdida de un 
animal, ya, por fin, la muerte de una persona, 
y  no lo evita? Y  que todo esto puede evitarse, 
nadie hay que lo ignore. Y  no se nos diga que 
el invento de Franklin es demasiado costoso; 
pues si algún dia pudo ser así, hoy ya sabemos 
que es bien económico el planteamiento de un 
p ara-rayos (r).

Las demas nubes ocasionan también algunos 
perjuicios; pero como estos no son de gran 
importancia, y  como, á su vez, proporcionan 
beneficios considerables, no pueden ni deben 
considerarse como nubes de malas consecuen­
cias.

La lluvia más conveniente para los suelos y  
los cultivos es la regular, copiosa y  menuda, 
pues penetra por igual en todas las partículas 
de tierra, y  hace que ésta alcance el grado de 
humedad necesario. Esto que es importante en 
todas partes, llega á ser de beneficios incalcu­
lables en ciertas y  determinadas localidades, 
donde las lluvias no son muy frecuentes, y  por 
consiguiente donde los efectos de las sequías se

(1) E l coste de un para-rayos no excede de 2.000 á 2.500 
reales, pudiéndose lograr hasta por 1.500. Los para-rayos 
deben renovarse con alguna frecuencia, pues de no hacerlo, 
así, sus efectos serán completamente contraíaos.
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dejan sentir tras largo espacio de tiempo. lié  
aquí la razón de porqué se recomiendan las 
labores profundas sobre todo en esos lugares. 
Nosotros hemos tenido ocasiones de convencer­
nos prácticamente de la verdad que encierra 
lo que decimos, pues en localidades délas con­
diciones mencionadas, los resultados alcanzados 
en terrenos y  cultivos, iguales, han sido más ó 
ménos favorables, según que las labores se die­
sen mayor ó menor profundidad.

C A PÍT U LO  XVII.

Granizo.

E l granizo no es otra cosa que la lluvia con­
gelada en el aire. Según ya dejamos dicho, 
cuando el granizo llega á tomar grandes di­
mensiones se llama piedra.

Nadie ignora las terribles consecuencias del 
granizo; así, pues, no nos detendremos á men­
cionarlas aquí. Ocupémonos desde luégo del 
medio de que podemos disponer para evitarlas. 
Este es el para-granizo, inventado por Laposto- 
lle, el cual consiste en unas barras de hierro em­
breadas, de longitud próximamente de 12 á 14 
metros (1). Veamos ahora de qué manera se con­

(1) El diámetro de estas barras ha de ser igual al del 
para-rayos, 0, “'015.
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sigue el emplazamiento del para-granizo. Las 
barras se colocan de modo que formen círculo, 
tomando por radio un hectómetro (100 me­
tros). Dicho círculo estará determinado por doce 
barras, con objeto de que en cada cuadrante 
entren tres, á distancia una de otra de 30o. y  
deberá describirse en el punto más culminante 
del terreno.

Respecto á la separación que ha de existir en­
tre dos estaciones de esta clase, no podemos 
decir nada seguro y  concreto, pues que la ma­
yor ó menor altitud de los lugares donde se es­
tablezcan hará variable la distancia á que han de 
implantarse. Esto no obstante, y  generalizando 
la cuestión, manifestaremos que entre dos esta­
ciones de para-granizo, situadas en puntos al­
tos, debe mediar una distancia de tres kilóme­
tros ; en el caso de estar los para-granizos es­
tablecidos en lugares de regular altitud, deberá 
separarlos dos kilómetros; y  por último, si las 
dos estaciones estuviesen situadas en pequeños 
desniveles, la desviación entre ellas no será ma­
yor de 600 metros.

Acerca del tiempo que puede durar la in­
fluencia del para-granizo, sólo diremos que 
esto nos lo ha de dar á conocer el resultado 
de un estudio detenido sobre la topografía y  
condiciones climatológicas de la localidad don­
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de aquel se halle implantado. Ahora bien; el 
granizo, que se ha considerado y  áun hoy se 
considera como una verdadera calamidad para 
el agricultor, gracias al aparato de que acaba, 
mos de ocuparnos, debe contarse entre aquellas 
cosas que le son más beneficiosas. Veamos.

Y a  sabemos los perjuicios que ocasiona la 
falta de agua, sobre todo en épocas determina, 
das-, pues bien, si consiguiéramos disponer de este 
elemento a voluntad, claro es que habríamos re. 
suelto uno de los problemas más importantes 
en agricultura, y  esto lo conseguimos por medio 
del para-granizo.

En efecto; por la influencia de este aparato, el 
granizo cae en un sitio dado, es decir, logramos su 
acumulación; pues si en ese mismo sitio fprmanse 
balsas en condiciones para retener ó guardar el 
granizo por el tiempo que sea necesario, el ob­
jeto estará realizado, porque despues no habrá 
más que dar dirección á las aguas allí depositadas.

_ construcción de las balsas es sumamente 
fácil, pronta y  económica: consisten nada más 
que en unos círculos de 50 metros de diámetro 
por 4 de profundidad, revestidos de cal hidráu­
lica. Generalmente estos depósitos, que son 
verdaderos pantanos, tiénense descubiertos, lo 
cual es causa muchas veces de que se convier­
tan en focos de infección.
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C A PÍT U LO  XVIII.

Rocío.

E l rocío es el vapor sutil que con la frialdad 
de la noche se condensa, precipitándose en for­
ma de gotas muy pequeñas. Por consiguiente, 
las horas en que este puede observarse serán las 
primeras de la mañana hasta que la fuerza del 
calor solar le haga desaparecer.

E l rocío, de grandes beneficios siempre que 
haya falta de humedad, es generalmente muy 
perjudicial y  vamos á demostrarlo. En efecto; 
á  la salida del sol, cada gota de rocío es para 
el vegetal una verdadera lente, y  como tal le 
quema. Por consiguiente, si fuera posible hacer 
que desapareciese ántes de esa hora, debieran 
ponerse los medios para conseguirlo, pero esto 
en absoluto es punto ménos que imposible. 
L o  único que puede intentarse es remediar en 
parte esos malos efectos procurando tener á la 
tierra y  al vegetal en un estado conveniente de 
humedad.

E l rocío es también muy perjudicial para la 
abeja, pues que le causa enfermedades de carác­
ter grave.
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C A P IT U LO  XIX.

N iebla.

L a  niebla es el vapor que por su pesadez no 
puede llegar á las elevadas capas de la atmós. 
lera, y  que por consiguiente se extiende por la 
superficie de la tierra.

L a  niebla, tenida por algunos como perjudi­
cial, á la agricultura la consideramos nosotros 
beneficiosa, particularmente en las localidades 
donde el agua de riego escasea, porque la hu­
medad que proporciona puede bastar para re­
parar la falta de dicho elemento.

D e las distintas clases de humedades, la que 
produce la niebla, es la mejor para el vege­
tal ya desarrollado, porque como se encuentra 
en la atmósfera, este puede conseguir fácilmente 
su aprovechamiento.

Un inconveniente reconocemos en la nié. 
bla, y  es los males que ocasiona en algunas 
especies del reino animal, pero esto tiene fácil 
remedio: librar á esos animales de su influencia, 
lo cual se consigue con sólo no dejarles salir al 
campo en dias que la haya.

Habiendo tratado ya de todo lo que princi­
palmente se refiere á las plantas, y  asimismo 
de aquello que tiene relación con ellas, y  por
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lo tanto que puede ejercer y  ejerce influencia 
más ó ménos directa sobre las mismas, vamos 
á pasar á ocuparnos de las distintas operacio­
nes que aquellas exigen, en la inteligencia de 
que lo haremos en general, pues que si hubié­
ramos de considerar cada uno de los casos, ne­
cesitaríamos disponer de mucho espacio. Em­
pecemos por el trasplante.

CAPÍTU LO  XX.

T rasp lan tar.

L a operación de trasplantar es de suma im­
portancia, y, sin embargo, ¡con cuánto descuido 
se hace entre nosotros! Por doquier vemos mu­
dar de sitios vegetales que no se hallan en con­
diciones para ello y  en épocas nada convenientes; 
los resultados, naturalmente, tienen que ser fa­
tales. Esta es la causa principal de que se vean 
por todas partes, en particular en los grandes 
centros de población, tantos arbustos y  árbo­
les de un desarrollo incompleto. Ocasiones 
ha habido en que presenciando el trasplante de 
vegetales, no hemos podido resistir al deseo de 
preguntar á los que lo llevaban á cabo, si, en 
efecto, eran mandados por persona autoriza- 
da ó si procedían, como suele decirse, de mutu 
propio, y  nuestra admiración subió de punto al 
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asegurarnos que no hacían más que obedecer 
órdenes superiores.

E l trasporte de la planta hay que hacerlo de 
un modo especial, tomando ántes todo género 
de precauciones; de lo contrario sufre mucho, y  
aveces se lesiona ó hiere gravemente. Atendien­
do, pues, á esto, somos de opinion que dicho 
trabajo se encomiende á personas idóneas y  
muy prácticas, valiéndose siempre para reali­
zarlo de medios reconocidos como los mejores.

Antes de mover una planta hay que asegurar­
se del estado de desarrollo en que se halla, de 
si el frió es muy intenso, de si la lluvia podrá ó 
r,o perjudicarla, y  por último, de si su estado de 
salud es completamente bueno. Una vez sabido 
todo esto y  conocida la composicion del suelo 
en que vamos á implantarla, puede desde luégo 
procederse al trasplante.

El vehículo de mejores condiciones para ha­
cer el trasporte de los vegetales, consiste en 
un cuadrado formado por cuatro largueros de 
madera, sostenidos por igual número de ruedas 
de gran diámetro. En cada uno de los cuatro 
ángulos habrá una cadena que irá á enganchar­
se, sosteniéndola á la vez, á una especie de 
serón ó espuerta grande, con fondo de un me­
tro , que es donde se coloca la parte inferior de 
la planta, ó sea la que tiene tierra. De dos de
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los ángulos opuestos siempre, se elevará hasta 
i “ .,70 de altura un palo desde el cual se 
ata el tronco, quedando así éste sin movimiento 
alguno. Conviene y  mucho, que la traslación se 
haga empleando bueyes, por ser su marcha la 
más uniforme.

Y a  en el nuevo terreno las plantas, deben ser 
objeto de los mayores cuidados, pues en esa si­
tuación es cuando más riesgo corre su vida. U l­
timamente , diremos que no debe abusarse de la 
operacion de trasplantar, pues suele suceder, y  
en efecto sucede con harta frecuencia , que cre­
yendo obtener mejores resultados efectuando un 
cambio en las plantaciones, resulta todo lo con. 
trario, ya por unas, ya por otras circunstancias.

C A P ÍT U LO  XXI.

P odar.

L a poda es una de las más trascendentales 
operaciones, quizá la de mayor trascendencia, 
á que las plantas se someten. Sin embargo, el 
descuido con que en general hoy se ejecuta es 
grande.

En corroboracion de esto mismo, diremos, 
que más de una vez hemos presenciado podas 
•que jamás hubiéramos creído pudieran prac­
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ticarse; cortando lo mismo las ramas sanas y  
robustas que las enfermas, y  dando el corte por 
sitios que en manera alguna debieran darse. Y  
si á  esto se agrega lo inconveniente de la época 
en que aquella se hacía, parécenos que no ha­
brá motivo para decir que exajeramos.

Es preciso que se penetren bien nuestros agri­
cultores de cuál es el objeto de la poda; estoes 
lo primero, porque estamos seguros de que ei 
dia que adquieran ese conocimiento, no sucede­
rá lo que hoy acontece. L a  poda tiene por fin, 
no sólo conservar al vegetal en perfecto estado 
de salud, sí que también contribuir á su com­
pleto y  mas pronto desarrollo. Y  que esto es 
una verdad, tácilmente se comprende. V algá­
monos oara demostrarlo de un ejemplo prác­
tico. Cultivemos dos vegetales iguales y  bajo las 
mismas condiciones, y  efectuemos la poda en 
uno de ellos solamente; siempre éste será el que 
mejores resultados nos d é, porque habrán des­
aparecido en él las partes que no sirven más que 
para consumir elementos nutritivos sin provecho 
alguno, y  por consiguiente, las hojas, las flores 
y  el fruto alcanzarán un desarrollo completo 
que nunca podrán obtener sus iguales de plan­
tas no podadas. Empero aún hay m ás; si un. 
vegetal enfermo no se poda, es decir, si no se 
quitan todas sus partes atacadas de la enferme­
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dad, pronto se extiende ésta y  le ocasiona la 
muerte.

H ay que tener sumo cuidado en no anticipar 
la poda, lo cual, en el deseo de mejorar la plan­
ta, sucede con harta frecuencia. Si esto se ha­
ce, bien pronto obtíenese el castigo de seme­
jante imprudencia, pues 110 trascurrirá mucho 
tiempo sin presentarse en ella señales seguras 
de una muerte próxima-

Nosotros hemos tenido ocasion de conven­
cernos de esto mismo diferentes veces.

Para efectuar la poda como es debido, debe, 
además de cuanto dejamos dicho, atenderse 
también á la influencia que ejercen las mareas 
en la vegetación. Sobre esta influencia podemos 
citar algo práctico que demuestre claramente 
su importancia y  trascendencia.

Hallábase presenciando la corta de uno de 
sus montes un celoso é ilustrado propietario 
de la provincia de Murcia, cuando al caer al 
suelo parte del tronco de un olmo, hubo de fluir 
cierta cantidad de agua. Continuada que fué la  
operacion siguió obteniendo el mismo resul­
tado.

Este verdadero fenómeno no podia en mane­
ra alguna pasar desapercibido ante un hombre 
observador y  estudioso, á la par que instruido, 
y  desde aquel instante empezó á hacer trabajos
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experimentales á cual más curiosos, á fin de 
encontrar el motivo, causa ó razón de fenómeno 
tan notable, puesto que habiendo registrado 
detenidamente todos y  cada uno de los árboles 
sometidos á la experiencia, no halló en ellos 
nada que lo motivara.

Despues de muchas divagaciones y  de ño 
pocos cálculos, fijó su atención en la influencia 
que el flujo y  reflujo de los mares podia tener 
en cuanto hace relación al reino vegetal.

Para empezar las observaciones en este sen. 
tido, era preciso disponer de tablas que dieran 
á  conocer las horas de las mareas en los dis­
tintos meridianos. Esto en parte le fué de fácil 
obtencion, pues auxiliado por los datos que 
le suministraran los observatorios, logró en 
poco tiempo formarlas para el meridiano en 
que él se encontraba.

Y a  en este estado, dedicó una parte de sus 
propiedades á campo de experiencias, ejecu­
tando las distintas operaciones, como podas, 
cortas, etc., con arreglo al sistema de estudio 
por él adoptado.

Hasta entonces solia perder todos los años 
cierta cantidad de madera, efecto de .la carie. 
Esto, no obstan-te, pasaron varios y  no se apo* 
lilló ni un sólo tronco de cuantos podó y  cortó 
en las horas de reflujo.
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Hecho es este que por sí sólo basta para de­
mostrar lo que nos proponíamos.

Calcúlese los beneficios que ha de propor* 
cionar semejante descubrimiento, y  no podrá 
ménos de considerarse como inapreciable.

Las construcciones navales y* terrestres, así 
como todos los muebles y  demás útiles necesa­
rios á la vida, en lo sucesivo podrán ser de 
gran solidez y  larga duración, con lo cual se 
evitarán muchos gastos y  no pocas desgracias.

Ahora digamos algo sobre los ensayos veri­
ficados por nosotros mismos, con objeto de ase­
gurarnos de la verdad en punto de tanta impor­
tancia. Estos tuvieron lugar en un olivar que 
hacía tiempo no rendía ni los productos nece­
sarios para cubrir los gastos de cultivo. Hicié,- 
ronse desaparecer todas las partes secas que 
los olivos tenían durante las horas de reflujo ó 
retirada de las aguas (baja marea) , y  aquella 
explotación que hacía tiempo daba pena verla, 
convirtióse en una finca de productos conside­
rables , relativamente.

Ahora bien: como vemos, la cuestión estaba 
ya  resuelta para determinadas plantas, y  era 
preciso, si' se habia de dar carácter general á 
este trabajo, ensayar también otras clases de 
vegetales. En efecto, así se hizo, y  los resulta­
dos fueron siempre tan lisonjeros como lo ha-
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bian sido anteriormente. Los frutales sin excep­
ción se ensayaron y  no hubo ni uno que no 
confirmara la verdad del principio. Todos los 
frutos procedentes de plantas ensayadas, se 
vieron libres de insectos y  enfermedades, lle­
gando estoá tal extremo, que un viñedo situado 
en medio de otros atacados del oidium, no 
presentó, la señal más insignificante de estar 
enfermo. Y  esto no era posible atribuirlo á otra 
cosa que al sistema especial de cultivo que nos 
ocupa, porque en todo lo demas existia com­
pleta igualdad entre unas y  otras viñas.

L a  influencia de las mareas no se encuentra 
sólo en la vegetación; también alcanza á los 
séres vivientes, siquiera éstos sean insectos. E l 
bombyx mori ó gusano del moral, llamado por 
el vulgo gusano de seda, es uno de los que más 
sienten la influencia que ejerce ese fenómeno de 
la Naturaleza. En efecto, háse alimentado cier­
to número de gusanos con hojas recogidas duran­
te las horas de reflujo y  procedentes de árboles 
cultivados con arreglo á la práctica expuesta, 
y  los vimos desarrollarse como ninguno, hacer 
sus dormidas perfectamente, construir capu­
llos verdaderos modelos, y  últimamente, pro­
ducir mariposas y  simiente en el mejor esta­
do y  de las condiciones más apreciables. Por 
el contrario, los insectos alimentados con hojas
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recolectadas sin cuidado alguno, ya en horas 
de flujo, y a  durante el reflujo y  procedentes 
de árboles cultivados también sin regla fija, 
dieron resultados muy variables, pero siempre 
negativos; es de advertir que los bombyx todos 
procedían de una misma puesta.

En la poda de los árboles frutales hay que aten­
der muy especialmente á las yemas de flor ó fru ­
to y  i. las de hojas ó madera, pues de no hacerlo 
así serian grandes y  áun incalculables los perjui­
cios irrogados. En general las yemas de flor 6 
fruto son más gruesas por en medio y  más redon­
das; las de las hojas se presentan puntiagudas.

P ara terminar diremos, que la poda debe ha­
cerse valiéndose de las tijeras podaderas ó de 
podar, advirtiendo que cuando hayan de cor­
tarse ramas situadas á cierta altura nunca es 
prudente trepar por las demas que las rodean á  
fin de darles alcance; lo que debe hacerse en 
este caso es atar las tijeras á un palo largo, que 
los hay construidos ad hoc, y  desde el suelo 
practicar la operacion, consiguiendo así no es­
tropear el árbol.

C  YPÍTULO XXII.

In gertar,

L a operacion de ingertar consiste en intro­
ducir una púa verde de una planta en el tronco
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de otra. H ay diversas maneras de ingertar que 
toman también distintos nombres-, según -como 
se efectúa el ingerto; estos son: canutillo;coro, 
nilla, corteza, escudete, etc., etc.

Veamos la manera que tienen de obrar los 
Ingertos, es decir, cuál es la razón que hay para 
que este trabajo sea de tanta importancia y  
trascendencia. En efecto; cruzándose los tallos 
ó ramos de dos plantas. se rozan en sus corte­
zas, y  uniéndose precisa y  exactamente por el 
sitio de la incisión ó herida, se unen los vasos 
de la segunda corteza (i) de uno y  otro y  entre 
su respectiva albura, que es la parte más tierna 
del exterior del lefio; resultando de aquí la co­
municación reciproca de ambas savias ó jugos 
nutritivos» y  por consiguiente, que aunque se 
corte por su pié á uno de los vegetales ingerta- 
dos, las ramas que tuvieren origen en él no de­
jan de subsistir, gracias al alimento que reciben 
por el tro-neo y  raíz del otro.

En la práctica se ejecuta la operacion de in­
gertar del modo siguiente: aplícase la rama de 
un árbol á otro despues de haberlos despojado, 
por decirlo así, de cierta porcion de sus corte­
zas por medio de una pequeña muesca, que 
permitirá que la albura del uno se adhiera per­
fectamente á la del otro, que es la esencia de la

(1) Líber en botánica.
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operacion, y  por lo tanto, de lo que depende el 
resultado de ella.

E l ingerto de escudete, que es el que más ge­
neralmente se sigue, consiste en despegar en 
los últimos dias del mes de Junio ó en Agosto 
y  Setiembre, de algún renuevo del ingerto un 
pedacito de corteza que contenga yema é intro­
ducirla en el patrón, haciendo para ello una in­
cisión en figura de T , y  levantando á k  v«z, 
con auxilio del mango del cuchillo de ingertar 
los labios de la corteza cortada 5 la yema habrá 
de sobresalir por entre dichos labios. Es indis­
pensable la sujeción de todo esto con cáñamo,, 
cuidando de dejar libre á la yema.

Para proceder á la operacion de ingertar, es 
necesario atender también, y, muy especialmen­
te, á la época ó tiempo en que ha de hacerse. 
Nosotros diremos sobre esto que los mejores 
ingertos obtenidos en la Escuela de Agricultu­
ra de Aranjuez y  en diferentes explotaciones- 
próximas á Madrid los hemos hecho de püa en 
el mes de Marzo, y  de esaidete en Setiembre. 
]Pero en cambio, en localidades de distintas 
condiciones que las mencionadas, los resultados 
que hemos hallado han sido completamente di­
ferentes, lo cual viene á confirmar lo que acaba­
mos de decir.

L a  operacion de ingertar no debe nunca en­
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cargarse á personas poco prácticas en ella, pues 
de su ejecución dependen los resultados que se 
obtengan.

Con los ingertos suelen llevarse muchos des­
engaños no pocos agricultores, y  esto reconoce 
¡por única causa la ignorancia que hay en el 
particular. Débese, pues, antes de ingertar, ha­
cer un estudio muy detenido acerca de esta ope­
ración.

L o  mismo que hemos dicho al tratar de la 
poda, respecto de la influencia de las mareas en la 
vegetación, téngase por repetido aquí, pues, to­
dos los experimentos que se han llevado á cabo 
han venido á demostrar de un modo claro y  
.terminante que la operacion de ingertar, hecha 
en las horas de flujo no da tan buenos resul­
tados como si se veriñca cuando las aguas del 
mar bajan.

C A P ÍT U LO  XXIII.

A porcar.

Aporcar una pLata no es otra cosa que cu- 
cubrirla con tierra 6 librarla de la aCcion direc­
ta de la luz, á fin de que la clorofila no alcan­
ce toda su  intensidad, y  por consiguiente po­
derla obtener más blanca y  áun también más 
tierna que si 110 se aporcara.
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Esta operacion se hace principalmente con; 
las plantas de huerta, que son las que, según de­
jamos dicho en otro lugar, se prefieren blancas, 
y  tiernas.

L a  razón que existe para que aporcando una 
planta se presente con ménos color y  más tier­
na que las demás es tan obvia como fácil de 

comprender. En efecto; si la acción directa de la 
luz solar es lo que contribuye á la formación de 

la materia colorante de los vegetales, claro es 
que si se libra á éstos de esa influencia, tendrán 
que presentarse más blancos. Asimismo, sabido 
es que una parte cualquiera de la planta enterrada 
en el suelo, es decir, cubierta por una capa de 
tierra se conserva siempre más tierna que si la te­
nemos expuesta al aire atmosférico (i); pues bien 
como esto y  no otra cosa es lo que se hace con 
los vegetales que se aporcan, necesariamente 
tiene que obtenerse igual resultado.

Ahora bien; hay quienes no estando confor­
mes con nuestro parecer, pretenden demos­
trar que la causa de hacerse más tiernas las 
plantas aporcadas es la falta de clorofila que 
en las misma hay; empero esto en modo algu­
no puede admitirse.

Últimamente diremos, que aunque la opera-

(1) Efecto sin duda de la mayor humedad.
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cion de aporcar no parezca de mucha importan- 
cia C1)» no P°r eso se la ha de abandone hasta el 
punto de dejar que se disponga sin conocímien. 
to alguno y  se ejecute por personas faltas de la 
práctica necesaria.

C A P ÍT U LO  XXIV.

E scardar.

sta operacion exige gran conocimiento y  
mucha práctica por parte de quien la dis pone y  
efectúa, pues su objeto es limpiar de malas hier­
bas los cultivos, 6 lo que es 1o mismo, entresa 
car todo lo malo de lo bueno, y  como esto se 
ha de hacer por medio de un instrumento de 
hierro (2), no ha de ser difícil comprender la 
facilidad que hay de dañar á alguno de lo 
vegetales.

En muchas localidades se desatiende de tal 
manera este trabajo que hasta deja de practicar­
se, pero los agricultores que esto hacen bien 
pronto obtienen el verdadero y  justo castigo al­
canzando siempre malas cosechas, y  se compren­
de que así suceda. En efecto; según acabamos

iTnrÍ L En*eI^ ? V0,de Ia huerta 63 uno de ̂ -trabajos máa importantes, dadas las exigencias del consumo.
J  2) Eate lustruinento, consistente ,n  una pie^  da hierro 
corva y eon mango y  se llama escardillo.
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de ver, el objeto de la escarda es quitar del sue­
lo todo lo inútil, todo aquello que no hace más 
que consumir sin producir; por consiguiente, si 
á una planta cualquiera la libramos de infinidad 
de otras que sólo sirven para disputarla, si es 
que así se puede decir, el alimento, claro es 
que su nutrición habrá mejorado y  su desarro­
llo llegará á ser perfecto y  completo, cosa que 
jamás hubiera sucedido no haciéndola operacion 
de la escarda.

Vemos, pues, que la operacion que nos ocupa 
es una de las que más directamente pueden in­
fluir é influyen en el resultado de los cultivos.

Las épocas de efectuarla varían mucho, se­
gún las localidades, debiéndose atender, no sólo 
al clima y  estado en que se encuentran los cul­
tivos, sí que también á la naturaleza de los 
mismos. Y  decimos esto, porque hay ocasiones 
en que conviene retardar un poco— nunca mucho 
— la operacion é impedirlo lá clase de cultivo 
que exige se haga cuanto ánt^s.

Supónese por algunos agricultores que la es­
carda sólo es necesaria en los terrenos que con­
tienen plantas herbáceas y  áun arbustivas, pero 
que en manera alguna la reclaman aquellos en los 
cuales pululan árboles. Esta suposición carece 
de fundamento, porque si bien el perjuicio pro­
ducido á una planta arbórea por una hierba
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inútil y  perjudicial, no ha de ser tan inmediato 
como el que ocasione á otra clase de vegetales; 
en virtud de existir el daño, claro es que la ope. 
ración que ha de evitarlo no puede ni debe de­
jar de hacerse.

Hay, sin embargo, casos especiales, en los 
cuales no habrá necesidad de escardar, que es 
cuando vegetan malas hierbas en un monte po­
blado de árboles corpulentos, pues las ramifica­
ciones de estos bastarán por sí solas para des­
truir á las plantas herbáceas.

C A P ÍT U L O  X X V

S eg ar.

Vamos á entrar á ocuparnos de una opera­
cion que ha sido por espacio de largos años, y  
áun hoy lo es, objeto de detenidos estudios y  
animadas discusiones entre los hombres dedica­
dos á los trabajos de economía rural. Quién 
dice que la siega á máquina tiene sus inconve­
nientes, é inconvenientes graves. Quién, por el 
contrario, asegura que segar á brazo es desco­
nocer por completo la conveniencia y  bondad 
de los adelantos ó progresos en agricultura. 
Quién, por último, que se declara partidario del 
sistema mixto. Pero nosotros, desligados en ab­
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soluto de todo compromiso, con ánimo sereno 
y  perfecto conocimiento de causa, examinemos 
cual debe examinarse la cuestión, y  podremos 
asegurarnos de quiénes son los que defienden la 
verdad.

En todos aquellos países donde la agricultu­
ra se halla en completo estado de adelanto, la 
siega se efectúa á máquina; en España, s'in em­
bargo, aún puede decirse que se lleva á cabo 
con auxilio de los hombres. Veamos en qué ra­
zones se apoyan los agricultores de aquellas 
comarcas donde se emplean las máquinas sega­
doras, y  veamos también qué resultados da el 
trabajo asi efectuado.

Los que emplean lás máquinas para segar, lo 
hacen en virtud de que de este modo la opera­
ción se ejecuta con más prontitud, perfección 
y  economía. Pero ahora bien, ¿es esto verdad? 
Todos los ensayos comparativos verificados 
hasta el presente, nos demuestran de una ma­
nera clara' y  terminante que sí. Y  se comprende 
que sea así. En efecto; ya sabemos que uno de 
los peligros más graves que se corren al hacer 
la siega, consiste en que pueda sobrevenir al­
guna tempestad que ocasione la destrucción de 
todo el campa, y  por consiguiente la pérdida, 
ora relativa, ora absoluta de la cosecha ; pues 
bien, disponiendo déla segadora, como se podrá 

M a n u a j  & g A g r o n o m í a . 8
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segar cuando convenga, difícilmente llegará el 
caso que acabamos de citar.

Que la siega se hace con máquina más pronto 
y  con mayor economía que á brazo, no cabe 
dudarlo; repetidas experiencias nos lo han de­
mostrado. De todo lo expuesto, se deduce que 
la siega con máquina es superior en mucho y  
por todos conceptos á la hecha á brazo, por lo 
tanto, que siempre debe ser preferida, y  con 
mayor motivo , cuanto que hoy hay segado­
ras que completan la operacion hasta en sus 
más pequeños detalles; nos referimos á las que 
dejan atados los haces (i), cuyo trabajo era en* 
comendado ántes á los hombres, mujeres y  ni­
ños. Pero ¿ quiere decir esto que debamos inun­
dar nuestros campos de Castilla y  la Mancha, 
Aragón' y  Andalucía de segadoras? Segura­
mente que no seremos nosotros los que aconse­
jen semejante cosa.

Esto ha de suceder, y  quizá lo alcancen los 
jóvenes de la generación presente, pero pensar 
siquiera en que hoy pueda hacerse es una verda­
dera quimera. Y  esto es fácil de comprender; 
i dónde hay la sobra de brazos que en España? 
i Dónde se ve esa emigración de hombres ro-

(1) Debe emplearse para conseguirlo la cuerda de cáña­
m o mejor que el alambre, que es la materia que se reco­
mienda.
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bustos, de hombres connaturalizados con las 
más rudas faenas del campo, que todos los 
años y  en un mismo tiempo, al principió del 
estío, se dirige de las provincias del Noroeste, 
y  en particular de Galicia, á las demas de Es-., 
paííar ¡Triste y  desconsolador espectáculo que 
pone bien de manifiesto nuestro atraso y  el es­
tado precario en que ha tiempo vivimos!

L o primero que hay que hacer para conseguir 
la generalización, entre nosotros, de la segadora, 
es dar trabajo á esas numerosas cuadrillas de 
hombres que sólo cuentan para subsistir ellos y  
sus familias, con el escaso producto que les 
pioporciona el trabajo de la siega, y  esto se 
conseguirá planteando, ciertas y  determinadas 
industrias que reclaman el concurso de muchos 
brazos, y  que ofrecen jornales relativamente 
crecidos (i). Un poco, pues, de patriotismo por 
parte de quien puede hacerlo, alguna iniciativa 
y  apoyo en los gobiernos, y  pronto llegaremos 
al logro de nuestros deseos.

Varias, aunque no de diferencias muy nota- 
bles, son las segadoras que existen, las cuales 
toman el nombre de sus autores. No nos ocupa­
remos de ellas, porque además de ser un trabajo 
pi opio de un tratado especial de mecánica agri-

(1) En el Apéndice de este M a n u a l  diremos algo acerca 
«te esto.
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cola, necesitaríamos disponer de un espacio 
con que no contamos.

Esto no obstante, diremos algunas generali­
dades acerca del trabajo de estas máquinas, y  
ofreceremos su dibujo á fin de que aquellos de 
nuestros lectores que las desconozcan puedan, 
formarse una idea de lo que son y  de sus ven­

tajas. ,
L a  segadora (fig. 7)- Puede recorrer 4 kilóme­

tros por hora (1), y  suponiendo un corte de i m, 
35 de ancho, en dos horas fácil será segar hasta

una hectárea.
H ay segadoras movidas por bueyes, empero 

los resultados que con ellas hemos obtenido 
han sido siempre, si no negativos, muy poco fa­
vorables. Esta es la única operacion agrícola en 
la  que no aconsejamos el empleo del ganado 
boyal, y  la razón de esto encuéntrase en la len­

titud de su paso (2).
Para segar no basta que llegue la época en 

que generalmente se hace esta operacion, es 
necesario también que la mies esté en sazón» 
es decir, que haya alcanzado su completa ma­

lí ) Esto suponiendo que los terrenos donde funcionan no 
son ni muy pedregosos ni tampoco de grandes desniveles.

(2) Entiéndase que hablamos de España, donde no se 
saben educar, por decirlo así, á los bueyes, pues en otros 
países estos animales caminan con paso tan acelerado como 
los demas.
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durez. Y  esta observación que parece carecer de 
importancia, sépase que la tiene y  muy grande, 
tanto, que si se desatiende, los resultados en las 
cosechas serán siempre fatales.

C A PIT U LO  X X V I.

T rilla r.

L a operacion de la trilla es también de gran 
importancia, y  debe, por lo tanto, hacerse con 
más cuidado que hoy se hace.

Puede efectuarse valiéndonos del trillo común 
y  por medio de las máquinas trilladoras, las cua­
les son movidas, bien por la fuerza animal, bien 
por malacate, bien por el vapor, bien, por úl­
timo, á favor del viento.

Desde luego se comprenderá que el trillo an­
tiguo es el que peores resultados da, ya  sea 
éste formado con piedras cuarzosas, ya de cu­
chillas. Débese, pues, desterrar y  sustituirlo 
por la máquina trilladora. De estas la mejor es 
2a movida por vapor, cuyo grabado ofrecemos 
(fig. 8).

Esta máquina ha sido construida expresa­
mente para España. Su construcción especial 
permite trillar y  aventar (i) el grano perfecta­
mente y  con suma prontitud.

i 1) Tiene la doble ventea de ser también aventadora.
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L a paja, que entra entera en la trilladora, 
se despedaza y  machaca al mismo tiempo. Gra­
cias al aparato adicional para alzar aquella 
hasta la hacina, se economizan cinco ó seis 
jornales.

Para trillar trigo, cebada ó avena, introdú- 
cense los haces por la parte superior, saliendo 
al poco tiempo por la posterior el grano per­
fectamente separado y  en disposición de llevarlo 
a l molino, mientras que la paja pasa á un apa­
rato que hay al otro extremo de la máquina, y  
en el cual es reducida á pequeñas porciones.

Cuando se quiere trillar habas, guisan­
tes, etc., cuya paja no ha de servir para ali­
mento, ó bien que sea necesario no quebrar la 
del trigo, por tener que utilizarla en cobertizos 
ú otros usos, el aparato para despedazar podrá 
separarse, consiguiendo sea despedida la paja 
perfectamente entera.

L a  operacion de la trilla en esta máquina 
tiene lugar á favor de unos pequeños conos de 
hierro que giran en sentido contrario; y  la de 
limpia se consigue por medio de unas especies 
de paletas bien combinadas.

L a  locomóvil, que así se llama la máquina 
de vapor que tiene ruedas, puédese utilizar 
también en otros trabajos de la explotación, 
como en mover molinos harineros y  en elevar
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aguas, razón por la cual esta clase de máquinas 
son muy económicas, y  por consiguiente, de 
mayor conveniencia que las fijas.

E l trabajo de la trilladora es según la marca 
á  que pertenece. La de H 2 trilla por hora 
veinte fanegas y  de cuatrocientas á quinientas 
gavillas. L a  de marca H 3 hace un trabajo de 
cincuenta y  cinco fanegas por hora. Los precios 
de la locomóvil varían entre 10.000 y  35.000 
reales, y  los del aparato ó trilladora, propia­
mente dicha, desde 6.000 á 10.000 rs.

Ahora bien: aquí podríamos repetir todo 
cuanto sobre las ventajas de las máquinas he­
mos apuntado en el capítulo anterior al tratar 
de la segadora, pues que en efecto, una de las 
mayores que nos proporciona la trilladora es 
poder trillar en un momento dado (1).

C A P ÍT U L O  XXVII,

A ven ta r.

Si importantes y  de grandes ventajas son las 
segadora y  trilladora, la aventadora la tiene 
mayor. Y  esto es bien fácil de comprender.

(1) Y a  sabemos lo expuesto que es retener por mucho , 
tiempo el grano en la era, pues fácilmente sobreviene un;#f 
tempestad y en pocos momentos se pierde todo el producto ■■■ 
de un año. , ,
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Supongamos que en la época de efectuar 
esta operacion se pasan dias y  dias sin correr 
ni la brisa más sutil, ¿podrá entonces aven­
tarse ? ¿ y  tanto tiempo en este estado, no peli­
grará la cosecha? Las contestaciones son bien 
obvias. Y  no hay que decir que estos casos se 
presenten muy de tarde en tarde, y  por consi­
guiente, que deban considerarse como verdaderas 
excepciones; nuestros agricultores, todos, saben 
que por desgracia se suceden con harta frecuencia.

Ahora bien: disponiendo de la máquina 
aventadora, que damos á conocer en la fig. g, 
nunca correremos riesgo alguno, pues que 
siempre podremos estar en disposición de 

aventar.
L a  aventadora hace la operacion á favor de 

un sistema de paletas que encierra, y  se mueve 
por medio del manubrio que se deja ver en su 
parte exterior.

Esta máquina es una de las que más se han 
generalizado entre nosotros y  más pronto han 
conseguido su aclimatación. Como hemos visto 
a l tratar de la trilla, la aventadora puede ir 
unida á la trilladora, lo cual no diremos de un 
modo terminante si es más ó ménos ventajoso, 
pues aún no se han hecho estudios compara­
tivos; pero desde luégo parécenos que aventar 
á  vapor ha de ser mejor que hacerlo por medio
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del ftianubrio. Aventar á brazo créese, por la 
mayoría de los agricultores, que es uno de los 
trabajos agrícolas de más fácil ejecución, empe­
ro semejante creencia es errónea, pues si no se 
tiene gran práctica en ella, nunca la limpia 
podrá hacerse como es debido, perdiéndose por 
consiguiente un tiempo precioso á la vez que el 
dinero, importe de los jornales.

Luz eléctrica.— Recientemente se han hecho 
ensayos de la aplicación de la luz eléctrica en 
las faenas del campo como segar, trillar y  aven­
tar, y  los resultados obtenidos han sido exce­
lentes y  de grandes ventajas, lo cual se com­
prende desde luégo, porque es claro que en la 
época de ejecución de esos trabajos todas las 
horas del dia le son pocas al agricultor si ha de 
hacer cuanto le es necesario é indispensable. Y  
si la luz eléctrica es de reconocidas ventajas en 
otros países donde el empleo de las máquinas 
segadoras, trilladoras y  aventadoras está gene­
ralizado, en el nuestro que apénas si éstas se 
conocen, indudablemente ha de reportar bene­
ficios incalculables: las .consideraciones anterio­
res nos lo demuestran.

Bastan dos luces para alumbrar una regular 
extensión. Estas se colocan por medio de ásti- 
les de hierro hueco, en puntos altos, con obje­
to de que su influencia sea la mayor posible.
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E l gasto ocasionado por la luz eléctrica es 
muy pequeño en absoluto, y  mucho más pe. 
queño aún si se compara con los beneficios que 
proporciona.

En la aplicación de esta clase de luz, como 
en todas las aplicaciones nuevas, sucede que 
se exagera, y  téngase entendido que estas exa­
geraciones, lejos de servir de recomendación y  
contribuir á generalizar el invento, lo único que 
con ellas se consigue es que éste nunca llegue 
á implantarse, ó por lo menos tarde mucho en 
ser adoptado. Y  es natural que así suceda, por­
que si al recomendarnos una invención cual­
quiera , se nos determina las ventajas' que con 
ella han de alcanzarse, y  luego en la práctica 
no obtenemos los resultados prometidos, claro 
es que, no solamente ñola  admitiremos como 
buena, sino que siempre que se presente oca­
sión pondremos de manifiesto sus defectos é in­
convenientes, y  por lo tanto la desacreditare­
mos. Pues esto mismo podemos decir con res­
pecto á l'a luz eléctrica, cuya aplicación se re­
comienda, en general, para todos los trabajos 
del campo, siendo así que sólo en los que he­
mos mencionado es donde se encuentran sus 
ventajas.
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C A P ÍT U LO  XXVIII.

Herborizar.

L a  operacion de herborizar ó coleccionar 
plantas, económicamente considerada, sino ca­
rece de importancia, tampoco puede contarse 
entre las indispensables, empero si se mira bajo 
el punto de vista científico, es de las que no de­
ben dejarse de hacer, y  se comprende que sea 
así, porque en el corto espacio de tiempo que 
duran en la planta la flor y  el fruto, se hace 
punto ménos que imposible examinarlos con la 
detención que conviene, si es que se ha de con­
seguir una exacta determinación de las espe­
cies; además, por medio de la colección de los 
vegetales puede también hacerse el estudio de 
cualesquiera de estos, aunque vivan en comar­
cas muy apartadas de donde se halle el bo­
tánico.

L a  hora más conveniente para efectuar la 
cogida es aquella en que los rayos solares ha­
yan conseguido disipar la humedad ó rocío de 
la  noche, cuidando al propio tiempo que las 
flores y  hojas estén perfectamente abiertas, pues 
de lo contrario la colocacion entre papeles se 
hará bastante difícil. En seguida de recogida la 
planta se pone en papel de estraza, sin cola ni
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preparación alguna de alumbre (i), teniendo 
cuidado de desarrugar todas sus partes. Los ta­
llos muy gruesos ó con mucho jugo se compri­
men todo lo posible. Extendida que sea la 
•planta, cúbrese con algunas hojas de papel, co­
locando en seguida otra planta que se cubrirá 
también con láminas de este lo mismo que 
antes se ha hecho, prosiguiendo así la operacion 
liasta formar un cuaderno de dos palmos de 
grueso próximamente, y  entonces se colocan 
dos tablas agujereadas, una en la parte inferior 
y  la otra en la superior, en cuya disposición 
déjase aquel expuesto al sol, y  si éste fuese dema­
siado ardiente, á la sombra, pero siempre cu­
briendo el todo con algún objeto que pese á fin 

•de que las hojas no se arruguen.
Trascurridas que hayan sido veinte y  cuatro 

horas se muda el paípel, pues de lo contrario no 
tardarían las plantas en pudrirse y  asimismo 
perder el color. Este "papel no se desecha, por 
el contrario, se seca á fin de poderlo utilizar 
cuando sea necesario.

Las parte.', todas, de la planta han de exten­
derse con sumo cuidado; de no hacerlo así, fá­
cilmente se rompen, y  esto se consigue con la 
-cabeza de un alfiler gordo.

(1) En caso contrario, el color de las plantas fácilmente 
;se alteraría, y  entónces ya no podría conseguirse el objeto.
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Las plantas no se secan por igual, razón por 
la que es imposible guardar definitivamente y  á 
un tiempo todas las que procedan de una misma 
cogida; es preciso, pues, ántes de separarlas, 
asegurarse de que están perfectamente secas, 
para lo cual cógense por el pié intentando 
doblarlas; si ceden, aún 110 están en disposi­
ción de guardarlas, y  si, por el contrarío, vemos - 
que se rompen, no hay duda de que han llegado 
al estado conveniente para su separación.

Existen vegetales que para guardarlos exigen- 
trabajos muy especiales, por ejemplo, los lla­
mados crasos. En estos no basta hacer que el 
tallo suelte toda su humedad ó jugo, sino que 
es preciso también cubrirlos con seis ú ocho ho­
jas de papel de las condiciones ántes dichas, y  
pasar por encima várias veces una plancha ca_ 
liente (1), exponiéndolos en seguida á la influen­
cia directa del aire atmosférico. Estas clases de 
plantas conviene secarlas aparte de las demas, 
formando mazos ménos gruesos que los que con 
las otras se formen.

E l papel de mejores condiciones para guar­
dar definitivamente las plantas es el blanco fio 
encolado y  algo mayor que el común de escri-

(1) Hay quien dice que miéntras más caliente esté Is 
plancha será mejor; esto no es así, pues que el excesivo ca­
lor las perjudica notablemente
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bir. H ay quien encuaderna cuidadosamente los 
mazos, pero esto en manera alguna debe ha­
cerse, pues entonces no podríamos usarlos 
de una manera conveniente, y  por lo tanto no 
habríamos conseguido el objeto propuesto al 
formar el herbario. Este debe guardarse en un 
estante situado en paraje fresco y  seco.

Cuando el herbario se forma en el mismo 
campo, llévase en una cartera de cuero hojas de 
papel de las condiciones ya  mencionadas, pero 
cosidas en forma de libro (i); entre cada dos ó 
tres hojas colócase una planta y  así se logra 
formar la coleccion.

Y a  que sabemos cómo se conservan las plan­
tas, veamos la manera de proceder para conse- 
guii la buena conservación de los frutos, en par­
ticular de los granos.

C A P ÍT U LO  XXIX.

Conservación de frutos.

L a  conservación de los diferentes frutos de 
!a tierra es más importante de lo que general, 
mente se cree, pues puede suceder muy bien, y  
en efecto sucede con harta frecuencia, que hay

(1) Esto cosido habrá de ser muy superficial, pues de lo 
centrarlo se nos presentaría el inconveniente que antea di­
mos á conocer.
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agricultores que sin embargo de alcanzar abun 
dantes cosechas, los resultados definitivos que 
obtienen son negativos; la pérdida de los frutos 
es la única causa de ésto.

No creemos pertinente entrar aquí en minu­
ciosos detalles acerca de la mejor manera de 
conservar los frutos, limitarémonos, pues, á dar 
á  conocer algunas generalidades sobre este 
punto.

Los frutos todos de la tierra, pueden guar­
darse, si bien en esto hay grandes diferencias, 
pues mientras unos se conservan años y  años, 
otros, por el contrario, apénas si pueden guar­
darse algunos meses. Las frutas, en general, son 
buen ejemplo de esto mismo, pues áuti cuando 
sabiendo conservarlas pueden prolongarse du­
rante algunos meses sus buenas condiciones, 
nunca podrá ser pprtanto tiempo como el trigo, 
cebada, etc., etc.

Generalizando la cuestión, diremos, que los 
frutos sean de la clase que quieran, deben siem­
pre conservarse en lugares secos en absoluto ’y  
perfectamente ventilados, pero por medio de 
ventilación natural, ó sea estableciendo corrien­
tes de aire bien estudiadas, lo cual se consigue sin 
gran dificultad por medio de las ventanas que 
tenga el departamento donde aquellos se en­
cierran. También habrá de tenerse sumo cuidado
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en que no estén juntos unos con otros, y  
en aislar á aquel que empiece á dañarse, 
pues de no hacerlo así bien pronto se perderían 

todos.
Hay algunos frutos, como por ejemplo, los 

melones, cebollas, uvas, etc., etc., que exigen 
disponerlos de modo especial (i) si se ha de 
conseguir su conservación, y  no puede ni debe 
prescindirse de hacerlo, sin embargo de nece­
sitarse en este caso mucho más espacio, porque 
si nó la pérdida de dichos frutos sería segura y  

completa.
E l granero ó lugar dondd? se guardan los gra­

nos está tan descuidado entre nosotros que no 
podemos ménos de delicarle siquiera no sea más 
que dos palabras. E l granero, además de gozar 
de una buena ventilación, debe ser de dimensio­
nes proporcionadas á la cantidad de grano que 
se ha de conservar, cuidando mucho que las al­
zadas que en los mismos hay, ya para evitar que 
se confundan unos granos con otros, yaque.se 
esparzan por el pasadizo, sean de mayor altura 
que las ordinarias, de 6o á 65 centímetros.

L a  limpieza en los graneros es también muy 
importante; si ésta no se tiene, fácilmente nacen 
y  viven insectos perjudiciales á los granos.

(1) Colgados del techo de la habitación.
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L a continua vigilancia se hace indispensable 
en los graneros, pues en caso contrario no tar­
darán en presentarse reptiles que son causa de 
grandes desgracias.

Así, pues, en el momento que se descubra 
algún agujero, por pequeño que sea, se tapará 
de manera que no pueda reproducirse.

También es muy conveniente remover de 
cuando en cuando el grano, evitándose con esto 
muchos males que á veces no se sabe á qué 
causas atribuir.

Por último, diremos, que en los graneros no 
se debe permitir la entrada á ningún animal, 
sin exceptuar el gato, pues éste, de beneficios 
inmensos en toda explotación, tanto que su 
presencia se hace indispensable, en los graneros 
es perjudicial; la cogida ó caza de ratones debe 
intentarse siempre por medio de ratoneras.

De todo lo dicho se deduce, que las personas 
encargadas, lo mismo del granero que de otra 
clase de almacenes, deben ser muy competen­
tes y  de responsabilidad.

Ahora bien-, si hubiéramos de ajustarnps al 
plan desarrollado por la generalidad de los 
autores que han escrito de agricultura, aquí ha­
ríamos punto, puesto que ya hemos considera­
do lo principal que tiene relación con el, suelo, 
con las plantas y  con la atmósfera• empero no

M a k U  \L d e  A g e o s o m í a . 9
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estando conformes con esa marcha, y  atendiendo 
al objeto de la agronomía, clara y  terminante­
mente expresado en la definición que de esta 
ciencia hemos dado, desistimos desde luégo de 
seguirla, y  entramos á ocuparnos de los insec­
tos que mayores perjuicios ocasionan á las plan­
tas, así como también de los útiles. Empece­
mos por el doryphora decemlineata, escarabajo 
que ataca y  destruye á las solanáceas y crucife­
ras, y  por consiguiente á todo el reino vegetal.

C A P ÍT U LO  XXX.

Insectos perjudiciales á las plantas.

Doryphora decemlineata.— Este coleóptero 
apareció por vez primera en Washington y  Bal­
timore en el mes de Julio del año 1873, y  des­
de entonces las pérdidas que ha ocasionado son 
imposibles de calcular.

Es conocido en muchas partes por escarabajo 
de la patata del colorado (1).

L a  razón que hay para que se llame así es 
haberle recogido en las márgenes del rio Co­
lorado.

E l crysontela decemlineata tiene próxima­
mente doce milímetros de longitud. Su cuerpo

(1) En los primeros tiempos se creyó que este insecto no 
atacaba más que á las plantas de patatas.
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■es de color pálido, conteniendo manchas ne­
gras y  diez rayas ó líneas. En el año sucédense 
dos generaciones, y  aun mayor número si el 
otoño es benigno.

Respecto á la vida de este insecto, diremos 
que pasa el invierno en el interior de la tierra 
y  á una profundidad de dos metros. En cuanto 
llega la primavera tiene lugar la puesta, opera­
cion que hace sobre las hojas.

Cada hembra pone., término medio, cien hue­
vos 5 baste esto para comprender cuál será el 
desarrollo de la plaga.

Se ha pretendido demostrar que el dovyphora 
es solo perjudicial para las patatas, pero bien 
pronto nos pudimos convencer de que esto no 
era así , pues los campos de tomates y  berzas 
aparecieron, por doquier, completamente ata­
cados y  devastados por el coleóptero en cuestión.

Infinidad de medios hánse ensayado para ver 
de esterminar á ser tan perjudicial, pero desgra­
ciadamente cuantos esfuerzos se han hecho en 
este sentido han sido infructuosos, hasta el 
punto de que si hoy invadiera nuestros campos 
nos sería imposible de todo punto lograr su ex­
tinción. Esto, no obstante, considerando que 
por fortuna áun estamos libres de tan terrible 
mal, y  considerando también, que según resul­
tados que hemos obtenido en repetidos ensayos»
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la causa ú origen de las enfermedades del reino 
vegetal está en el mal sistema de cultivo que con 
las mismas se sigue, no creemos aventurado ase­
gurar que ha de ser fácil impedir el desarrollo y  
aún la aparición del insecto que nos ocupa (i). 
Así, pues, recomendamos de la manera más 
eficaz que puede hacerse el mayor cuidado y  
conocimiento en toda clase de cultivos.

Phylloxera vastatrix.— ¿ Quién no conoce á 
este insecto ? ¿ Quién no ha oido hablar de su 
forma, de sus costumbres, de su fecundidad y  
destrozos ? Por esta razón, y  por ser tanto y  tan 
diverso lo que acerca del phylloxera se ha es­
crito , nos limitaremos á decir sobre él nada más 
que algunas generalidades, que por cierto se 
apartan algo de lo que la mayoría de agróno­
mos y  entomólogos vienen diciendo.

En primer lugar, no sabemos cuál es la razón 
que hay para llamar á todos los individuos como 
si fueran femeninos, siendo así que también 
existen pertenecientes al género masculino. Si el 
phylloxera tuviese un nombre vulgar como otros 
insectos, la langosta ó la abeja (2), por ejemplo, 
en buen hora que'se le llamara como quisiera,

(1) Lo que decimos de éste podemos decir de todos lo» 
demás.

(2) No se dice la acridium  migratorium 6 la ortóptero, ni. 
tampoco la himenóptero apiario.
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pero mientras esto no suceda, miéntras e lpky- 
lloxera vastatrix no se conozca por otra de­
nominación, es forzoso llamarle el phylloxe- 
ra vastatrix, insecto hemíptero, que ataca á 
la vicj.

Asimismo hay especial empeño en presen­
tar á este insecto como áptero, siendo así que 
también existen individuos alados. Por consi­
guiente es un insecto que alcanza los dos esta­
dos de áptero y  alado.

Ahora bien; los destrozos que produce, ver­
daderamente incalculables, y  la asombrosa fe­
cundidad de sus hembras, han hecho fijar la 
atención de todos los sabios del mundo, ya teó­
ricos, ya prácticos, quienes estudian sin descan­
so la manera mejor de destruirle. Entre ellos, 
el Sr. Denis Monnier, catedrático de la Universi­
dad de Génova, es el que parece que ha encon­
trado el resultado que se deseaba. E l eminente 
profesor háse valido para ello del ácido sulfu­
roso anhidro líquido. Sabido es que el ácido sul­
furoso gaseoso á la presión ordinaria, se hace 
líquido sometiéndolo á la de tres ó cuatro at­
mósferas ; pues bien, introducido en vasos ó tu­
bos herméticamente cerrados, adquiere en el 
momento que se lanza al espacio un gran poder 
de difusión; así es que, desalojados esos vasos 
sobre el suelo infestado, los vapores emitidos.
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matan hasta el último de los insectos sin causar 
perjuicio alguno á la planta.

Se han efectuado reiterados ensayos para 
comprobar las ventajas de este procedimiento, 
y  al decir de todos los que los han presenciado, 
los resultados, sin excepción, han sido verda­
deramente admirables.

Como hemos indicado hay una porcion de 
específicos y  sistemas ó medios por los cuales 
dícese que se consigue la destrucción del phy- 
lioxera, empero nosotros no creemos en nin­
guno más que en el del docto profesor de Ge­
nova, por estar perfectamente demostrados sus 
efectos en la práctica y  tener fundamento cien­
tífico. En contra de este descubrimiento se ha 
dicho mucho, pero nada serio, únicamente háse 
hecho observar una cosa que es la que conside­
ramos de alguna fuerza; y  es, decir, que si el 
procedimiento del Sr. Monnier fuera remedio 
eficaz contra el phylloxera, su inventor habría 
alcanzado ya los diferentes y  valiosos premio? 
ofrecidos en Francia á quien consiga lo que pa­
rece haber conseguido el profesor de Génova, 
Eimpero esta objecion puede y  no puede admi 
tirse, porque se refiere única y  exclusivamente 
al pensamiento de una persona y  á las facultades 
que ésta tiene de obrar con entera libertad; pa­
rece, sí, lo natural, que el señor Monnier hubiera
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recibido la debida y  justa recompensa á su in­
ventiva; pero preguntamos nosotros, ¿ ha solici­
tado dicho señor premio alguno? En el ínterin, 
pues, no llegue á nuestro conocimiento otra 
práctica mejor que la del citado profesor, ó bien 
algún dato ó detalle que demuestre de un modo 
claro y  terminante su ineficacia, 110 daremos ni 
podemos dar la preferencia á otro sistema de 
extinción.

Ahora bien; el procedimiento seguido entre 
nosotros consiste en arrancar y  quemar las ce­
pas. Sin carecer de fundamento este sistema 
es el que en la práctica da peores resultados. 
Sólo estos serán buenos cuando la quema se 
efectúe como es debido, pues de lo contrario, si 
se deja por quemar alguna planta, no habrerhos 
conseguido otra cosa que perder tiempo y  dine­
ro. Pero aún hay más, la operacion de suyo es de 
gran trascendencia, por lo tanto se exige, por 
parte de quien la haya de disponer, un profundo 
conocimiento, y  que no se fie de lo que diga cual­
quier advenedizo, de esos que nunca faltan allí 
donde se tratan cuestiones agrícolas (1), pues 
dando oidos á todo el mundo, las consecuencias 
pueden ser funestas: basta para ello arrancar

(1) Todo el mundo se cree autorizado para hablar de 
agricultura.
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una planta que no esté atacada del phyllo- 
xera  (i).

Otra cuestión, y  por cierto grave, se suscitó 
al tenerse conocimiento del insecto que nos 
ocupa, y  es, que miéntras unos decían que ño 
atacaba más que á las raíces, otros, por el con­
trario, sostenían que invadía también los ta­
llos y  las hojas. Aún no se ha dilucidado á sa­
tisfacción de todos este punto y  siguen admi­
tiéndose diferentes pareceres. Nosotros creemos 
que , como basta que ataque á las raíces para 
destruir el vegetal por completo, no debemos 
perder el tiempo en discutir si también se ve ál 
insecto en otros órganos de la planta; estas son 
discusiones propias de las academias y  perfec­
tamente estériles en la práctica.

Locusta.— E l insecto ortóptero acridium, lla­
mado por el vulgo langosta, es uno de los que 
mayores desgracias ocasiona al agricultor espa­
ñol. Y  hablamos así, porque en ninguna parte 
del mundo, á no ser en los países donde el es­
tado de la agricultura no es todo lo adelantado 
que debiera, se conoce la langosta. Y  esto no 
quiere decir que en esos puntos no haya vivido

(1) Este insecto se conocerá al primer golpe de vista; es 
del tamaño de una pulga pequeña y  de color amarillo. Ge­
neralmente las hojas de las cepas atacadas de él amarillean 
por los bordes.
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el ortóptero qüe nos ocupa, pues que en todos 
ó casi todos, ha dejado huellas de su existen­
cia; pero los agrónomos y  agricultores de esos 
países, comprendiendo sus propios intereses, 
estudiaron y  pusieron eii práctica medios dis­
tintos de destrucción, hasta que encontraron 
uno perfectamente fundado, económico y  segu­
ro, el cual vamos á dar á conocer por ser de 
aplicación general. Consiste éste sólo en la ro­
turación de los terrenos baldíos. Y  comprén­
dese muy bien que así se consiga por comple­
to el objeto, pues estando demostrado has­
ta la  evidencia que la langosta hace la pues­
ta, y  por consiguiente que tiene su origen en 
los terrenos sin labrar, claro es que, si rotura­
mos éstos, habremos removido la tierra y  á la 
vez habránse destruido los gérmenes del insecto.

Pero procediendo de esta manera, ¿cómo se 
mantiene al ganado? dicen los que no son par­
tidarios de ese sistema. L a  contestación es bien 
sencilla; formando prados artificiales, por me­
dio de los cuales se consiguirá mucho mejor 
que hoy la cria de toda clase de animales.

Pero áun insisten aquellos haciendo notar que • 
para el establecimiento de prados artificiales es 
indispensable disponer de caudales de agua que 
hoy faltan.

Esta observación es la única que puede te­
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nerse en cuenta. En efecto-, todavía, por des­
gracia nuestra, los trabajos de canalización, apé- 
ñas si se han iniciado en España; pero áun así 
y  todo estamos en condiciones de hacer bastan­
te en el sentido que dejamos expresado.

Digan si es esto cierto cuantos hayan recorri­
do las márgenes de muchos rios, casi todos los 
que cruzan nuestro país. Pues qué, ¿se hace hoy 
un buen aprovechamiento de las aguas del Gua­
dalquivir, del Segura, del Pisuerga, del Tajo, 
del Besaya y  áun del mismo Manzanares?

Todos estos rios los hemos recorrido con de­
tención en una gran parte, y  por doquier hemos 
visto un abandono sin ejemplo, un desperdicio 
de agua que representa en lá mayoría de los 
casos pérdidas de gran consideración. Véase, 
pues, cómo no hablamos de memoria, véase 
cómo no decimos por decir, sino con funda­
mento, con perfecto conocimiento de causa.

D e todo esto se deduce, que si tenemos que 
lamentar los destrozos de la langosta es porque 
así lo queremos, y  por consiguiente que no se 
nos debe reconocer el derecho á quejarnos.

No perdamos el tiempo y  el dinero en buscar 
específicos ó remedios más ó ménos enérgicos 
para destruir al ortóptero en cuestión, pues to­
dos ellos serán de resultados negativos; la cien­
cia  y  la práctica nos lo tienen así demostrado, y
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no olvidemos que el concluir con la plaga de la 
langosta es para nosotros asunto vital, y  por lo 
tanto que nos importa mucho.

No diremos nada respecto Üe los destrozos 
que causa este insecto por ser de todos conoci­
dos ; sólo, sí, que durante largo tiempo se creyó 
que la langosta no atacaba más que á las plan­
tas cereales, siendo así que no respeta á ningún 
vegetal.

Himenóptero fórmica.— Este insecto, cono­
cido vulgarmente por hormiga, ha sido objeto, 
y  áun lo es, de animadas discusiones acerca de 
sus costumbres y  de los perjuicios que á la agri­
cultura puede ocasionar. Quién lo considera 
como sumamente beneficioso á los campos. 
Quién, por el contrario, le cuenta entre los insec­
tos más perjudiciales. Esta divergencia de opi­
niones nos dice que tanto los amigos como los 
enemigos de la hormiga, discuten con apasio­
namiento, pues hechos prácticos, repetidos, 
nos demuestran que ni hay que considerarla 
como insecto perjudicial en absoluto, ni tam­
poco tan beneficioso como algunos le suponen.

Ahora bien; nosotros le colocamos entre los 
perjudiciales, porque de los estudios que sobre . 
él hemos hecho, resulta que, en general, son más 
los perjuicios que ocasiona que no los beneficios. 
Sobre esto entrariamos aquí en detalles, algunos.
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de ellos súmamente curiosos, pero desistimos 
porque seguramente traspasaríamos los límites 
marcados á este libro. En su consecuencia, dé­
bese destruir las hormigas.

No terminaremos sin ántes rechazar con to­
das nuestras fuerzas la especie lanzada por al­
gunos malos coñocedores de las costumbres de 
los insectos, de que la obra del himenóptero 
fórmica es tan notable y  digna de aprecio como 
la efectuada por el himenóptero apiario, abeja. 
Este es el mayor de los absurdos. No nos ocupa­
remos del mérito del trabajo de este último, por­
que nadie ignora que no existe otro tan admi­
rablemente hecho. Sobre la utilidad de uno y 
otro, sólo diremos que el de la abeja es suma­
mente beneficioso al hombre, pues que es ob­
jeto ú origen de una de las más productivas in­
dustrias , la apícola, miéntras que el de la hor­
miga no reporta utilidad más que al mismo 
insecto.

Creemos que lo dicho baste para diferenciar 
ana obra de otra y  no admitir nunca entre 
illas comparación de ninguna especie.

Coccus citri.— Este insecto ataca al naranjo, 
pero de un modo tal, que basta poco tiempo 
para causar su pérdida. Nosotros hemos hecho 
repetidos experimentos á fin de lograr su des­
trucción y  aún no hemos conseguido el objeto,
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ni creemos que esto sea fácil. Por consiguiente* 
en éste, como en todos los casos, lo que hay 
que procurar es evitar y  no remediar, y  cómo 
se evitan las enfermedades ya lo hemos dicho, 
adoptando un entendido sistema de cultivo. Y  
es tanto más importante vernos libres del coccus 
citri, cuanto que, como sabemos, la naranja, se 
hace objeto de un activo é importante comercio 
de exportación, sobre todo en las provincias de 
la costa de Levánte.

Pulgón lanígero.— Este sér perjudicial ataca 
y  destruye en poco tiempo los manzanos.

Como es fácil comprender, los perjuicios oca­
sionados por este insecto son gravísimos, y  hay 
que evitar á todo trance que se presente (i).

Vespa vulgar is.— Los daños causados por 
este insecto, conocido vulgarmente por avispa, 
tienen distinto carácter, si es que se puede decir 
así, que los producidos por los demas, si bien los 
resultados definitivos son los mismos. Y  deci­
mos esto, porque la avispa ataca directamente 
al fruto, miéntras que los otros insectos, según 
hemos visto, lo hacen, ora a las raíces, ora al 
tallo, ora, por fin, á los órganos aéreos ú hojas.

Aunque completamente diferente la avispa 
de la abeja, el vulgo suele confundirlos, y  como

(1) L a  m anzana es objeto  de u n a  in d u str ia  de gran  por- 
v en ir ; la  fabricación  de sidra.
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quiera que con esta confusion pueden producir­
se, y  en efecto se producen, perjuicios de im­
portancia (i), creemos conveniente indicar las 
principales diferencias que entre uno y  otro 
-existen.

En la avispa no se ve esa especie de pelusi- 
11a que cubre el cuerpo de la abeja; es más lar­
ga que ésta y  su color más claro.

Bastan estas diferencias para distinguir desde 
luégo á la abeja de la avispa.

Este insecto debe destruirse.
Además de los séres que hemos dado á cono­

cer, existen otros muchos, cuya enumeración, 
sólo, nos ocuparía bastante espacio, que son 
causa de enfermedades de mayor ó menor gra­
vedad, y  que más tarde ó más temprano pro­
ducen la pérdida relativa, y  áun á veces abso­
luta de la planta. De algunos de ellos trataría 
mos aquí, pero por razones expuestas ya repeti­
das veces, no nos es posible hacerlo. Pasemos, 
pues, á ocuparnos, también muy á la ligera, de 
los insectos útiles á la agricultura.

C A P ÍT U LO  XXXI.

Insectos útiles.

Himenoptero apiario. —  Entre los insectos

(1) Muchos que desconocen á la abeja, la dan muerte 
creyéndola avispa.
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•útiles ó beneficiosos á la agricultura, y  por con­
siguiente al agricultor, ocupa el primer lugar 
el melífero, llamado por el vulgo abeja.

Divídese éste en tres clases, á saber: madre, 
conocida entre algunos agricultores por reina 
neutra ú obrera y  macho (i).

L a  madre se ocupa en la multiplicación déla 
especie, cuidando al propio tiempo del orden 
en la colmena y  dirección de los trabajos que 
en la misma se ejecutan, razón por la cual se la 
llama también directora.

E l nacimiento de todos y  cada uno de estos 
insectos tiene lugar en las celdillas ó exágonos 
de que están formados los panales, los cuales 
difieren entre sí algún tanto. H ay quien asegura 
que las abejas neutras son ni más ni ménos que 
abortos de madre, pero esta es una creencia 
completamente errónea: la abeja obrera se for­
ma en celdillas especiales, lo mismo que la ma­

dre y  el macho.
E l insecto madre se distingue desde luégo 

entre los demas; es más largo y  delgado, de un 
color brillante, no viéndose en él las especies de 
paletas que en sus extremidades tienen las 

obreras.
E l macho es más corto que la madre, más

(1) Hay quien los llama también zánganos, empero esta 
denominación no la podemos admitir nosotros.
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grueso y  de color oscuro; este carece de agui­
jón ó dardo.

E l insecto trabajador, el más numeroso de to­
da la colmena, es, ni tan largo como la madre ni 
tan corto que el macho, y  no es ni tan delgado 
como el primero ni tan grueso como el segundo.

En las especies de paletas que tiene en sus 
patitas es donde trasporta el polen ó polvillo fe­
cundante de las flores.

Este insecto está provistodeaguijón, de cuya 
arma hace buen uso, sin que jamás llegue á 

abusar (i).
Respecto del trabajo de tan pequeño sér no di­

remos nada ¿Quién no conoce los panales, esa 
obra maestra considerada como verdadera mara­
villa, y  objeto de la industria más productiva ? (2)

En cuanto á las costumbres de la abeja, sólo 
diremos que pueden considerarse como verda­
dero modelo, y  por consiguiente que son dig­
nas de imitación.

L o  dicho es más que suficiente para conside­
rar al melífero insecto beneficioso á la agricul-

(1) Cuando se reciba un pinchazo déla  abeja se dejará 
que ésta saque con despacio el dardo, en cuyo caao no se 
produce inflamación ni dolor; de lo contrario el insecto mue­
re y el que ha esperimentado la herida sufre terriblemente-

(2) La industria apícola es susceptible de producir has­
ta el 191 por 100 de ínteres anual, según demostraremos 
más adelante.
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tura-, sin embargo, aun tiene otra cualidad que 
es la más apreciable; contribuir á la multiplica­
ción de las especies vegetales, lo cual consigue 
por medio de la hibridación. E l himenóptero 
apiario es, pues, un insecto híbrido. L a  manera 
como se efectúa este fenómeno es sumamente 
sencilla: la abeja recoge como sabemos el polen 
de las flores, y  en sus diferentes visitas, por decirlo 
así, á las mismas, este polen se desprende en una 
pequeña parte, y  cayendo en los órganos feme­
ninos de las hojas, se produce la fecundación,. 
Si esto mismo pudiera verificarse por otros me­
dios fáciles, la importancia de la abeja disminui­
ría mucho, pero como quiera que sólo el viento 
es capaz de hacer lo que ella hace, no puede 
ménos de considerarse como un insecto aprecia- 
bilísimo bajo todos conceptos é indispensable, 
en las explotaciones agrícolas.

Bombyx mori.— ¿Quién no conoce al gusano 
del moral, vulgarmente llamado de seda? Pues 
este es el bombyx mori.

Asimismo, ¿quién será aquel que ignore sn 
utilidad? Todos, absolutamente todos los agri­
cultores, saben que el bombyx mori es el insec­
to productor de la seda, y  base por lo tanto de 
una de las principales industrias, en particular 
en determinadas comarcas (i).

(1) E n  el apéndice direm os algo sobre esta  in dustria.

M a n u a l  d e  A g r o n o m í a . 10
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Este insecto, como es sabido, se alimenta de 
hojas de morera, las cuales deben propinarse 
con gran conocimiento, pues de lo contrario 
origínanse en el gusano enfermedades de dis­
tinta índole, algunas de ellas de carácter graví­
simo, que ponen en inminente riesgo su vida.

E l gusano de seda sufre varias dormidas, ne­
cesitando en la última mayor cantidad de ali­
mento. Pasadas estas dormidas ó edades, hace 
la subida al bosque, ó sea el lugar donde cons­
truye el capullo (i), y  procede desde luégo á su 
formación. En éste es donde se efectúa la meta­
morfosis de larva en mariposa. Una vez libre 
esta última, tiene lugar la fecundación, y  en 
seguida la puesta de la -semilla, la cual se recoge 
y  guarda cuidadosamente para avivarla en la 
temporada próxima.

L a  época más conveniente para la  cria del 
gusano de seda, no puede fijarse con exactitud, 
pues depende de las condiciones de que goce 
la localidad donde vaya á hacerse. Esto no 
obstante, puede decirse, generalizando la cues­
tión, que aquella empieza en el mes de Marzo 
y  termina en los primeros dias de Julio.

Hoy se tiene muy descuidada la cria del gu­
sano de seda, hasta el punto de ver que se des-

(ll En algunas partes, como Muroia por ejemplo, dice» 
capillo.
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tinan para llevarla á cabo departamentos faltos 
áun de las condiciones biológicas más indis­
pensables. E s, pues, preciso que si hemos de 
alcanzar los excelentes resultados que debemos 
de esta industria agrícola, se plantee y  practi­
que de la manera más conveniente.

Una de las cosas que imposibilitan el buen 
éxito en la cria del gusano de seda, es la incu­
bación artificial: ésta debe siempre hacerse por 
el procedimiento natural, sometiendo la si­
miente á la influencia ya directa, ya indirecta, 
según los casos, del calor solar.

Por último, diremos que hemos visto en al­
gunas obras recomendado el abono consistente 
en crisálidas del bombyx mori, empero esta re­
comendación, como comprenderán nuestros 
lectores, hija sin duda de la mejor buena fe, no 
puede ni debe aceptarse: razones poderosas, 
cuya sóla exposición nos llevaría demasiado 
léjos, lo impiden.

Coccus cacti.— Este insecto, conocido vulgar­
mente por cochinilla, es áptero, del tamaño de 
la chinche, teniendo su cuerpo arrugado en 
sentido trasversal y  cubierto de vello blan­
quizco.

L a  utilidad del coccus cctcti está en que re 
emplea con gran éxito en dar color de grana y  
otros varios á la seda, lana y  demas géneros.
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Ahora bien, sin embargo de esta gran utili­
dad, y  de ser este insecto una de nuestras más 
legítimas esperanzas, apénas si le dedicamos 
cuidado alguno, apénas si le hacemos objeto de 
estudios, ya científicos, ya prácticos. A sí es que 
sólo le encontramos en ciertas y  determinadas 
comarcas, particularmente en las islas Canarias.

Propaguémosle, introduzcámosle allí, donde 
no obstante reunir buenas condiciones para su 
nacimiento y  vida, es hoy desconocido, y  ha­
bremos hecho un gran beneficio á nuestra pa­
tria. Desde luégo podemos indicar como co­
marcas convenientes para la cria de la cochini­
lla, las de Murcia, Valencia, Extremadura y  
Andalucía.

*

CA PÍT U LO  XXXII.

M o d ificació n  de c lim as.

Es un absurdo creer que los climas pueden- 
modificarse en absoluto. Estos se modifican, sí, 
pero es en parte y  ■ en ciertos y  determinados 
casos. Ahora bien, ¿cómo se consigue esa mo­
dificación? Veamos: sabido es que la diferen­
cia principal que puede existir entre dos climas 
está en el mayor ó menor número de grados 
de humedad, por consiguiente, haciendo de ma­
nera que en aquel que haya exceso sea menor*
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y  por el contrario, que el clima seco sea hú­
medo , es indudable que habráse conseguido el 
objeto; empero, como también sabemos por 
estudios experimentales reiterados y  detenidos, 
que aumentando la vegetación, sobre todo si es 
alborea, se facilitan las lluvias, y  que desapa­
reciendo aquella éstas tardan mucho en suce- 
derse, es evidente que fomentando el arbolado 
haremos á un clima seco, húmedo, y  que efec­
tuando la tala de los montes, conseguiremos lo 

"contrario. Esto no deja lugar á duda, y  es á lo 
que se reduce cuanto se ha dicho y  viene di­
ciéndose respecto de la modificación de climas. 
Todo lo demas que sobre este punto se expon­
ga, no pasará de ser elucubraciones más ó 
ménos ingeniosas, debidas solamente á creen­
cias erróneas, sin fundamento alguno.

C A PÍT U LO  XXXIII.

Los pájaros en agricultura.

Puede decírsenos que este capítulo no debería 
formar parte de un M a n u a l d e  A gron om ía, 
y  quizá tengan razón los que tal digan, pero 
como nosotros entendemos que nunca se debe 
perder la ocasion de propagar, de generalizar 
por doquier todo aquello que reporte algún be­
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neficio á la agricultura, y  como los pájaros (i) 
los proporcionan y  muy grandes, creemos que 
no huelgue en un libro que trata del campo y  
que al campo ha de ir, un capítulo en que se 
den á conocer.

] Cuánto daño podríamos evitar si en todos 
los escritos que tratan de agricultura se expu­
sieran determinados hechos que contribuyeran 
á  hacer desaparecer ciertas preocupaciones muy 
arraigadas entre el vulgo!

Parece mentira que en pleno siglo X I X , cuan- 
do todo sigue el camino del progreso, y  cuando 
orgullosos de nosotros mismos pretendemos, no 
sin alguna razón, ser los descubridores de prác­
ticas de inmensas ventajas, parece mentira repe­
timos, que los pájaros sean objeto de la más 
cruel y  constante persecución. Bien es verdad 
que esto tiene lugar entre las personas faltas en 
absoluto de instrucción y  áun de buenos senti­
mientos, porque el que mata un pájaro no sólo 
demuestra carecer de corazon, sí que también 
de conocimientos.

Aquí podríamos citar infinidad de hechos 
prácticos, unos llevados á cabo por nosotros 
mismos, y  los demas por personas que nos me­
recen entero crédito, que demuestran hasta la 
evidencia la verdad de lo que decimos: pero

(1) Entiéndase que hablamos de los gorriones.
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creemos que para el objeto sea bastante lo que 
vamos á exponer. E l gorrion consume, sí, cier­
ta cantidad de grano, pero háse visto de una 
manera que no admite duda, que este mismo 
animal destruye un número de insectos muchí­
simo mayor (i) , insectos que es seguro pro­
porcionarían la pérdida, ora absoluta, ora re­
lativa—  casi siempre absoluta— de cosechas, 
que son la esperanza del labrador. Y  tanto es 
esto así, que en varios puntos de Europa, don­
de por algún tiempo se creyó lo mismo que'en­
tre nosotros hoy se cree, y  donde por lo tanto 
se habían extinguido los,gorriones, bien pron­
to poblaron los campos de ellos, valiéndose 
para conseguirlo de cuantos medios estuvieron 
á sus alcances: la razón de esto fué que el pri­
mer año de faltar los pájaros se perdieron por 
completo todas las cosechas, quedando sumidas 
en la más espantosa miseria multitud de familias.

Protejamos, pues, al pájaro, y  castiguemos 
fuertemente á quien trate de hacerle daño, en la 
seguridad de que al proceder así, protegeremos 
también á la agricultura y  contribuiremos á que

(1) Entiéndase que no nos referimos á las moscas; estos 
insectos dípteros está demostrado que son indispensables 
para nuestra vida, porque se alimentan de infinidad de in- 
sectillos microscópicos que se encuentran en el aire, los cua­
les bay que considerar como nocivos.
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desaparezcan esos seres inhumanos, verdaderos 
modelos de la depravación, del vicio y  de la 
holgazanería, que sólo se entretienen en traba­
jos inútiles y  perjudiciales.

Con esto creemos habernos ocupado, siquiera 
haya, sido muy á la ligera, de todo aquello que 
principalmente tiene ó puede tener alguna im­
portancia en agronomía, que según la definición 
dada al principio, es la cien&ia que trata de lo 
relativo al cultivo y  aprovechamiento del suelo. 
Ahora ocupémonos, como por Apéndice á 
nuestro libro, de la agricultura de las diferentes 
regiones de España, y  las mejoras que en la 
misma y  en cada caso particular pueden intro­
ducirse, dando á conocer al propio tiempo las 
distintas industrias, que derivadas de aquella» 
en las mismas podrían implantarse, advirtiendo 
que al hacer este estudio nos .apartaremos por 
completo de las ideas emitidas por cuantos de 
tan importante cuestión se han ocupado, con­
signando únicamente aquello que la práctica 
noa aconseja.



APENDICE.
i

La agricultura en las diferentes regiones 
de España.

I .

Consideremos en primer lugar la agricultura 
de las provincias del Norte y  Noroeste, las cua­
les comprenden las de Guipúzcoa, Vizcaya, 
Navarra, Santander, Galicia y  Astúrias, y  áun 
León.

En todas estas provincias los trabajos agrí 
colas, los estudios todos, en el ramo de agri­
cultura , deben tender á poder conseguir cuanto 
ántes el planteamiento y  conveniente desarrollo 
de explotaciones de madera, de la cría del gu­
sano del roble, Bombyx Jama-mai, de la del 
ganado boyal y  vacuno, de la fabricación de 
quesos y  mantecas, y  de la sidra ó vino de 
manzana. Ahora veamos cómo se podrá conse­
guir todo esto.

L a  producción de maderas es bien fácil. 
«Allí donde hay tierra de fondo y  agua en.
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abundancia, se puede cultivar un árbol,» ha 
dicho un célebre agrónomo, y  es una gran 
verdad.

Tierra de fondo la hay en todas esas partes, 
y la humedad seguramente no falta. ¿Es por 
ventura que no se dispone de extensión bas­
tante para establecer esa clase de explota­
ciones?

Ciertamente que no, pues sólo en la provin­
cia de Guipúzcoa y  en la de Santander, sobre 
todo, hemos recorrido montes inmensos, mon­
tes de inmejorables condiciones para robleda­
les y  otros cultivos, que están hoy escuetos en 
absoluto.

Con la plantación del roble tendríamos una 
doble ventaja, la de producir madera de valor, 
al propio tiempo que fijar la base para el esta” 
blecimiento de la productiva industria antes 
mencionada.

Para conseguir excelentes ejemplares de ga­
nado boyal y  vacuno, no hay más que cultivar 
con conocimiento los prados naturales; cultivo 
que hoy se halla en el mayor abandono. Supó- 
nese por la generalidad de los agricultores, que 
decir prado natural, equivale á decir terreno de 
cuyo cultivo no nos debemos ocupar ni preocu­
par lo más mínimo; empero quien tal crea vive 
completamente engañado.
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Verdad es que los prados naturales no exi­
gen ni las labores, ni otras clases de cuidados,, 
que los cultivos especiales, pero tampoco es- 
ménos cierto, que si se les abandona por com­
pleto , que si no hacemos de manera de regula­
rizar la humedad, á veces excesiva y  á veces- 
escasa, y  de conseguir que tengan fácil entrada 
en el suelo los elementos de la atmósfera, la 
escasez de yerbas será cada dia mayor, y  no 
tardará en llegar aquel en que sea absoluta.

Ahora bien: el principal fundamento en que 
se basan los que discurren de manera tan pere­
grina , consiste en decir; « puesto que basta la 
humedad y  el calor solar para el nacimiento de- 
las yerbas, y  aquí tenemos una y  otro , no es 
preciso que nos ocupemos del cultivo de los 
prados naturales.» Pero al razonar así, se olvi­
dan de que la humedad, si bien es indispensable 
en toda clase de cultivo, cuando hay exceso de 
ella, las plantas se perjudican hasta el punto de- 
perderse por completo; y  de aquí que haya ne­
cesidad de regularizarla como acabamos de- 
indicar.

L a  práctica seguida por la  mayoría de los 
agricultores, de alimentar al ganado en el cam­
po, no es seguramente la más ventajosa: los 
bueyes y  las vacas deben pastar en establos,, 
siempre que éstos reúnan buenas condiciones ,̂.
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pues ele lo contrario sí será preferible que se ali­
menten fuera de ellos. Para que se comprenda 
mejor lo que decimos, entraremos en algunos 
detalles de construcción. Fórmense dos pese­
breras, á distancia una de otra de 8o centí­
metros, y  de la longitud necesaria hasta 100 
metros (i) , siendo la latitud ó anchura de 
3 5 á 4°  centímetros; el espacio que queda entre 
las dos servirá de pasadizo para la distribución 
del alimento. Cada cuatro piés de distancia ha­
brá un agujero de i8o°, que es por donde el 
animal ha de sacar la cabeza, á fin de tomar el 
•alimento.

Detras de los animales se harán uno ó más 
conductos de desagüe, según que sean una ó 
más las pesebreras. Entre dos de estos conduce 
tos debe dejarse también cierto espacio, por el 
cual pueda transitar una perso'na; de este modo 
la  limpieza del establo será fácil y  el aprove­
chamiento de las materias fecales completo.

 ̂ L a  ventilación en los establos debeser con­
tinua y  bien entendida. L a  temperatura media 
es la que mejor conviene á esta clase de depar­
tamentos.

Respecto del espacio que deberá destinarse 
•íiara ser ocupado por los mamíferos rumian-

;{1) S i excede de este largo form aráse otra p eseb rera.
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tes (i), diremos que es muy fácil calcularlo-,, 
sabiendo que cada cabeza necesita 3 metros 
51 centímetros cuadrados.

Hemos dicho que la alimentación más con­
veniente del ganado boyal y  vacuno es era- 
establo, y  vamos á demostrarlo.

Poco necesitamos para ello: baste saber que 
está perfectamente probado que los bueyes, y  
vacas alimentados en establo producen m ayor 
cantidad de deyecciones, y  que además en este 
caso es mucho más difícil el desarrollo de la- 
terrible enfermedad que todos conocemos, epi­
zootia, enfermedad que por sí sola puede causar 
la pérdida de miles de cabezas, y  por consi­
guiente, la ruina del agricultor.

Pero aún hay más: si el ganado toma su ali* 
mentó en el campo, claro es que en él también’ 
es donde ha de depositar las materias fecales, y  
es claro que en este caso la acumulación y  apro­
vechamiento de las mismas tiene que ser punto 
ménos que imposible.

A  esto se nos dice, que puesto que se deposita 
el escremento en el terreno, éste ha de quedar 
abonado, evitándose así trasportes, prepara­
ciones, etc., etc.; lo cual es un absurdo, porque 
demas sabemos que las materias fertilizantes^

(1) L o s bueyes y  vacas aon conocidos en la  ciencia p»$-
mamíferos rumiantes.
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•sean d éla  clase que quieran, si han de producir 
sus efectos, es necesario, en general, que ántes 
sufran ciertas y  determinadas operaciones.

Por último, diremos, que los que creen que 
los bueyes y  vacas no deben herrarse, están en 
un error: estos animales, como los demas, han 
de someterse á dicha operacion, si es que no 
queremos exponerlos á consecuencias siempre 
fatales.

Ocupémonos ahora de la industria de la que­
sería, ó sea fabricación del queso y  manteca. 
Este trabajo es uno de los más descansados y 
el que ofrece mayores distracciones. L a  mujer, 
ese indispensable auxiliar del agricultor, es la 
encargada de su ejecución. No hay nada más 
agradable que la vista que presenta una quese­
ría, en la cual se encuentran várias operarías 
perfectamente limpias, llevando á cabo con 
prontitud y  delicadeza todas las manipulacio­
nes que la industria en cuestión exige.

En cualquiér comarca del extranjero pode­
mos disfrutar de este agradabilísimo espectáculo. 
En España todavía no hemos tenido ocasion 
de ello. ¿Por qué nuestras sencillas y  honradas 
aldeanas de Galicia, Astúrias, Guipúzcoa, etc., 
no se lucen en trabajos tan útiles como agrada­
bles y  fáciles de ejecutar?

El lugar donde se confecciona la materia, ora
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sea queso, ora manteca, se llama quesería, la cual 
ha de reunir condiciones especiales, á saber: 
Hallarse en piso bajo, bien blanqueada y  con 
un número conveniente de ventanas, á fin de 
establecer una buena ventilación (i).

E l piso debe ser de piedra y  formando des­
nivel, siquiera éste sea ligero, con objeto de que 
las aguas tengan fácil salida. En el centro de 
la habitación se coloca una mesa de piedra ó 
mármol, según los recursos de cada uno; en los 
testeros se pondrán bancos.

Sobre estos bancos se situarán basijas de 
barro sin barniz alguno, debiendo tener la boca 
de 20 á 25 centímetros de diámetro, y  la base 
sólo de 6 á 8, pues de este modo háse demos­
trado que sube más pronto la crema.

Respecto á cuál de las leches es mejor para 
la fabricación del queso, hay gran divergencia 
de opiniones, pues miéntras unos dicen que es 
la de cabra, otros, por el contrario, aseguran ser 
la de oveja y  otros, por fin, la de vaca.

Por nuestra parte diremos que la leche de 
cabra es sin duda alguna la de mejores condi­
ciones para esta clase de fabricación (2), así

(1) E sta  debe cu brirse con. te la  m etálica  tupida, que im ­
p id a  la  entrada de los gatos y  otros anim ales.

(2) E stu d io s detenidos y  reiterados nos lo  k a n  d em os, 
trado.
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como que la que más manteca produce es la 
de oveja. L a  vaca debe considerarse como el ani­
mal productor de la leche; no hay ninguno 
otro que de mayor cantidad.

En Suiza ha existido un agricultor que poseía 
una vaca cuyo producto anual era, término me­
dio, de 40.000 reales.

Según acabamos de decir, la oveja es el ani­
mal que más cantidad de manteca produce, 
pero no vaya á creerse por esto que la manteca 
mejor es la fabricada con su leche: la de vaca es 
la que proporciona manteca más superior.

Expuestas las generalidades que anteceden, 
entremos ya á ocuparnos de la práctica de la 
industria en cuestión.

Para obtener un buen queso hay que cuajar la 
leche, lo cual se consigue mezclándola con uña 
cierta cantidad del cuajo, que se encuentra en el 
último estómago del cabrito alimentado sólo 
con leche. Despues de extraer el suero (1) se 
coloca esta cuajada en los moldes (2).

L a  cuajada se tendrá así dispuesta hasta que 
haya alcanzado regular consistencia. Una vez 
conseguido esto se coloca en cañizos sobre paja 
bien seca, debiendo cubrirse á fin de que no

(1) P a rte  acuosa de la  leche.
(2) E sto s no deben ser de m adera resinosa, pues comu­

nican m uy m al gusto.
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sólo no puedan desarrollarse los insectos, sí que 
también evitar que caigan materias extrañas. 
Y a  en este estado, se sala colocándole en otros 
cañizos situados en parages bien ventilados, á 
fin de que cuanto ántes tenga lugar la deseca­
ción.

Conseguido esto, ya puede darse por termina­
do el trabajo.

Según vemos, este es sencillo, pero exige 
gran práctica, por consiguiente, no lo encomen­
daremos á cualquiera.

Ocupémonos ahora de la fabricación de la 
manteca.

Diferentes son los procedimientos que se co­
nocen para fabricar manteca; pero nosotros nos 
limitaremos a dar a conocer aquellos que por 
su sencillez, prontitud y  economía, creemos que 
son dignos de conocerse.

Llénanse las vasijas de leche, y  trascurridas 
que hayan sido catorce horas en estío y  de 
veintitrés á veinticuatro en invierno, ya tendre­
mos la nata formada, la cual se separa por me­
dio de unos agujeros proyectados en el fondo 
de las mismas vasijas: por éstos tendrá salida toda 
la parte líquida (i), quedando la sólida (2), la, 
cual, despues de reunida, debe colocarse en un

(1) L a  leche.
(2) L a  nata.

M a n u a l  d e  A g r o n o m í a . 11,
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receptáculo á manera de tonel, teniendo en la 
parte interior un torno con manubrio.

Este pequeño aparato se sitúa sobre un caba­
llete, y  haciéndole girar se batirá perfectamen­
te la nata, pudiendo darse por terminada la ope­
racion así que se desprendan bolitas de man­
teca.

Existe también otro procedimiento más sen- 
ciüo, económico y  pronto que el anterior, si 
bien no es de tan buenos resultados por no 
servir para hacer grandes cantidades de man­
teca.

Este consiste en tomar una botella de cristal 
tapada herméticamente, despues de lleno de le­
che una tercera parte de su vacío. En seguida 
agí '.ase muy bien durante algunos minutos, y  
pronto se formarán los grumos de manteca. D e­
berlos advertir que la boca de la botella ha de 
se> ancha, próximamente de 10 centímetros de 
diámetro.

Como vemos, la industria de la fabricación 
de. queso y  manteca es tan sencilla y  tan ba­
rata, que no llegamos á comprender cómo aún 
nc se ha establecido en las comarcas de cuya 
agricultura nos ocupamos, sino en una escala y  
con una perfección tal que hiciera posible el co­
mercio de exportación, al menos de modo que 
ín: ridiera el de importación.
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Dícese que la preferencia sería siempre para 
la manteca y  el queso fabricado en el extranje­
ro, y  por consiguiente, que nunca se podría con­
seguir lo que dejamos indicado. Nosotros, sin 
embargo, no lo creemos así; pues qué, ¿hemos 
de suponer, siquiera, que teniendo buenos pro­
ductos en casa fuéramos á buscarlos á otra 
parte? Poco, muy poco favor nos haríamos con 
semejante suposición.

Planteemos, pues, esta industria, dediquémo­
nos con afan á su completo desarrollo, y  segu­
ramente contribuiremos, y  no en pequeña par­
te, al bienestar, no sólo de los habitantes del 
Norte y  Noroeste de España, sí que en general 
de toda la nación: hay mejoras de tanta tras­
cendencia, que sus beneficios, léjos de ser loca­
les, alcanzan hasta á los lugares más lejanos.

Entremos ahora á tratar de otra industria, 
también de inmensa importancia, y  que como 
la anterior, puede contribuir á mejorar en gran 
parte la suerte de las provincias de España ya 
mencionadas. Nos referimos á la fabricación de 
sidra ó vino procedente de la manzana.

Esta industria está en mejores vias de des­
arrollo y  perfección que la anterior, pues se 
practica bastante y  no del todo mal, pero aún 
deja que desear. Y  es tan grande su importan­
cia, que estamos seguros de que el dia que se
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consiga la cantidad de sidra necesaria para el 
comsumo y  de las condiciones que debe tener 
para poderse considerar como superior, el co­
mercio de importación sobre vinos espumosos 
que hoy sostenemos decrecerá en gran parte, y  
hasta es posible que llegue á desaparecer, lo 
cual sería un gran beneficio para todos.

Según acabamos de manifestar, no es la fabri­
cación de la sidra, propiamente dicha, délas que 
más se necesitan mejorar; donde deben dirigirse 
todos nuestros cuidados es al cultivo y  elección 
de fruto para la elaboración.

En la cogida de la manzana sucede, que por 
no hacerla como es debido, ó sea á mano, se 
dañan los brotes, y  de aquí que la cosecha no 
sea anual.

Dícese que siguiendo el procedimiento indi­
cado los gastos de recolección serian mucho 
mayores que los que ocasiona la cogida á apa­
leo. Empero esto no es cierto; reiterados y  de­
tenidos estudios sobre la cuestión nos lo demues­
tran así, y  se comprende perfectamente, porque, 
desde luégo, los perjuicios que se nos irroguen 
faltando la cosecha un año sí y  otro no, han de 
ser, y  en efecto son siempre, mayores que los 
gastos ocasionados en la recolección á mano.

Además, siguiendo el procedimiento que 
combatimos, se tiene la desventaja de que el
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fruto sufre algún daño en la caida, y  su conser­
vación, por lo tanto, ha de ser más difícil que si 
se encuentra en buenas condiciones.

Respecto de la elección de manzanas para 
la elaboración de la sidra, diremos, que exige 
más conocimiento del que comunmente se cree: 
hay que atender, no sólo á la clase (i) del fruto, 
sí que también al estado en que éste se halla.

Ultimamente, deben sustituirse los lagares 
antiguos por las máquinas para la fabricación 
de sidra, que tan excelentes resultados han 
dado y  están dando donde quiera que se em­
plean.

Esto no quiere decir que condenemos en ab­
soluto los lagares hoy existentes, pues si bien 
la  generalidad de ellos no son de buenas condi­
ciones, hay otros que las tienen muy aprecia- 
bles; pero aún éstos, dadas las exigencias de la 
época y  los conocimientos del dia, deben susti­
tuirse por los aparatos mencionados.

Una de las mayores ventajas de la máquina 
sobre el lagar, es el poco espacio que para su 
colocacion necesita.

En efecto, el lagar exige un departamento, 
mejor dicho, dos de grandes dimensiones, uno

(1) Hay explotaciones en las que no entran más clase» 
de manzanas que! aquellas que convienen para sidra: ea 
estas no hay que liacer distinciones sino de estado.



166 BIBLIOTECA EKO. POP. ILUST.

superior y  otro inferior; mientras que la máqui­
na puede instalarse en cualquier parte del edi­
ficio por poco espacioso que sea, y  áun, si den. 
tro de él no pudiera funcionar, se establece sin 
dificultad alguna fuera de techado.

Esta clase de máquinas, como en general 
todas las de aplicación en agricultura, han sido 
objeto, y  aún lo son, de grandes discusiones 
sobre su mayor ó menor bondad, no faltando 
quien se las niegue en absoluto. A  esto sólo 
diremos, que cuantos ensayos hánse verificado 
con. ellas, nos han dado resultados, no ya  buenos, 
sino verdaderamente admirables.

II.

L as comarcas del Mediodía, como Andalucía, 
Múrcia y  áun el reino de Valencia, son diame­
tralmente opuestas en condiciones climatológi­
cas á las que acaban de ocuparnos; por consi­
guiente, su agricultura tiene que ser también en 
un todo distinta, como ahora veremos.

Y  ya que de las condiciones de esta parte 
de España hablamos, debemos poner en claro 
loque sobre las mismas se divulga y  se hace creer 
á toda clase de personas. Es general decir que 
el agricultor andaluz, murciano y  valenciano no 
necesitan trabajar para ganar la subsistencia,
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que es de tal condicion el suelo de esas p r ó v i­
das y  tan poderosa la influencia del sol, que m* 
cosechas todas se producen sin dedicarles cri­
dado alguno, apénas sin ocuparse de los cul­

tivos.
D e  aquí la razón de que los labradores ae 

esas comarcas sean, en general, ménos sobrios, 
ménos amantes del trabajo y  mucho más con­
fiados en el éxito de los cultivos que sus igua­
les de otras regiones. Empero todo esto es com­
pletamente absurdo, carece del menor funda­
mento. Pues qué, ¿basta para que una planta 
nazca, viva y  alcance su perfecto y  completo 
desarrollo, que vegete bajo un clima benigno., y  
en terreno rico en elementos nutritivos?

Y a  hemos demostrado, no una, sino repe­
tidas veces, que esto no puede verificarse que 
es de todo punto imposible que suceda.

En su consecuencia, el agricultor andaluz, 
como el murciano, el valenciano y  todos, tienen 
necesidad de hacer los miemos estudios (i), si 
no quieren que los resultados no correspondan 
á las esperanzas que sobre sus trabajos puedan 

fundar.
Como consecuencia natural de todo lo ex-

(1) Análisis del terreno, trabajos hidráulicos, análisis 
de plantas y  abonos, condiciones de clima y  de mercados, y  
demas que dejamos dicho en el trascurso de este libro.
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puesto, resulta que la agricultura, en el reino de 
Andalucía, en el de Murcia y  en el de Valen­
cia, no es lo que debiera. Y  esto que ahora de­
cimos es posible que extrañe á algunos de 
nuestros lectores, por ser muy frecuente poner 
como ejemplos de buenos cultivos al que se si­
gue en Murcia y  Valencia,, y  como modelo de 
elaboración de vinos y  aceites, á los que se hacen 
en Andalucía, sin comprender que si algo hay 
que admirar en las huertas de Valencia y  Múr- 
cia, no es al hombre á quien se le debe, y  que 
las fabricaciones que se nos quieren presentar 
como modelos no lo son ni mucho ménos. 
¿Créese, por ventura, que el vino de Jerez se 
forma sólo con un producto determinado de la 
viña? ¿Puede afirmarse que no hay otro aceite 
superior al de Montoro, por ejemplo? Estas son 
suposiciones y  afirmaciones más ó ménos gra­
tuitas, que sólo pueden admitirse por quienes 
tienen completo desconocimiento en el particu­
lar. Bien sabido es,¡y para que ocultarlo, que el 
verdadero, el rico vino de Jerez, no es más que 
el resultado de combinaciones mejor ó peor di­
rigidas. Y  asimismo que la fabricación del aceite 
es bastante defectuosa, y  por consiguiente, que 
este producto no puede competir con sus iguales 
de otros países.

Comprendamos, pues, nuestra 'verdadera sí-
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tuacion, dejémonos de alardes infundados, y  
estudiemos con conocimiento la marcha mejor 
que convenga seguir, á fin de alcanzar los resul­
tados á que podemos y  debemos llegar.

Para ello somos de opinion que se debe em­
pezar por variar el sistema de cultivo, y  algunos 
de estos que en la actualidad y  en las mencio­
nadas comarcas se siguen.

Más claro; reemplacemos á los cereales por 
alguna planta testil, como el ramié ó esparto, 
donde hoy no exista; planteemos el cultivo de 
la caña de azúcar, el del magnífico, cuanto pro­
ductivo árbol argan (i), establezcamos la in­
dustria de que es objeto la cochinilla, y  segura­
mente la situación de Andalucía, hoy harto 
precaria, variará por completo. Y  no vaya á  
creerse que exageramos: quien conozca á Má­
laga, Granada, Jerez y  otros puntos, es más, 
quien los haya visitado sólo por algunos dias, 
comprenderá hasta qué punto es verdad lo que 
aquí decimos. ¿No es doloroso, no da pena ver 
sumidas en la miseria, puede decirse, á provin­
cias que en sí mismas encierran una base de 
riqueza, pero riqueza sólida y  duradera? Reme­

tí) E l argan es una plan ta arbórea de m u y apreciables 
condiciones, no sólo por su  fru to , del cu al puede extraerse  
aceite , s í que tam bién  por e l tronco, que á  veces es de gran 
diám etro.
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diemos, volvemos á repetir, este mal, que tan. 
fácil remedio tiene, y  además de la satisfacción 
que cabe á toda alma honrada cuando practica 
el bien, conseguiremos incalculables beneficios, 
ora en el orden moral, ora en el material, y  n® 
sólo Wcales, sino generales.

Entremos ahora en algunos detalles. E l cul­
tivo de la testil ramié, planta que es superior 
a l algodonero, se sigue con provecho de la ma­

nera siguiente:
E l suelo mejor, es el fresco y  regable. 

U na pequeña cantidad de estiércol basta para 
abonar campos de gran extensión (i). Las ma­
terias fecales, ya  sólidas, ya líquidas, diluidas 
en agua y  empleadas á manera de riego, produ­
cen muy buenos efectos, siempre que se pro­
pinen despues de la corta.

Las labores han de ser profundas y  frecuen­
tes, debiendo efectuarse ántes del invierno. La 
reproducción del ramié puede obtenerse, bien 
por tallos, bien por estacas, bien, por último, 
por acodos. E l vivero ha de situarse en terreno 
feraz y  fresco. Las estacas fíjanse á distancia 
unas de otras de o,m6o. Los fragmentos de las 
raíces se colocarán en sentido oblicuo, haciendo 
de modo que su extremo exceda de 0,m04 
á om,o5 el nivel del terreno. L a  longitud de es-

(1) Entiéndase que hablamos en general.



M A N U A L  D E  A G R O N O M ÍA . 1 7 1

tos fragmentos será de o,mn .  Los retoños que 
se planten deben contar por lo ménos dos ojos, 
uno de los cuales se introduce en la tierra. Cuan­
do los vástagos midan de 1 5 á 20 centímetros* 
se cortará su extremo, reproduciéndose enton­
ces retoños en la parte superior de la unión de 
cada hoja con la rama. Los retoños se deben 
abrigar, por decirlo así, con tierra, así que alcan­
zan un desarrollo de o ,mo8 á o ,mio , pero cui­
dando siempre dejar fuera el extremo del brote. 
Cuando estos brotes echan raíces, se despren­
den del tallo madre para trasplantarlos: lo mis­
mo se hace con los nuevos retoños, que no tar­
darán en presentarse.

Preparado así el suelo, procédese á la plan­
tación , para lo cual se proyectan surcos distan­
tes entre sí un metro próximamente, en los 
cuales se van depositando (1) las plantas que 
han de quedar bien cubiertas. Estas plantas se 
cortan cuando alcanzan uñ desarrollo de o ,mgS, 
y  es la primera corta; la segunda se hace cuan­
do la parte inferior de los tallos toma una colo- 
racion oscura, empleándose para ello cuchillos, 

muy cortantes.
Ahora bien; como si no fuera bastante pro­

ductivo el ramié, considerado como cultivo, 
ofrece además la ventaja de constituir un ali-

( 1 )  Este trabaj o debe encomendarse á l a s  muj eres.
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mentó muy apetecido por el ganado. Los insec­
tos respetan, si es que se puede decir así, al 
ramié como á ningún otro vegetal: hoy no se co­
noce uno solo que le ataque Esto, no obstante, 
somos de opinion que no debemos descuidar­
nos demasiado en este punto, pues puede muy 
bien manifestarse de un momento á otro alguno 
-de esos seres perjudiciales que causen su des­
trucción, ya relativa, ya completa.

Ocupémonos ahora de la caña de azúcar, si 
bien lo haremos muy á la ligera por ser ya bas­
tante conocida en la región andaluza. Y  esto 
precisamente es lo que hace que nuestra estra­
ñeza en el particular sea mayor; porque si no 
se conocieran los resultados que produce dicho 
cultivo, comprenderíamos su limitación, pero 
estando perfectamente comprobados, la verdad, 
no acertamos á comprender cómo aún no se ha 
extendido por todas aquellas comarcas de A n ­
dalucía donde pudiera convenir.

L a  caña dulce, sacharum officinarum, de 
Linneo, es planta ánnua, perteneciente á la fa­
milia de las gramíneas. Su raíz fibrosa presén­
tase en forma de codo, si es que así se puede 
decir. Los tallos son articulados, divididos en 
nudos y  lisos, conteniendo una médula de coloi 
blanco sucio que encierra un jugo dulce, que es 
<de donde se extrae el azúcar. Hay diversidad de
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cañas, de arenales, de cerca, bambús y  otras,. 
Generalmente se descuida en el cultivo que nos 
ocupa el estudio del suelo, del clima y  de loa 
abonos; y  esto es causa de perjuicios graves.

Donde mejores cañas se producen, y  entién­
dase que hablamos en general, es en los terre­
nos de regular consistencia y  poco húmedos.

L a  plantación de la caña de azúcar se hace 
proyectando zanjas de o,” 50 de longitud por 
o,m39 de latitud, y  o,“ 25 de profundidad, de­
biendo ser la distancia que exista entre dos 
zanjas, de i , ”75.

L a  operacion de escardar es de suma impor­
tancia en el cultivo de la caña de azúcar, hasta 
el punto de que si no se hace con todo conoci­
miento, la pérdida relativa y  áun absoluta de la. 
planta no se hará esperar. Y  no se crea que en 
lo que decimos hay exajeracion, pues de más 
sabemos que cuando un terreno es invadido por 
malas hierbas, cosa por cierto muy frecuente 
en los destinados a caña dulce, los cultivos que 
en él viven difícilmente se desarrollan y  al fin 
mueren.

La razón de esto ya la hemos expuesto. L a  
caña dulce llega al estado completo de madurez, 
por lo general, á los diez y  ocho meses de plan­
tada.

Respecto de la recolección, diremos, que la
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mejor manera de efectuarla es cortando las ca­
ñas por el pié, valiéndose para ello de un cu­
chillo muy cortante. Despues subdivídense en 
trozos de i ,m25, con los cuales se forman haces 
que se encierran en los almacenes.

Esto, en cuanto hace relación á Andalucía. 
Veamos ahora en lo que se refiere á Múrcia y  
Valencia. Múrcia, una de nuestras comarcas más 
ricas, está hoy empobrecida relativamente, y  si­
guiendo la marcha adoptada desde hace algún 
tiempo, es seguro que no pasarán muchos años 
sin estarlo en absoluto. L a  causa principal de que 
esto suceda la encontramos en la falta de cono- 
ffiimiento con que allí se hacen los cultivos y  en 
la escasez de abonos.

Si así no fuera, ¿ se habrían llevado á cabo las 
grandes talas de moreras que todos presencia­
mos y  deploramos hace algunos años? ¿Se 
prestaría tan poca atención como hoy se presta 
á  la cria del ganado ? Ahora bien; hay quien 
dice que esa operacion era indispensable dado 
el estado á que habia llegado la cria del gusano 
de seda. Empero esto es absurdo, pues qué, 
¿ porque una industria cualquiera disminuya en 
productos, se la va á abandonar ? Semejante de­
terminación merece las mayores censuras. Hoy 
tocamos sus consecuencias, hoy que ya han 
desaparecido algunas de las enfermedades que
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atacaban al gusano del moral habiendo adquirido 
otras carácter ménos grave, y  por consiguiente 
que la industria de la seda podría ser objeto, 
como en lo antiguo, de grandes productos, nos 
encontramos imposibilitados áun de plantearla. 
Si se ha de reparar esta grave falta, es necesa­
rio, sin pérdida de tiempo, proceder á la plan­
tación de moreras y  construcción de edificios 
ad hoc, en los que se puedan hacer buenas crias 
de gusanos.

Ocupémonos del cultivo de la morera: D e 
.estas las hay blancas (morus alba), negras (mo­
nis nigra) y  multicaules (morus multicaulis).

De las tres clases, la que alcanza mayor altu­
ra es la blanca, cuyas hojas pueden ser ovales, 
lanceadas, lisas y  dentadas. E l fruto es blanco 
y  rico en principios azucarados.

L a  elevación que puede alcanzar la morera 
negra es de 7 á 8 metros, pudiendo ser sus hojas 
acorazadas, agudas y  dentadas, ofreciendo á 
la vez la particularidad de tener la superficie 
inferior velluda, y  la superior áspera. Las mo­
ras son negras y  de mayor tamaño que nin­
gunas.

Por último, la especie multicaule es de un 
gran desarrollo foliáceo. E l fruto es de color rojo, 
oscuro é insípido.

El suelo activo y  el inerte no deben ser muy
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calcáreos, pero el subsuelo será permeable, 
fresco y  de alguna profundidad.

Con respecto al clima háse formado entre 
nosotros una idea muy equivocada, pues que 
se cree generalmente que esta planta no puede 
darse sino en aquellas comarcas donde se goce 
de temperaturas máximas, ó cuando más me» 
dias, siendo así que fructifica y  fructifica bien en 
lugares donde el termómetro desciende á veces 
hasta 12 y  16 grados bajo cero.

Los abonos que mejor convienen á la planta 
en cuestión son los escrementos y  residuos or­
gánicos.

L a  morera puede producir resultados positi­
vos en terrenos de secano, empero nunca serán 
éstos de tanta importancia como los que se ob­
tengan en aquellos susceptibles de riego.

Para regar convenientemente una hectárea 
de tierra cultivada de morera, necesítansen so­
bre 500 metros cúbicos de agua, para cada 
riego: el número de éstos debe ser, término me­
dio, de cuatro al año.

Sobre la reproducción de la morera diremos, 
que puede conseguirse, ora por semilla, ora 
por estaca, ora por acodo, ora, por fin, inger- 
tando.

Por medio de la operacion de la poda puede 
'reducirse, y  en efecto se reduce la morera, á
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formas distintas, como son cíe alta talla, de ta­
lla mediana y  enana. La poda en esta planta, 
como en todas, exige mucho conocimiento y  
una gran práctica, debiendo verificarse siempre 
en el intervalo que media entre las dos estacio­
nes de otoño y  primavera.

Respecto de las labores que han de darse al. 
cultivo de la morera, sólo diremos que deben 
ser profundas, procurando, al propio tiempo, 
que la tierra quede bien mullida. El arado de 
vertedera es el instrumento mejor para la eje­
cución de estos trabajos.

El trasplántese hace siempre en época opor­
tuna y  cuidando observar todo cuanto sobre 
dicha operacion hemos manifestado anterior­
mente.

E l campo de explotación debe prepararse de 
un modo conveniente, proyectando zanjas, en 
cuyo fondo se pone tierra y  estiércol bierí mez­
clado. Las raíces colocánse de modo que que­
den extendidas, procurando que el tronco esté 
en el centro.

L a  separación entre dos zanjas será, término 
medio, de seis metros; en el vivero la distancia 
entre dos plantas ha de ser de un metro y  vein­
te centímetros.

Las enfermedades que atacan al moral son 
várias, pero la más terrible por sus efectos des- 
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tructores es la originada por el gusano blanco, 
melolontha vulgaris. Este insecto en estado de 
larva ataca á las hojas, y  no es necesario mucho 
tiempo para que destruya una plantación de 
moreras por extensa que sea. El remedio mas 
eficaz para exterminar el mal, consiste en remo- 
ver repetidas veces la tierra, con lo cual se lo­
gra destruir el gérmen de insecto tan perjudi-

cial.
Esta enfermedad atribuyese á causas bien di­

versas* quién s u p o n e  que la aparición del gusano 
blanco es debida á la falta de abonos; quien a 
malas labores; quién, en fin, á cambios bruscos 
en la atmósfera. Nosotros, sin pretender negar 
que todo esto pueda ser causa de efectos tan 
desastrosos, creemos que más bien debe atribuir­
se como tal ála  influencia de las mareas (i). En 
corroboracion de esto mismo podríamos citar

varios casos prácticos.
Del gusano de seda ya hemos hablado algo; 

así es que aquí no haremos sino recomendar y 

muy eficazmente la construcción de magnane- 
rías ó edificios, según ántes dejamos indicado, 
de buenas condiciones para la cria, y  que el ali­
mento propinado al gusano sea sano, fresco, 
sin estar húmedo y  en cantidad bastante, para lo

■ 1 7 3  B IB LIO TE C A  E N C . POP. ILTTST._________ __

(1) Ya nos hemos ocupado de e s t e  particular.



M ANUAL DE AGRONOMÍA 1 79

cual hay que atender á la edad ó dormida: en 
la pi imera y  segunda se da menor porcion que 
en las restantes.

Las tempestades son muy perjudiciales al 
bombyx morí, por cuya razón habrá de hacerse 
todo lo posible porque en la magnanería no se 
sienta la influencia de aquellas. En todas las 
construcciones de esta clase se deben colocar pa- 
rarayos. También el ruido fuerte producido por 
fabricas movidas á vapor, ó el que se siente en 
las carreteras le perjudica mucho, y  por eso con­
viene establecer las magnanerías en lugares ais­
lados y  altos. Por último diremos, que los malos 
olores, y  sobre todo los producidos por focos de 
infección, son también perjudiciales al gusano 
de seda, por lo cual debe implantarse su cria en 
sitios ventilados y  lejanos de estercoleros, pan- 
taños y  otros puntos de donde emanan miasmas 
deletéreos.

Sobre esto, es decir, sobre la influencia dé­
los olores, se ha exagerado bastante, hasta el es­
tremo de asegurarse que las personas de cabe­
llos rojos, por el olor fuerte que despiden, de­
ben considerarse como perjudiciales al insecto 
que nos ocupa, y  por lo tanto impedir su con­
tacto con él.

Empero esto, como fácilmente se comprende­
rá, es ni más ni ménos que una de tantas preo­
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cupaciones faltas de fundamento, pues que ni des­
piden olor alguno las personas de cabellos rojos, 
ni, aunque así fuera, podría ser tan fuerte que de­
jase sentir su influencia en esos pequeños seres. 
L o  que si les perjudica y  mucho es el humo del 
tabaco, y  de esto hemos podido convencernos 
en reiterados y  detenidos experimentos. Debe, 
pues, prohibirse la entrada en el departamento 
de la cria á toda persona que esté fumando.

Ahora bien; siguiendo nuestro estudio, dire­
mos, que sin duda alguna parece que se pensó en 
que el cultivo del pimiento de tomatillo podría 
cubrir la falta del de la morera, es decir, que la 
industria del pimentón resarciría las pérdidas 
ocasionadas por el abandono de la de la seda; pe­
ro pronto pudieron convencerse, los que tal supo­
sición hicieron, que esto no era posible. Y  no 
es porque aquel sea poco productivo, no, sino 
que carece esta industria de condiciones para 
ofrecer los productos que proporciona la de la 
seda. Hé aquí demostrada una vez más la ne­
cesidad que hay de restablecer la cria del bom- 
byx mori. Esto tampoco quiere decir que se 
abandone el cultivo del pimiento de tomatillo: 
terrenos hay donde hacer la plantación del mo­
ral sin necesidad de invadir los que hoy ocupa 
el cultivo de esa planta.

Y  sépase que no hablamos de memoria,.
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pues conocemos perfectamente la comarca que 
nos ocupa, y  son muchas las tahullas que he­
mos encontrado con cultivos de excasa impor­
tancia, y  aún algunas puede decirse que comple­
tamente incultas.

Sólo un inconveniente se nos presenta para 
realizar cuanto proponemos, si bien 110 difícil de 
salvar: nos referimos á la falta de instrucción 
por parte de los labradores, no ya en lo que 
hace relación con la cria del gusano, sino hasta 
en lo relativo al cultivo de la morera (1),

Pero, ahora bien; decimos que no ha de ser 
difícil de salvar lo que presentamos como in­
conveniente, y  vamos á demostrarlo. En efecto, 
todos sabemos cuan fácil es hoy el estableci­
miento de granjas-modelos, y  que son varios los 
proyectos que á este fin existen, debiendo des­
arrollarse uno de ellos, por lo ménos, en la pro­
vincia de Murcia; y  como quiera que en estos 
centros de enseñanza agrícola es donde se 
obtienen los conocimientos de que aquí se tra­
ta, claro es que en breve los mismos pueden ge­
neralizarse entre la clase labradora, no sólo de 
Múrcia y  Valencia, sí que también de toda Es­
paña.

Ademas, sin necesidad de esperar á que se

(1 ) E3te liabria de hacerse según indicamos y  no com o 
antiguamente se hacía. *
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pongan en práctica los mencionados proyectos, 
puede alcanzarse esa clase de enseñanza: para 
ello bastan las granjas ya existentes, que son, 
á saber: la de Aranjuez (i), la de Illescas (2), la 
de Barcelona, la de Vega (3), la de Ponteve­
dra (4)> Y no sabemos si alguna otra.

Hemos dicho que el establecimiento de gran­
jas-modelos no ofrece dificultad, y  vamos á de­
mostrarlo. Para ello concretémonos á un ejem­
plo práctico, y  séanos permitido al propio tiem­
po entrar en algunos detalles.

Supongamos que se va á establecer una gran­
ja  cuya extensión sea de catorce fanegas de 
riego y  cincuenta de secano. El ganado que en 
ella habia de establecerse, seria de dos bue­
yes, tres vacas lecheras, dos caballos perche- 
roñes, dos muías, cuatro cerdos, dos morue­
cos, seis ovejas, diez y  seis conejos y  dos 
buenos perros de cortijo. Los volátiles podrían

(1) En la granja de Aranjuez, fundada por el Conde da 
Peracamps, se han hecho ensayos de gran importancia so­
bre sericicultura, y  hánse obtenido resultados prácticos su­
mamente notables.

(2) Esta granja se debe á la iniciativa particular, y es 
sostenida por una sociedad.

(3) Este importante establecimiento lo fundó la Condesa 
de ESpoz y  Mina, y  es sostenido por fondos-que la misma, 
legó para el objeto y  por la Diputación de la Coruña.

(4) La granja de Pontevedra fué fundada y  es sostenida 
.por la Diputación provincial. <?
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ser cien gallinas y  doce pares de palomas. Los 
insectos útiles estarían representados por veinte 
y  cinco enjambres del himenóptero apiario? 
con objeto de aumentar hasta ciento, y  una 
onza de semilla del bombyx mori.

Ahora bien, para la explotación de la granja 
se necesitarían seis arados: uno de Lincoln; dos 
de Ransomes, de los cuales uno con doble ver­
tedera; otro Safont ó americano para roturar; 
uno patatero, y  por último, otro Jaén con ver­
tedera giratoria. Asimismo habrían de ser indis­
pensables una grada circular; un rodillo Cam­
bridge; un desterronador de discos, una sem­
bradora Garrett; una prensa para uva, una 
aventadora, algún otro aparato de estudio, y  
palas, azadones, etc., etc., todo  ̂ lo cual cons­
tituiría el museo agronómico.

E l gabinete de topografía lo compoñdrian: 
una brújula, un nivel, una pantómetra de limbo 
zenital con anteojo, un sextante y  banderolas, 
cintas, etc., etc.

E l gabinete de historia natural estaría forma­
do de cierto número de ejemplares pertenecien­
tes á los tres reinos, animal, vegetal é inorgá­
nico ó mineral, que se considerarían como base 
para la formación de colecciones, cuyo trabajo 
habría de estará cargo del personal de la granja.

E l gabinete de física lo constituirían aquellos
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aparatos más indispensables para el estudio de 
esta ciencia.

E l laboratorio debería encerrar todos los en­
seres necesarios para practicar un análisis cuan­
titativo de tierras, vegetales y  líquidos. Diga­
mos ahora dos palabras acerca de la  instrucción.

La enseñanza en una granja-modelo ha de du­
rar tres años solares. E l primero comprenderá 
c! estudio del álgebra elemental (i) , geometría 
plana y  del espacio, historia natural, agricultu­
ra y  dibujo natural de vegetales.

E l segundo año se estudiará nociones de tri­
gonometría, topografía (la parte de planimetría), 
química orgánica, agricultura, (segundo curso), 
apicultura y  dibujo topográfico.

E l tercer año lo constituirán las asignaturas 
de geometría descriptiva, topografía (la parte 
de nivelación), química orgánica (segundo cur­
so), agricultura (tercercurso), contabilidad agrí­
cola y  dibujo lineal y  de paisaje.

Durante estos tres años ha de haber prácti­
cas diarias, pues no debemos olvidar que si la 
teoría es indispensable en agricultura, la prác­
tica nos presta servicios de un valor que no es 
fácil apreciar.

(1) A l ingreso en el establecimiento, debe probar el 
alumno la segunda enseñanza y  el dibujo de figura basta
copiar cabezas.
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E l personal de que ha de componerse una 
granja de las condiciones dichas debe ser el si­
guiente: un director-profesor; un profesor que 
hará las veces de sub-director; un ayudante; 
dos capataces, una ecónoma (i) y  cuatro obre­
ros fijos.

Dicho esto, ocupémonos de lo relativo á los 
gastos y  los ingresos, y  supongamos desde 
luégo que se dispone del edificio.

Presupuesto de gastos.— Los gastos, inclu­
yendo el personal y  material, podrán ascender 
á 128.170 rs., siendo los anuales de 74.000. 
Veamos ahora los ingresos probables:

Presupuesto de ingresos.— Los ingresos que 
cada año puede proporcionar un establecimiento 
de esta clase ascenderán á 12.000 rs.

Déficit.— E l déficit total que resulta, compa­
rando los dos presupuestos de ingresos y  de gas­
tos, es de 116.170 rs. , y  el déficit anual de 
62.000, cantidad por demas insignificante si se 
atiende al objeto para que se destina. Hemos de 
advertir, que al formar el presupuesto de ingre­
sos, no se ha contado con el importe de las men­
sualidades que habrían de pagar los alumnos ex-

(1) Este cargo, desconocido en España., es de gran im­
portancia en toda explotación, especialmente en el ejerci­
cio de algunas de las industrias agrícolas y en lo que se re­
fiere á economía rural.
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ternos, cuyo número sería seguramente conside­
rable en el caso de estar la granja próxima á un 
gran centro de poblacion. De los alumnos in­
ternos no decimos nada, porque sus honorarios 
no pueden considerarse ni como cantidades po­
sitivas, ni tampoco como negativas, es decir, 
que no son ni productos ni gastos.

Ahora bien; sabiendo ya el capital que habia 
de necesitarse para el planteamiento de la 
granja, y  una vez formado el plan general, tanto 
en lo relativo á personal como á material, pro» 
cederíase á proyectar en detalle, observando 
siempre cuanto dejamos apuntado en el tras­
curso de este Ma n u a l .

Dicho ya cuanto creemos que de principal 
puede decirse sobre la agricultura deMúrcia (i), 
pasemos á ocuparnos de la del antiguo reino de 
Valencia.

Poco, muy poco diremos, pues que casi son, 
iguales en condiciones una y  otra comarca, 
por consiguiente, cuanto hemos manifestado 
respecto de la primera, puede y  debe aplicarse 
á Valencia. En esta también ha sucedido con

(5) Si el espacio y  la índole del libro nos lo permitieran, 
trataríamos aquí una cuestión importantísima para la co­
marca; la del sistema de arriendos, siempre ruinoso. Mien­
tras los propietarios y  colonos no se convenzan de los per» 
ju icios que aqxiel irroga unos y otros estarán mal.
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el cultivo de la morera y  la cria del gusano de 
seda algo parecido á lo que aconteció en Múr­
cia. Aquí también era la industria de la seda el 
elemento principal de riqueza, y  hoy apénas si 
existen establecimientos dedicados á su fabrica­
ción, siendo la causa de esto el haberla aban­
donado, porque durante cierto número de años 
no producía los pingües beneficios que en épo­
cas anteriores.

No añadiremos ni una sola palabra á Jo di­
cho anteriormente: lo mismo que á Múrcia le 
importa á Valencia procurar el desarrollo de la  
cria del gusano de seda.

E l cultivo del arroz, que con verdadero entu- 
siasmo se practica en esta comarca, no es lo 
productivo que se supone, y  además ofrece in­
convenientes gravísimos, puesto que se relacio­
nan con la salud pública.

Comprendiéndolo así nuestros 'antepasados,, 
prohibieron cultivarlo en muchas localidades, 
y  áun en comarcas enteras. Nosotros, más des­
preocupados, y  sobre todo, ménos conocedores 
de lo bueno y  de lo malo, y  quizá algo más 
avariciosos, hemos seguido y  seguimos aún en 
gran escala el cultivo del arroz.

Esta conducta estaría algún tanto justificada 
si dicha planta fuera de grandes aplicaciones ó 
base de alguna industria importante; pero ncs
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siendo así, no reconociéndosela más beneficios 
que los que proporciona como alimento, es 
censurable el sistema seguido en este punto, y  
debemos abandonarle cuanto ántes.

IU.

L a agriculturadeCataluñaha adelantado bas­
tante, sobre todo de algún tiempo á estaparte; 
pero, # sin embargo, aún no es lo que debiera, 
aún no vemos producir con toda la perfección 
y  abundancia que fuera de desear. Y  en nuestro 
concepto es que los catalanes son dados más 
bien á la industria que á los trabajos de campo, 
lo cual no podemos menos de deplorar. V er­
dad es que Cataluña tiene condiciones especialí- 
simas para el planteamiento y  desarrollo de in­
dustrias importantes, pero tampoco puede ne­
garse que reúne las necesarias á alcanzar positi­
vos y  considerables resultados en ciertas y  de­
terminadas explotaciones, como por ejemplo, 
de cáñamo y  lino.

Demos algunos detalles sobre estos cultivos.
E l cáñamo exige tierra algo húmeda y  arci­

llosa y  que contenga al propio tiempo cierta can­
tidad dé materia orgánica en estado de des­
composición.

Las labores serán frecuentes y  profundas.
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En cuanto á los abonos, diremos que deben 
proceder de ganado de cerda, caballar y  lanar, 
sin estar muy fermentados, siempre que no haya 
necesidad de dar frescura, digámoslo así, al 
terreno, pues en este caso aquellos habrán d e 
estar fermentados.

Hay quien cultiva el cáñamo junto con el trigo, 
práctica que nosotros ántes de ahora también 
hemos recomendado como ventajosa, pero estu­
dios detenidos y  reiterados nos han convencido 
que estábamos en un gran error: la planta testil 
que nos ocupa no puede considerarse como excep­
ción de la regla general, que nos dice, que todo 
vegetal debe cultivarse independientemente.

En la siembra del cañamón hay que tener pre­
sente una cosa muy esencial, y  es que ensegui­
da de hecha la operacion debe cubrirse con una 
capa de tierra de algún espesor é igualar el sue­
lo perfectamente. L a  escarda en este cultivo no 
se hace hasta que la planta alcanza una altura 
de cuatro á seis dedos.

Respecto del número de riegos que conviene 
propinarla no diremos nada, puesto que de­
pende de las circunstancias en que se haga el 
cultivo. Sólo manifestaremos la necesidad que 
hay de conservar la tierra en un estado cons­
tante de humedad, si bien no con exceso.

Mucho se ha dicho y  escrito sobre el proce*
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dimiento que debe seguirse para obtener semi­
lla  de superior calidad, pero todo ello, aunque 
escrito y  dicho sin duda con la mejor intención, 
no es de resultados prácticos. En este punto los 
liemos alcanzado muy notables, sembrando en 
cada fanega de tierra cuatro de cañamón.

L a  elección de semilla es cosa más impor­
tante de lo que comunmente se supone, y  tanto 
es así, que si se emplea la cogida algunos años 
.antes al en que se va á sembrar, seguramente 
los resultados que obtengamos serán negativos; 
es, pues, indispensable que esté fresca.

L a  manera mejor y  más fácil de conocer si 
la semilla es ó no buena, consiste en hacer un 
estudio de comparación sobre el peso y  colo­
res : la buena se presenta limpia y  de color os­
curo reluciente, pesando siempre mas que la 
mala.

E l cáñamo no tiene época fija de madurez. 
Conócese que ha llegado á ese estado, en que 
■se disipa su polen y  en el color amarillo que 
adquieren sus extremidades superiores. En el 
arranque del cáñamo hay que tener muy pre. 
serite si es ó no hembra, porque en este último 
caso debe hacerse la operacion algún tiempo 
despues que se haya efectuado con el macho; 
cuando las hojas amarillas caigan, se doblan 
§us extremidades superiores y  la simiente em­
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piece á oscurecer. Esto no se hace por la gene­
ralidad de nuestros agricultores, y  seguramente 
es la causa de los malos resultados que se 
obtienen en algunas comarcas, á pesar de reunir 
todas las buenas condiciones para el cultivo de 
la planta que nos ocupa. Nosotros hemos ensa­
yado las diferentes prácticas seguidas en el cul­
tivo del cáñamo, y  siempre los resultados han 
sido negativos, habiendo hecho el arranque por 
igual, sin distinguir el macho de la hembra.

Según se va arrancando el cáñamo átase en 
haces, que se colocan de pié, á manera de pabe­
llones. A sí dispuestos, se dejan bajo la influen­
cia del sol durante cuatro ó seis dias si es cáña­
mo macho, y  por espacio de algunos más, si 
es hembra. Ahora bien: como la lluvia en tal 
situación perjudicaría mucho al cáñamo, y  como 
es muy fácil que esta se produzca en el tiempo 
que han de estar los haces á descubierto, deben 
éstos resguardarse en un aparato que. hemos 
llamado cubridor, y  que consiste en un inver­
náculo ó estufa formada toda de vidrio. Esto en 
otro tiempo tendría sus desventajas y  graves, 
pero hoy, después de los resultados alcanzados 
en sus continuos estudios sobre la duraciou del 
cristal por Mr. Bastie, no ofrece el menor in­
conveniente. Lo único que pudiera presentarse 
como tal es el coste, pero ni áun esto es admi­
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sible, porque desde luego se comprende que 
quien tenga necesidad del cubridor no ha de ser 
el pequeño propietario y  sí el dueño de grandes 
explotaciones. A dem ás, no es tanto lo que 
cuesta construir el mencionado aparato.

Para extraer la semilla, lo mejor que puede 
hacerse es emplear un peine de hierro, el cual, 
cortando la parte superior de las matas, separa 
de las mismas el cañamón: éste,"despues de ha­
berlo sometido á la influencia de los rayos so­
lares, se aventa y  llévase al granero, en cuyo 
sitio se extiende, formando capas de no mucho 
espesor, cuidando removerlo con frecuencia, 
pues de lo contrario fácilmente se calentaría. 
A sí que está bien seco se guarda en sacos.

Sobre la época más conveniente para la ex­
tracción del aceite contenido en el cañamón no 
diremos nada concreto; la diferencia que en eí 
grado de madurez déjase ver en los granos pro­
cedentes de una misma cosecha lo impiden.

Ocupémonos ahora del enriado. L a  operacion 
de enriar el cáñamo tiene por objeto hacer que 
desaparezca una materia resinosa que contiene.

Atendiendo á que el cánamo mejor es el que 
está ménos macerado por el agua, hánse lleva­
do á cabo muchos y  detenidos estudios á fin de 
evitar la operacion por medio de ese agente, 
pero todos ellos han sido infructuosos.



Existen diferentes medios para conseguir el 
eríriado del cáñamo; pero entre todos sólo 

hay uno que puede considerarse como ventajo­
so, y  por lo tanto aceptable. Consiste éste 
en enriarlo en agua perfectamente limpia, cui­
dando no sacar ninguno de los haces hasta no 
tener seguridad completa deque están en dispo­
sición de ello, lo cual se conoce extrayendo uno 
de los que se encuentran en medio de la balsa: 
se pone a secar durante veinte y  cuatro horas 
y  si en esta situación salta en redondo la caña­
miza, desprendiéndose con facilidad la hebra 
será señal de que los haces, todos, se pueden
sacar Una vez éstos fuera del agua se secan 
muy bien.

L a  operacion de agramar es la penúltima de 
aquellas a que se debe someter el cáñamo, y  
consiste en triturar las partes leñosas, lo cual 
se consigue fácilmente por medio de la máqui­
na agramadora.

Agramado que sea el cáñamo, se forman 
madejas retorciendo las manadas, pero con cui­
dado de no enredar la hilaza, y  despues se efec. 
túa la última operacion; el espadado.

E l espadado consiste en quitar las aristas que 
hayan quedado, lo cual se hace empleando e* 
espadador.

Ocupémonos ahora del lino.
M a n u a l  d e  A g r o n o m í a . .»
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E l suelo que más conviene á la test.il lino es

el de buen fondo y  ligero.
Las labores en este cultivo deben ser profun­

das, procurando que la tierra quede perfecta­

mente removida.
E l abono de mejores resultados consiste en

huc*sos pulverizados, yeso cocido y  en po*vo? 
cloruro de potasa, de sodio y  sulfato de mag. 

nesia.
Fácilmente se comprende que, en este caso» 

es de gran importancia tener conocimiento 
exacto de la cantidad de abono necesario. Di­
gamos por lo tanto algo concreto sobre el par­
ticular-, y  supongamos que ha de abonarse una 
extensión de dos hectáreas de tierra que reúna 
las condiciones generales-, pues bien, se necesi­
tarán para abonarla, de una manera convenien­
te, 3-346 kilogramos de los elementos ántes 
mencionados (1), excepción hecha del sulfato 
de magnesia, que deberá entrar en cantidad de 
2.240 kilogramos. Antes de proceder á la siem- 
bra debe haberse dado al suelo cuatro vueltas 
de arado •, la primera en otoño y  las tres res-

( 1 )  L o s  p e s o s  s e r á n  i g u a l e s ,  e x c e p t o  e l  d e  h u e s o s  p u l r e .  
rizados q u e  v e n d r á  r e p r e s e n t a d o  p o r  3 0 0  k i l ó g r a m o a  p r ó x i ­
m a m e n t e . — E x c u s a m o s  d e c i r  q u e  h a b l a m o s  e n  g e n e r a l ,  p u e g  
d e m a s i a d o  s e  c o m p r e n d e  q u e  h a  d e  h a b e r  c a s o s  e n  l o s  e u a l e s  
uv p u í d a  p r o c e d e r s e  c o m o  i n d i a  a m o s .
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tantcs durante el invierno, procurando que la 
ultima venga á hacerse en todo el mes de 
Marzo.

En general, la época mejor para abonar es 
en el mes de A bril' inmediatamente despues de 
echar el estiércol, debe cubrirse. A sí que se ha 
estercolado el terreno se siembra. Esta opera­
cion se efectúa del modo siguiente: Colócase 
el sembrador en un extremo del terreno y  em­
pieza á echar la semilla, siguiendo á'paso no 
muy acelerado hasta llegar al extremo opuesto, 
retrocediendo en seguida al punto de partida. 
Una vez en el suelo la semilla, se cubre con la 
giada. Hecho esto, se dispone el terreno para 
recibir el riego, pero cuidando no formar los 
caballones, ni gruesos, ni altos, con lo cual se 
conseguirá que las plantas guarden cierta igual­
dad en su crecimiento.

El primer riego no debe darse hasta que la 
planta empiece á nacer, á no ser que la tierra 
estuviera en estado absoluto de sequedad, en 
cuyo caso se daria un riego inmediatamente 
despues de la siembra.

L a  época en que han de darse los demas rie­
gos no la podemos fijar con exactitud, puesto 
que depende de várias y  diversas circunstancias: 
apliqúense entonces las reglas generales.

Las escardas deben hacerse con mucho co­
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nocimiento, es decir, ni muy amenudo, ni 
tampoco en número menor del que sea ne­
cesario. L a  primera escarda no ha de darse has­
ta que la planta haya crecido cuatro pulga­
das: para esta operacion se emplearán las mu­
jeres.

E l conocimiento de la linaza es indispensable 
si se ha de alcanzar buenos resultados en el 
cultivo de que tratamos. Esta es buena cuando 
tomando un puñado y  apretándola entre los de­
dos se escurre por arriba y  por los lados. A de­
más, sus bordes ni han de ser ásperos ni estar 
corroídos; el color debe ser oscuro.

Se conoce que el lino ha llegado á su com­
pleto estado de madurez, cuando estando bien 
granada la semilla se pone amarilla la hoja y  
empieza á desprenderse. A l recoger el lino debe 
sacudirse muy bien, á fin de que suelte toda la 
tierra que tenga adherida, despues de lo cual se 
tiende sobre la misma tierra formando manadas, 
en cuya situación se deja por espacio de cinco 
ó seis dias, cuidando removerle alguna que otra 
vez, para conseguir que se seque por igual. Y a  
seco, se atan las manadas por medio de un jun­
co y  se encierran eñ el aparato que al ocupar­
nos del cáñamo hemos dado á conocer. Despues 
se extrae la semilla de la misma manera que se 
hace con el cañamón. Conseguido que sea esto*
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se vuelven á formar los haces, pero con mucho 
cuidado, pues de lo contrario sería fácil que se 
rompiesen las cañas. A sí el lino, queda en dis­
posición de ser enriado, agramado y  espadado, 
operaciones todas que se ejecutan como si se 
tratara del cáñamo.

Además del cáñamo y  lino, puédese estable­
cer en Cataluña el cultivo de la vid, sobre todo 
en ciertas y  determinadas localidades (i). D e 
esto nos ocuparemos en seguida.

L a  agricultura de Aragón no está muy atra­
sada, pero aún no ha alcanzado el grado de 
perfeccionamiento á que por las condiciones del 
suelo, clima y  demas debe llegar. A  nuestro 
juicio, la causa principal de esto es la preferen­
cia, sin duda exajerada, que se viene dando al 
cultivo de frutales. Créese, y  créese muy equivo­
cadamente, que el porvenir de la agricultura de 
esta parte de España está nada más que en pro­
ducir buenas peras y  excelentes melocotones, sin 
tener en cuenta que áun cuando las ganancias 
que se obtengan con la venta de tales frutos sean 
importantes, y  lo son en efecto, como quiera que 
á  dichas producciones hay que considerarlas de

(1) En la Exposición nacional vinícola, y  en el desem. 
peño del cargo de Jurado, liemos tenido ocasion de examinar 
vinos elaborados en la región catalana, que son de superior, 
-calidad.



103  BIBLIOTECA ENC. POP. ILUST.

épocas determinadas, nunca los resultados defi­
nitivos pueden encerrar la importancia que se 
supone y  que desde luego aparecen tener. Esta 
cuestión, como todas las que se relacionan coa 
la  agricultura, la hemos estudiado detenidamen­
te  en el terreno de la práctica, y  nos hemos podi­
do convencer de que, en general, lo que importa 
es hacer de modo que las producciones, aunque 
no sean de grandes rendimientos, se sucedan sin 
interrupción. Por esta razón creemos que debe 
seguirse el cultivo de árboles, frutales, pero sin 
desatender otros como el de la vid de todas 
clases, cuyos resultados son seguros y  positi­
vos (i).

Esto expuesto, digamos algo relativo al cul­
tivo de tan preciosa planta.

No nos ocuparemos aquí de la importancia 
de la vid, pues que toda persona medianamente 
ilustrada la reconoce. Sólo, sí, diremos, que el cul­
tivo bien entendido bajo el punto de vista teó­
rico y  práctico de la cepa, es la base de todo 
adelanto, 110 ya en viticultura, sino que también 
en vinicultura.

Según estudios detenidos y  reiterados, los 
terrenos pedregosos son, en general, los de me-

(1) La vid se cultiva e n  várias localidades d e  Aragón* 
.paro en su generalidad es la que produce uva negra.
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jores condiciones para plantar y  cultivar viñe­
dos , circunstancia importantísima, sobre todo, 
Citando en la explotación contamos con grandes 
extensiones de esta clase de tierras. E sto , no 
obstante, preséntanse casos en los cuales los 
productos de la viña son seguros é importantes, 
sin embargo de no ser el suelo pedregoso; pero 
repetimos que esto no es lo general.

Ahora bien; la arcilla, silicato de alümint 
hidratado, debe considerarse como perjudicial 
á  la cepa. A sí es, que en manera alguna se im­
plantará el cultivo de esta planta en terrenos 
arcillosos; los vinos obtenidos con uvas recolec­
tadas en ellos siempre tienen un gusto desa­
gradable que las más de las veces se hace inso­
portable.

L a  exposición y  situación son dos cosas de 
gran importancia en el cultivo que considera­
mos. Hánse, pues, de buscar terrenos expues­
tos al Mediodía ó á Levante. Esto no quiere de­
cir que en otros distintos no se logren también 
buenas cepas, pues que la moscatel, por ejem­
plo, da sus mejores productos en tierras ex­
puestas al Norte; pero no es lo común.

Importa y  mucho, que el suelo presente cierto 
desnivel, pues es la única manera de que las ce­
pas conserven el grado de humedad convenien­
te. Vénse, sí, viñas formando al parecer dilata­
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das llanuras, empero nivelemos esos suelos, y  
siempre tendremos que apreciar una inclinación 
que, aunque insignificante, servirá para impedir 
el estancamiento de las aguas.

Los terrenos próximos á pantanos naturales 
no deben destinarse al cultivo de la vid. H ay 
algunos agrónomos que dicen que los bosques 
deben considerarse como lugares muy á propó­
sito para el cultivo de la cepa, porque estando 
demostrado que favorecen las lluvias y  evitan 
la radiación directa del gran foco calorífico, es 
claro que los productos de la viña en este caso 
tienen que ser mejores y  más seguros que en 
otro cualquiera. Nosotros, sin embargo, creemos 
que esta tésis, como todas las que se presentan 
en agricultura, no debe ni puede sentarse en 
absoluto. En efecto, miéntras existen varieda­
des á las cuales perjudica la radiación solar, 
otras hay que les es, no sólo beneficioso, sino in­
dispensable. Lo mismo podríamos decir respecto 
de las lluvias; unas cepas las exijen con cierta 
frecuencia,' miéntras que á otras, por el contra­
rio, les perjudican sobre manera.

En vista, pues, de estas consideraciones, pa- 
récenos lo más acertado, antes de aconsejar el 
cultivo de la viña en medio de plantas arbó­
reas, estudiar la variedad que se va á cultivar y  
3a clase de vino que se desea obtener; de no
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proceder así, los resultados serán siempre ne­
gativos (i).

Ahora bien; es muy posible que alguno de 
nuestros lectores diga que si para practicar un 
buen cultivo de la vid es indispensable hacer 
cuanto dejamos dicho, forzosamente habremos 
de resignarnos á seguir la marcha que hasta 
aquí, -pues que no hay facilidad de practicar lo 
que previene el sistema que hemos propuesto, 
como por ejemplo, análisis de tierras y  de plan­
tas, observaciones anemométricas, pluviométri- 
cas é liigrométricas, así como sobre el calor solar y  
otro orden de estudios, todos de la mayor im­
portancia. Empero á esto contestaremos, que 
hoy no es tan difícil como se supone la ejecución 
de todos esos trabajos, pues que contamos, 
como hemos tenido ocasion de ver, con estable­
cimientos particulares de enseñanza agrícola, 
donde por una módica retribución se resuelven 
todas clases de consultas.

Habiéndonos ocupado ya del terreno mejor 
y  clima más conveniente para el cultivo de la 
vid, hagamóslo ahora de los útiles y  aparatos 
cuyo empleo está demostrado que es más ven­
tajoso.

(1) En todo caso la cepa debe distar mucho del árbol: 
razones expuestas en otro lugar de este libro así lo reco­
miendan.
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E l azadón ó azada es el instrumento de ma­
yores ventajas en el cultivo de la vid, sin em­
bargo se presentan casos, como por ejemplo,, 
cuando hay que trabajar grandes explotaciones, 
en las cuales no conviene hacer la labor con él 
y  sí por medio del arado.

Existen diversidad de azadones, siendo el 
más generalizado el de mango corto, pero éste 
debe considerarse perjudicial á la salud del 
obrero, porque el movimiento que imprime al 
dar el golpe necesariamente ha de influir en 
perjuicio suyo; empléese, pues, la azada de 

mango largo.
Ahora bien; es muy posible que haya quien 

diga que si el uso de este instrumento no per­
judica al obrero, en cambio ofrece la desventa­
ja  de que la labor que con él se obtiene nunca 
es tan buena como la que se ejecuta con la aza­
da de mango corto. Esto eñ principio no puede 
negarse, porque el desarrollo de fuerza en el 
último caso siempre tendrá que ser mayor que 
trabajando con el azadón de mango largo; pero 
como quiera que la labor de la vid es una de 
las que menor coeficiente de fuerza exigen, ya 
sea por la clase del mismo cultivo, ya por el 
elemento dominante del suelo, claro es que no 
hay para qué hacer esa consideración.

Ocupándonos ahora del arado, diremos, que
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según sucede con los azadones, los hay de 
diferentes clases y  formas; pero á nuestro juicio 
el que mejores resultados da es el de Dombas- 
le, corregido con arreglo á las condiciones en 
que haya de funcionar.

E l extirpador es un instrumento poco gene­
ralizado en el cultivo de la vid, y  sin embargo 
es indispensable. E l mejor extirpador, al ménos. 
con el que hemos obtenido resultados más apre- 
ciables es el de Coleman y* Morton.

Los demas útiles empleados en el cultivo de 
que se trata no ofrecen particularidad alguna.

Entre los aparatos, séanos permitido colocar 
al trasportador rural ú ferro-carril rústico, el 
cual, si en todos los cultivos es de importancia, 
en el de la vid la tiene aún mayor. Este con­
siste en una série de cestones que recorren sobre 
rails la distancia necesaria para trasportar el 
fruto á un sitio dado. Dichos cestones descansan 
sobre dos hierros perpendiculares entre sí, los 
cuales, á su vez, están sostenidos por igual nú­
mero de pequeñas ruedas. L a  unión, entie tan 
originales wagones, se consigue introduciendo 
una espiga que contiene en su parte anterior el 
que está en segundo lugar en un agujero que 
tiene el primero, y  así sucesivamente se va for­

mando el convoy.
L a  fuerza necesaria para poner en movimien-
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fo  este trasportado!", es la desarrollada por un 
solo hombre, áun en el caso de que el convoy 
lo  compongan muchos cestones.

Los desniveles del terreno, si bien siempre 
Influyen en la mayor ó menor facilidad de la 
marcha, no es tanto que merezcan considerarse 
como verdaderos obstáculos, á no ser que fue­
sen de gran consideración. E l único inconve­
niente que hasta hoy se presenta, al querer es­
tablecer el ferro-carril rural, es su coste, pues 
que diez metros valen próximamente 1.000 rs.

Otro aparato hay, que por sus inmensos be­
neficios, sobre todo en el cultivo de la vid, así 
corno por ser casi desconocido entre nosotros, 
merece especial mención; nos referimos al para­
granizo, del cual ya nos hemos ocupado.

Este aparato proporciónanos una doble ven­
taja, pues que no sólo sirve para evitar los per­
judiciales efectos del granizo, si que también 
para conseguir su acumulación en puntos dados, 
que pueden ser balsas ó pantanos construidos 
ad hoc, según dejamos indicado en otro lugar, 
y  por consiguiente abastecernos del agua que 
en cualquier época del año nos sea necesaria.

Déspues de lo dicho, sólo hemos de añadii 
que se medite un poco acerca de los beneficios 
del para-granizo y  no se retarde su plantea- 
amento, con lo cual evitaremos los grandes males
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á que hoy continuamente nos vemos expuestos. 
Tratemos ahora de los abonos más conve­

nientes á la vid  Son muchos y  muy distintos a 
Jos que se da preferencia, y  aunque algunos pro­
ducen buenos resultados, sin embargo, nosotros 
no recomendamos más que el consistente en 
cenizas de las hojas de la misma planta. Mu­
chos ensayos hemos hecho para asegurarnos 
de si esto era conveniente, y  al fin nos pudi­
mos convencer de que en efecto lo es. Y  no ser- 
créa que esos estudios han sido estudios hechos- 
á la ligera, no; han consistido en ensayos com­
parativos verificados repetidas veces.

Consignemos uno de ellos.
Establecido el cultivo de la variedad ojo de 

gallo en dos macetas de iguales condiciones, y  
abonada que fué una de éstas con las cenizas' 
de sus hojas, pudimos observar que el dia 22 de 
Abril contaba ya un sinnúmero de brotes, de  
los cuales habían abierto cuarenta y  dos, mién­
tras que la que se fertilizó con materias fecales- 
distintas, á primeros de Mayo apénas si se  
descubría en ella alguno que otro. Hay que ad­
vertir que la primavera del año en que hici­
mos este estudio comparativo fué muy fria, y  
que el cultivo lo llevamos á cabo en las peores 
condiciones, es decir, con exposición al Norte.- 
y  sin abrigo de ninguna clase.



2 0 6  BIBLIOTECA EMC. POP. ÍLU ST.

La razón de este resultado ya la hemos 
dado á conocer en su capítulo correspondiente 
y  no hemos de repetirla aquí.

La poda y  el trasplante son operaciones que 
en la vid tienen la misma importancia que en 
las demas plantas, por consiguiente deben prac­
ticarse con el mayor conocimiento.

E l descortezado es esencial en la cepa, y  sin 
embargo vemos que en lo general no se le da 
importancia alguna. Y  tanto es así, que compa­
radas dos cepas, una descortezada y  otra sin 
descortezar, pudimos observar que la primera 
se conservaba en perfecto estado, miéntras que 
la otra se hallaba invadida por insectos casi 
microscópicos, que seguramente á haberlos de­
jado hubieran sido causa de algunas enfermeda­
des. E sta operacion ha de hacerse con sumo cui­
dado, pues de lo contrario es muy fácil herir el 
tronco y  producir por lo tanto hasta la muerte 
del vegetal.

Aunque se va comprendiendo la importancia 
que encierra la vendimia, todavia no se han pe­
netrado por completo nuestros agricultores de 
lo trascendental que es, y  así se explica que 
se efectúe con cierto descuido, sobre todo en de­
terminadas comarcas. Créese generalmente que 
la  época de vendimiar, con diferencia de algu­
nos dias, es igual para todas las localidades de
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España, y  esté ó no esté el fruto en sazón, lle­
gando aquélla, ó sea el mes de Setiembre y  prin­
cipios de Octubre, todo el mundo vendimia.

Pero hay m ás; considerando como en gene­
ral se considera á esta faena como motivo de 
diversión y  alboroto, se organizan grandes y  
animadas expediciones de vendimiadores de 
ambos sexos, entre los cuales hay no pocos que 
apénas si saben distinguir la uva Pedro Jimé­
nez, por ejemplo, de otra cualquiera.

Todo esto necesariamente tiene que producir 
funestos resultados, y  en efecto los produce. 
Hágase, pues, la vendimia cuando el fruto esté 
en sazón, y  no permitamos que la efectúen gen­
tes que sólo sirven para animar los salones, 
sino vendimiadores inteligentes y  prácticos que 
sepan lo que se hacen.

Por último, diremos, que la práctica seguida 
en la mayor parte de las comarcas, de cultivar 
la vid junto con el olivo, debe desecharse en 
absoluto. Entraríamos ahora en detalles acerca 
de la elaboración del vino; pero esto, ademas 
ele que sería traspasar los límites que se nos han 
trazado al escribir el presente libro, no serviría 
de mucho, puesto que la vinicultura está bas­
tante adelantada en la región que nos ocupa.
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IV.

En el Oeste de España tenemos que conside­
rar á las provincias extremeñas, que son si duda, 
alguna de las que más atrasadas están en agri­
cultura, y  no ciertamente porque en ellas se 
haga imposible implantar explotaciones de 
importancia.

Que esto es verdad nadie se atreverá á ne­
garlo. Y  sino ¿qué vemos en ellas? ¿Qué cultivo 
importante se sigue? ¿Existe, por ventura, algu­
na industria derivada de la agricultura ? A llí no 
se ven más que dilatadas extensiones de terrenos 
baldíos que sólo sirven para proporcionar ali­
mento, y  no de buenas condiciones, al ganado, 
ganado, que dicho se está, no puede ser más 
que mediano. Da lástima ver por doquier tantas 
y  tantas hectáreas de excelente tierra de fácil 
riego y  bajo la influencia de una buena tempe­
ratura, servir sólo para producir algunas plantas 
herbáceas. ¿Por qué no se implantan cultivos 
de resultados seguros y  positivos? ¿Por qué no 
se establecen industrias susceptibles de grandes 
rendimientos? Tiempo es ya que, comprendien­
do nuestros propios intereses, desechemos el 
sistema ruinoso hasta aquí seguido.

Entre los cultivos creemos que el sorgo azu­



carado es el que mejores resultados ha de dar. 
Démosle pues á conocer.

Esta planta, originaria de la India, se cultiva 
con dos objetos, para la extracción de la azúcar 
y para proporcionarnos alcohol; empero nos- 
otros somos de opinion que debemos limitarnos 
á esto último, pues que la azúcar ya se obtiene 
de la caña. L a  tierra más conveniente para el 
cultivo del sorgo es la de aluvión, sin que esto 
quiera decir que deje de producirse en otras.

E l número de labores que hay que ejecutar 
no es posible fijarlo con exactitud, sólo diremos 
que han de ser tantas como sean necesarias 
para dejar el suelo perfectamente mullido. Res­
pecto del abono, repetiremos aquí lo que al tra­
tar de la vid hemos dicho, que el mejor será las 
hojas del mismo sorgo.

A  fin de adelantar la germinación y  nacimien* 
to de la semilla de esta planta hay quien reco­
mienda como práctica muy beneficiosa ponerla 
en agua caliente por espacio de cierto número 
de horas, pero esto en manera alguna podemos 
admitirlo, no ya como ventajoso, si que ni áun 
como conveniente. Sin necesidad de recurrir á 
tales extremos puédese muy bien conseguir el 
objeto.

E n la  naturaleza no debemos jamás emplear 
medios artificiales. Esta es demasiada sábia para 
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recibir lecciones de nosotros, y  esos medios ex­
traordinarios que proponemos, no son ni más 
ni ménos que lecciones que queremos darla.

Ahora bien; ¿ es que se supone que cuanto 
más se adelanta el nacimiento de un vegetal han 
de ser mejores los resultados que de él obten­
gamos? Pues se está en un error, y  un error cra­
sísimo. La demostración de esto mismo la en­
contramos, no sólo en el reino vejetal, si que 
también en los seres animados. En el bom- 
hyx morí, por ejemplo, ¿consiguen algo bueno 
los que, valiéndose de medios artificiales, ade­
lantan su incubación? Únicamente que se pierda 
la  cria, pérdida que á veces suele ser ab­
soluta.

L a  profundidad de la labor en el cultivo del 
sorgo debe ser de 8 centímetros, la latitud ó 
anchura de 8 5, y  la distancia media entre dos 
plantas de 30.

E l sorgo exige un estado medio de humedad 
constante, razón por la cual los riegos en este 
cultivo tienen que ser objeto de detenidos es­
tadios.

L a  recolección del sorgo hácese generalmen­
te á los cinco meses de implantado el cultivo, 
cuya operacion se efectúa cortando las cañas. 
Nunca se deberá efectuar la corta hasta que la 
semilla haya madurado.
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Ahora bien; entre las industrias que más con­
viene establecer en Extremadura, la apícola, 
ó sea la que tiene por objeto el cultivo de las 
abejas, es, seguramente, la que mejores resul­
tados ha de dar. Mucho podríamos decir sobre 
ella, pero nos es imposible hacerlo por las mismas 
razones que ya hemos expuesto en diferentes 
ocasiones. A sí es, que nos concretaremos á decir 
dos palabras acerca de las ventajas, construcción 
y  cultivo de las colmenas de tres cuadrados, que 
son las mejores conocidas hasta el dia, y  algo 
sobre las metamorfosis del insecto y  sus enfer­
medades, cosas ámbas de gran importancia, si 
se 'quiere obtener resultados positivos de esta 
industria.

Compónense dichas colmenas de tres cajones 
sin fondo, perfectamente superpuestos, y  de 
0,m25 á 0,^30 de luz, cuyos lados pueden te­
ner de o,mo 12 á o,moi5  de espesor. L a  sujeción 
entre ellos se hace por medio de aldabillas y  
bramantes convenientemente dispuestos. E l cua­
drado inferior debe descansar sobre una tabla 
gruesa, colocada encima de un soporte de fá­
brica de o,mi2  á o,mi4  de elevación. E l cua­
drado superior ha de estar tapado con un círculo 
ó rectángulo de corcho, cubierto por tres tejas, 
en forma de caballete.

Una colmena de la clase que consideramos
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cuesta en España de 6o á 8o rs., siempre que 
se construya en casa del apicultor (i).

Suponiendo que su valor sea de 70 reales, pre­
cio medio, tendremos que el valor de cincuenta 
vendrá representado por 3-50ors., comprendien­
do también el coste de la tapa, pero no el de la 
solera, ni tampoco el del soporte, cuyas dos co­
sas costarán 8 rs., y  por consiguiente, para las 
cincuenta colmenas 400: esta cantidad sumada 
con los 3.500 rs., da un resultado de 3.900 rea­
les. Si las queremos poner en las mejores con­
diciones, el gasto podrá ascender á 7.000 rs.

Conocidos ya los desembolsos que exige el 
planteamiento de un colmenar cubierto de cin­
cuenta colmenas, veamos los productos de que 
es susceptible. Todas las colmenas en el mismo 
año de su instalación, podrán sufrir un castro, 
en el que dará cada una, término medio, doce 
libras de miel y  dos de cera, de modo que las 
cincuenta producirán seiscientas libras de la pri­
mera materia y  ciento de la segunda, que ven- 

1 didas á 2 y  4 rs. libra respectivamente, forman 
un total de 1.600 rs. A  esto hay que añadir el 
valor en venta de los nuevos enjambres, que po­
drá ser de 2.800 rs. Ahora, deduciendo de esta

. (I) Si se encarga á un carpintero suele costar hasta 200 
•reales.
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cantidad el coste de los vasos propiamente di­
chos, resultará un beneficio de 3.800 rs.

Los productos correspondientes al segundo 
año de explotación vendrán representados por 
5.400 rs., cantidad que sumada con la represen­
tativa de los productos del primero, da 9.200. 
Esto nos dice que al segundo año se cubrirán to­
dos los gastos ocasionados al establecer las cin 
cuenta colmenas. Los productos del tercer año 
mayores aún que los del anterior, sumados con 
los de los dos primeros, formarán un total de 
16,200 rs., suma equivalente al 2.300 por 100 
de Ínteres, ó lo que es lo mismo, al 191 por 100 
anual.

Llegados que sean á formarse tres colmena­
res, los gastos se harán algo mayores, puesto 
que habrá necesidad de sostener á un apicultor 
director y  á tres colmeneros. Pero de todas ma­
neras, cualquiera que posea tres explotacio­
nes de esta clase podrá prometerse, sin trabajo 
alguno ni exposición de pérdida, un producto ó 
renta líquida de 28.000 rs. anuales.

_Todo lo dicho respecta sólo al colmenar cu­
bierto, más ventajoso que el descubierto en 
aquellas localidades, donde el higrómetro y  el 
anemómetro nos hacen indicaciones muy pro. 
nunciadas, asi como también el termómetro en 
sentido negativo.
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Vamos ahora á decir algo con relación a 
las colmenas situadas al aire libre.

E l precio de los vasos habrá de ser igual al 
de los que hayan de colocarse bajo cobertizo, 
puesto que sus condiciones también lo son: este 
es el único desembolso que hay que hacer.

Los rendimientos de la explotación descu­
bierta serán, en general, los mismos que los de 
la  cubierta, por consiguiente los beneficios tie­
nen que ser, en el caso que nos ocupa, mucho 
mayores, y  lo son en efecto. Veamos.

E l primer año alcanzaremos un producto 
de 4.400 reales; el segundo ascenderá éste á 
8.080, y  siguiendo así, á  los doce años conta­
ríamos con un producto bastante mayoi que el 
obtenido por medio del colmenar cubierto.

No terminaremos sin precisar las principales 
ventajas que sobre todas las demas colmenas 
tienen las de tres cuadrados. Consisten éstas en 
lo fácil que se hace la operacion del castro, 
pues que se reduce á extraer la miel y  cera 
contenidas en el cuadrado superior; en ser inne­
cesaria la de escarzar; en que su forma es la 
más á propósito para la fácil construcción de 
los panales, y  últimamente, en que se pueden 
trasportar sin dificultad alguna.

Ahora bien; hay quien supone que las col­
menas de tres cuadrados no exigen cuidado
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alguno, es decir, que una vez implantadas, no 
es necesario ni áun acordarse de ellas hasta la 
época de castrar. Empero fácil será compren­
der que, suponerlo siquiera, es demostrar que 
no se tiene ni la nocion más elemental de lo 
que es apicultura. Una cosa es que esta clase 
de colmenas reclame ménos atención que las 
demas, y  otra que se diga que pueden abando­
nase impunemente.

Ahora ocupémonos de las metamorfosis del 
himenóplero apiario y  de las enfermedades á 
que está expuesto.

E l melífero abeja es insecto de metamorfo­
sis completas. E l acto de la fecundación tiene 
lugar durante el vuelo, muriendo el macho in­
mediatamente despues á causa del desprendi­
miento de los órganos genitales.

Tres dias despues de ser fecundada la madre- 
directora hace la puesta de sus huevos, huevos 
que va depositando en los diferentes alvéolos ó 
celdillas, que al objeto y  con la antelación debida, 
forman las obreras de la seccioh de constructoras, 
los cuales serán de directora, macho ó neutra, se- 
gunlas necesidades de la poblacion. Trascurridos 
tres dias despues de haber depositado el huevo 
en el fondo del alvéolo donde se encuentra en­
colado, por decirlo así, á  favor de una materia 
glutinosa, se trasforma y  da lugar al nacimiento
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de una pequeña larva que crece poco á poco 
hasta que ocupa su cuna por completo. E n el 
momento que nace el insecto, otro de la sec­
ción de nodrizas deposita cerca de él una espe­
cie de papilla, compuesta de polen y  un poco 
de miel y  agua.

Esta papilla, de poca consistencia al princi­
pio, va haciéndose cada vez más consistente y  
abundante á medida que la larva adquiere des­
arrollo, y  desde luégo se compréndelo fácil que 
ha de ser su alimentación.

Reinando una temperatura media bastan 
cinco dias para que el gusano adquiera su com­
pleto crecimiento. A sí que llega á este esta­
do, las nodrizas cesan de suministrarle la papilla 
que hasta entonces y  con una solicitud y  des- 
interes dignos de admiración habíanla propor­
cionado, tapiando, por decirlo así, el exágono 
que lo contiene con una telita ó especie de cu­
bierta de cera muy ténue y  de figura exagonal 
algo convexa. Y  aquí hemos de advertir, que 
si bien los alvéolos que contienen la miel están 
tapados del mismo modo, conócense sin em­
bargo perfectamente, pues se observa en dichas 
telitas ó sellos cierta depresión, y  ademas son 
de mayor trasparencia. Es muy importante esta 
distinción, pues no observándola puede con fa­
cilidad destruirse la colmena.
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Ahora bien; en esa especie de prisión, y  des- 
pues de hilar su capullo es donde la abeja se 
trasforma en ninfa. Esta, en el insecto que nos 
ocupa, es blanca, distinguiéndose á través de su 
epidermis las partes exteriores del insecto per­
fecto. En diez ó doce dias su cuerpo adquiere 
la robustez necesaria, y  entonces empieza á 
romper la cubierta hasta que logra salir, pre­
sentando primero la cabeza y  despues las dos 
primeras extremidades y  el resto del cuerpo. 
Una abeja vigorosa emplea en esta operacion 
muy poco tiempo; siendo débil invierte algunas 
horas y  al fin muchas veces suele perecer.

■Si el insecto que se encuentra encerrado per­
tenece á la clase de machos, como carece de 
dardo, que es el que le sirve para hacer la per­
foración de que acabamos de hablar, las nodri­
zas se encargan de practicarla; de lo contrario, 
la  salida del insecto sería imposible. Las abejas 
obreras tardan veintiún dias para cumplir to­
das sus metamorfosis, á saber: tres dias en el 
estado de huevo, cinco en el de larva, dos ocu­
padas en hilar el capullo y  once en el estado 
de ninfa; pero este espacio de tiempo se hace 
mayor si reina una mínima de temperatura.

E l macho sufre las mismas trasformaciones, 
si|bien tarda más en cumplirlas, pues que está 
tres dias en el estado de huevo, seis en el de
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larva, necesitando tres para hilar su capullo y  
permaneciendo doce en el estado de ninfa; en 
resúmerí, veinte y  cuatro dias y á veces veinte 
y  seis y  áun veinte y  ocho. E l alimento que 
recibe la larva de madre es en un todo igual al 
de las otras, por más que algunos apicultores 
pretendan demostrar lo contrario. Esta perma­
nece tres dias en estado de huevo, cinco en el 
de larva, é invierte, próximamente, medio dia 
en hilar el capullo y  queda dos dias en estado 
de reposo, al cabo de los cuales se metamorfo- 
sea en ninfa, y  despues de permanecer cuatro 
en esta situación, se trasforma en insecto per­
fecto-, puede, si conviene ( i) ,  retardarse su sa­
lida. Durante este tiempo las nodrizas le facili­
tan el alimento introduciéndoselo por un pe­
queño agujero proyectado en la telita del alvéo­
lo.' Miéntras dura esta reclusión produce el in­
secto un ruido extraño, á que algunos apicul­
tores consideran como su canto.

Eos huevos de las futuras madres no difieren 
eri nada de los de las obreras.

Háse creído, hasta hace poco tiempo, por la 
generalidad de los apicultores, y  aún lo creen 
algunos, que la madre-directora resultaba de

(1) A  la salida de los enjambres secundarios es esto muy 
¡importante y  de gran conveniencia en la mayoría de los 
‘casos.
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una larva de neutra, alimentada con una papill^, 
ó composicion especial. Empero esto, despues 
de detenidos y  reiterados estudios, ha resultado 
ser una creencia por demas errónea: la má* 
dre-directora resulta única y  exclusivamente 
de haber encerrado á la larva de obrera en un 
alvéolo de mayores proporciones, llegando así 
á tener el desarrollo que en aquella se observa. Y  
áun los más incrédulos en este particular podrán 
convencerse con facilidad con sólo efectuar el 
ensayo siguiente: enciérrese á un huevo, y  en 
casos hasta una larva de obrera, en un alvéolo 
de madre, y  veremos cómo va pasando por las 
metamorfosis de ésta, y  por último cómo sale 
hecho insecto alado perfecto, correspondiente á 
la clase de madres, sin haberle proporcionado 
alimento diferente, lo cual no puede conseguir­
se por ningún otro medio.

Ahora bien hemos dicho que la cópula tiene 
lugar fuera de la colmena, y  conviene que lo 
demostremos. En efecto; hemos estudiado una, 
abeja madre á su vuelta al vaso en la época de 
la fecundación, y  nos hemos encontrado con 
que los oviductos que dan lugar á la formación 
de los dos ovarios que tiene el insecto estaban  ̂
llenos de huevecitos sumamente adheridos entre 
sí, pudiéndose calcular sobre 12 o 20 en cad$, 
nno de los 600 oviductos. K n  im ita d o  com*
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pintamente contrario nos ofreció el mismo es­
tudio hecho sobre la madre que no habia salido 
de la  colmena.

Ocupémonos ya de las enfermedades á que 
esta expuesto el insecto apiario, y  no conside­
remos más que las principales, pues si fuéramos 
á tratar de todas, necesitaríamos disponer de 
bastante espacio. L a  car racha, pequeño insec­
to algo rojo, constituye una de las enfermeda­
des más graves. Esta sitúase en la parte supe­
rior del cuerpo de la abeja y  la agobia de tal 
modo, que á los pocos dias sucumbe. Para re­
mediar el mal no hay más medio que tender 
los insectos sobre un paño negro y  rociarlos 
dos ó tres veces seguidas con un ramito de hier­
bas mojadas en buen vinagre; de esta manera 
se consigue librar al insecto abeja del otro que 
tan perjudicial le es.

L a  disentería es muy general en el himenóp. 
tero melífero, atribuyéndose su origen á mu­
chas causas; quién asegura que el rocío es lo 
que la motiva; quién que la falta de abundante 
y  buena alimentación; quién, por fin, que no 
puede ser otra cosa que el cultivo de plantas de 
ciertas clases en la proximidad del colmenar. 
Pero de todo esto lo único que puede conside­
rarse como verdadera causa de la enfermedad 
que rios ocupa, es el rocío. A sí, pues, ha de
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tenerse mucho cuidado en que las abejas no 
salgan de la colmena hasta que aquel haya des­
aparecido. E l remedio más eficaz que se conoce 
para atacar la disentería, es el jarabe llamado de 
Palteau, ó sea una composicion de cien partes 
de vino blanco sin encabezar é igual cantidad 
de miel superior, todo bien mezclado.

Este remedio se propina también cuando los 
insectos están débiles ó carecen del alimento 
necesario, lo cual suele suceder en el invierno.

Ultimamente, Ocupémonos de una nueva en­
fermedad cuyos efectos son terribles. Veamos 
en qué consiste.

Uno de los dias del mes de Julio, y  cuando 
nos disponíamos á empezar nuestros cotidia­
nos trabajos apícolas, hubo de extrañarnos la 
poca animación que en las colmenas había.

Examinamos una y  la encontramos en buen 
estado; inspeccionamos otra, y... ¡qué espec­
táculo! todos, absolutamente todos cuantos 
insectos la formaban habían sucumbido. Gran­
de fué nuestra admiración, pues que el dia an­
terior habíamos dejado á todas las colmenas en, 
perfecto estado. Examinados los demas vasos 
enjambrados ( i )  los hallamos en la misma

(1) El que encontramos en buen estado no había sido, 
enjambrado.
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deplorable situación. Ahora bien, ¿ cuál habia 
sido la causa de este desastre ? ¿ Cómo explicar 
fenómeno tan terrible? Veamos.

Estudiado que fué un insecto, que aunque 
todavía dentro del alvéolo se encontraba ya en 
completo estado de desarollo, resultó tener 
contraidas todas sus partes, incluso las antenas. 
Hecho el mismo estudio en otro, en estado de 
ninfa, también lo encontramos contraido. Por 
último, efectuada la observación en una larva, 
el resultado fué el mismo. Esto ya indicaba 
que la causa era muy poderosa, y  que se en­
contraba en la atmósfera y  al mismo tiempo en 
el interior del vaso, puesto que las colmenas sin 
emjambrar, como acabábamos de ver, no habían 
sufrido nada. Calculadas las temperaturas me­
dias de aquel dia y  del anterior, dió por resul­
tado una diferencia de 40. Averiguado lo mis­
mo con respecto al vaso, la diferencia entre uno 
y  otro dia era de 7°.E1 estado de humedad resul­
taba ser el mismo. En vista, pues, de estas con­
clusiones, y  de que, según informe del colmene­
ro, la muerte del insecto no habia sido instan­
tánea, así como de los obstáculos que hallamos 
en la parte interior de las piqueras, cual que­
riendo tapar aquel sitio, deducimos que dicha 
enfermedad podría ser ocasionada por una al­
teración del sistema nervioso, motivada sin
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duda alguna por un cambio brusco de tempe­
ratura, no sólo en la atmósfera, si que tam­
bién en el interior de la colmena, según deja­
mos dicho.

Hasta hoy desgraciadamente no se ha podido 
encontrar remedio alguno que combata con 
éxito á esta enfermedad. Sólo, pues, debe ha­
cerse lo posible por evitarla, tomando para ello 
todo género de precauciones.

Para terminar, diremos, que también el cul­
tivo de la vid puede y  debe establecerse en al­
gunas localidades de Extremadura, pues cree­
mos que la industria vinícola ha de ser de por­
venir en cierta parte de esa región, y  nos fun­
damos para hablar así, en que algunas de las 
muestras de vino, mejor dicho, de mosto, pre­
sentadas en el certámen nacional vinícola, si 
bien dejaban bastante que desear, no podia 
ménos de reconocerse en ellas ciertas buenas 
condiciones que hacían comprender que, mejo­
rando la elaboración, se obtendría seguramente 
caldo alcohólico de superior calidad (i).

V .

Sobre la agricultura de las provincias que

(1) La falta de trasiegos es una de las causas que con­
tribuyen á que el vino no sea bueno.
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forman el centro de España poco hemos de 
decir. E l cultivo, casi exclusivo en esta parte, 
es de plantas cereales, y  si bien es cierto que en 
ellas es donde con mejores condiciones se puede 
producir esa clase de frutos, creemos que en 
esto hay un gran abuso, abuso que es causa 
del estado precario en que siempre se encuen­
tra la mayoría de los agricultores del centro de 
la Península.

Cultívense, en hora buena, plantas cereales, 
pero introdúzcanse al propio tiempo otras cla­
ses de cultivos como la morera, el olivo, etcé­
tera, etc., que indudablemente han de ofrecernos 
pingües beneficios (i).

Respecto de la manera mejor de cultivar los 
cereales, no diremos más sino que las labores 
deben darse á mayor profundidad que hoy se 
dan; y  nos limitamos á decir esto, porque todo 
lo demas referente á esa clase de cultivo ya lo 
saben bien nuestros agricultores de la región 

central.
Entremos ahora á ocuparnos de la industria 

harinera, una de las de mayor importancia en 
nuestro país, y  sobre todo en las Castillas y  la 
Mancha.

Ha sido objeto, y  aún lo es, de discusiones

(1) E l cultivo de la morera fué en otros tiempos obj eto 
de gran predilección en la provincia de Toledo.
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animadas, la conveniencia, en absoluto, de esta­
blecer molinos harineros, movidos, ora por va­
por, ora por el agua, ora á impulsos del viento.

Estas discusiones, por más que algunos afir­
men que han servido para ilustrar la opinion, 
nosotros creemos que pueden y  deben conside­
rarse como discusiones completamente esté, 
riles.

En efecto, mientras hay localidades en las 
cuales conviene mejor plantear el molino movi­
do por vapor, existen otras en que es más ven­
tajoso el de agua, y  otras que sólo admiten el 
de viento.

Ahora bien, preguntamos nosotros: ¿no es 
perder el tiempo discutir qué es, en absoluto, de 
mejor aplicación para los molinos, si el vapor- 
el agua ó el viento ? Por consiguiente debe pre­
ferirse el sistema que despues de un estudio de­
tenido resulte ser más ventajoso. Este estudio 
es de mayor importancia y  de más dificultad 
que á primera vista parece, porque puede su­
ceder muy bien, y  en efecto sucede frecuente­
mente, que se presentan casos en los cuales al 
parecer ofrece mayores ventajas el vapor, sien­
do así que los datos que arroja el resultado del 
estudio definitivo nos demuestran hasta la evi­
dencia que no es este agente el que puede 
aplicarse. Sobre esto, y  con objeto de fijar más

M a n u a l  d e  A g r o n o m í a . 15
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la atención, vamos á citar un caso concreto.
Hace algún tiempo concebimos la idea de es­

tablecer un molino harinero de vapor con arre­
glo á todos los adelantos modernos. Llegado el 
instante de desarrollar el pensamiento, habia 
que designar el lugar donde debia implantarse, 
y  pensóse desde luégo en Illescas, villa impor­
tante de la provincia de Toledo.

Pues bien; los estudios que al efecto se hi­
cieron demostraron que dicha localidad no re­
unía condiciones para establecer esa industria 
de la manera que se deseaba, porque ni parecía 
fácil la adquisición, con economía al ménos, del 
combustible, ni tampoco se podia disponer de 
agua bastante para alimentar la máquina. Esto 
no obstante, se repitieron una y  otra vez los 
estudios, y  al fin pudimos convencernos de que 
los primeros resultados eran equivocados, pues 
que si bien existían ciertas dificultades, éstas 
desaparecerían en el momento de resultar los 
productos mayores que los sacrificios que aque­
llas imponían; y  por lo tanto, que lejos de de­
sistir del pensamiento, la villa de Illescas debia 
considerarse uno de los lugares en que con ma­
yores ventajas podría establecerse la industria 
en cuestión. Efectivamente se estableció, y bien 
pronto nos convencimos de que esto era una 
verdad.
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Digamos ahora algo sobre el molino (i).
Este fué implantado en una construcción le­

vantada ad hoc. L a  máquina es locomóvil, de 
fuerza de diez y  seis caballos. Las piedras son 
dos, de diámetro ordinario y  con regulador.

E l molino funciona sin interrupción alguña 
desde el dia 11 de Agosto último, haciendo un 
trabajo diario próximamente de 106 fanegas 
entre trigo, cebada y  otros granos, con un gasto 
de ocho quintales de carbón, en el caso de que 
el agua esté limpia, pues no siendo así para 
moler sólo veinte y  ocho fanegas háse necesi­
tado la misma cantidad de combustible.

E l picado de la piedra es operacion de las 
más importantes y  difíciles; debe, pues, hacerse 
con perfecto conocimiento y  gran cuidado, cir­
cunstancias por las cuales la elección de moli­
nero es asunto de suma trascendencia. La pie­
dra recien picada muele doble cantidad de gra­
no, sea de la clase que quiera, que despues de 
haber funcionado durante tres ó cuatro dias 
consecutivos. E l trabajo de una piedra es por 
hora de siete á ocho fanegas de trigo, nueve de 
cebada y  diez siendo algarroba. La presión de 
la máquina, trabajando con una sola piedra y  
moliendo cebada ó algarroba, basta sea de 25

(1) Hoy esto establecimiento es una fábrica de harinas 
modelo.
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libras y  de 30, ó sean dos atmósferas si se 
muele trigo ; funcionando las dos piedras, se 
trabaja con 50 libras, á no ser que haya que 
tomar agua, en cuyo caso la presión aumenta 
en cinco ú ocho libras. Algunos suelen moler 
en cada piedra una clase de grano distinta, lo 
cual es mu}? perjudicial; débese, pues, molet 
siempre trigo, cebada, etc., en todas aquellas 
piedras que se muevan á impulsos de un mismo 
motor.

Los resultados en la molienda dependen no 
sólo del trabajo propiamente dicho, según al­
gunos creen, si que tamben del estado del gra­
no cuando se somete a esta operacion. éste 
debe hallarse perfectamente limpio y  humede­
cido lo bastante (1).

Tampoco debemos dejar de hacer una obser­
vación, que por cierto tiene más importancia de 
la que en general se le da, y  es que la máquina 
ha de marchar siempre con la misma presión, 
de lo contrario la harina no sale ni puede salir 
en buen estado.

Ahora bien; de todo lo expuesto se deduce 
que los principales inconvenientes que hay que 
salvar al establecer un molino de vapor son, 
ademas de proporcionarse un buen maquinista

(1) Para una fanega de trigo se echa un cuartillo de 
agua veinticuatro horas ántes de empezar la molienda.



M A N U A L  L E  A G R O N O M ÍA . 2 2 9

y  molinero, la adquisición de combustible y  de 
agua abundante y  limpia. Una vez estudiados 
con detenimiento estos puntos, sin dejarse lle­
var nunca de las primeras impresiones, y  sien­
do (los ¡resultados todos, satisfactorios, puede 
procederse desde luego al establecimiento del 
molino, en la seguridad de obtener éxito com­
pleto.

A sí se ha hecho en Illescas, y  podemos ase- 
gurai á nuestros lectores que los resultados han 
excedido y  con mucho á las esperanzas que so­
bre esta industria habíamos concebido.

VI,

L a  contabilidad en agricultura es una de las 
cosas á que -principalmente hay que atender- 
Un mal sistema de contabilidad ó’ la falta de 
ésta es causa única, muchas veces, de la ruina 
de agricultores, que cuentan con elementos y  
elementos poderosos. Pero hora abien; si indis- 
pesable es en toda explotación una buena con­
tabilidad, ésta en manera alguna ha de seguirse 
valiéndose de sistemas más ó ménos complica­
dos, y  que siempre ofrecen dificultades al en­
cargado de ella, lo cual supone desde Juégo 
pérdida de tiempo y  aumento en las probabili­
dades de equivocarse. Somos, pues, de opinion
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que se abran los libros que sean necesarios y  se 
haean en ellos cuantas anotaciones deban ha- 
cerse, sin olvidarse ni un sólo dia; por ejemplo, 
que en el diario de trabajos no se deje de sen­
tar ninguno de cuantos se hayan ejecutado du­
rante el dia correspondiente, y  así respecto de 
los demas.

Estos libros á que aquí nos referimos deben 
ser, además del diario de trabajos que acabamos 
de citar, el de jornales y  obreros, el de gana­
dos, de abonos, de enmiendas, de almacén, úti­
les é instrumentos, máquinas y  el de siembra y  
cosechas; todos ellos abiertos y  llevados con 
claridad, limpieza y  la mayor exactitud. Esto 
respecto de la explotación agrícola propiamen­
te dicha, pues en lo que hace relación á las di­
ferentes industrias, aunque establecidas en la 
misma finca, conviene que su contabilidad sea 
independiente, por más que los resultados ten­
gan luégo que unirse á los de los cultivos, á fin 
de venir en conocimiento del resultado total y  
definitivo.

Y  ya que nos hemos ocupado de la contabi­
lidad, permítasenos decir algo, aunque sólo 
sean dos palabras, respecto del orden que debe 
reinar en una explotación agrícola, y  también 
sobre legislación de los campos, dando con esto 
por terminado nuestro trabajo.
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E l orden en toda granja es más indispensable 
que en ninguna otra parte, por consiguiente 
debe establecerse y  llevarse hasta de una m;r 
ñera que parezca exagerada. Y  esto, que es á 
primera vista algo difícil de conseguir, vamos á 
ver que, por el contrario, es bien fácil. Para ello 
no hay más que fijar clara y  terminantemente 
las atribuciones y  deberes de cada uno de los 
distintos funcionarios de la explotación. V ea­
mos. E l director es el jefe superior y  el único 
por lo tanto que puede dar órdenes generales, 
así como variar las ya dadas. Todos los sub­
jefes, ó sean los encargados del almacén, de la 
bodega, de la magnanería, de la quesería, etc., 
despacharán con él diariamente en las últimas, 
horas de la tarde, con objeto de poner en su 
conocimiento todo cuanto haya ocurrido du­
rante el dia y  recibir las órdenes para el si­
guiente. E l director asume en sí toda la res­
ponsabilidad en lo relativo á la explotación, 
sea de la clase que quiera; así es, que si resulta 
alguna gloria de los trabajos, debe ser para él, 
y  por el contrario, si se obtiene algún perjui­
cio, siempre que éste no sea producido por 
causas de esas que al hombre no es posible re­
mediar, él y  sólo él será el responsable.

E l jefe de almacén tendrá á su cargo todo 
cuanto en dicho departamento se encierre, y
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podrá disponer salidas sin mandato del direc­
tor, siempre que el pedido esté perfectamente 
fundado y  la inversión de la materia que se pida 
bien justificada. De todos los subjefes éste es el 
de superior categoría, y  el que por lo tanto 
en ausencias y  enfermedades ha de sustituir al 
director.

Los estudios del funcionario que nos ocupa 
lian de ser tan vastos como profundos, y  se 
comprende perfectamente que sea así, porque 
lia de entender lo mismo en lo relativo á las 
plantas y  los frutos—-sin exceptuar la conser­
vación de éstos— que en los productos, todos, 
de las diferentes industrias, en una palabra, 
que además de ser agricultor, tiene que poseer 
los conocimientos especiales del apicultor, vi­
nicultor, etc., etc.

E l jefe de cultivos es, despues del de alma­
cén, el que necesita más instrucción.

E l jefe de la bodega debe ser una persona 
que á los conocimientos necesarios reúna una 
conducta ejemplar y  honradez bien probada, 
pues de lo contrario, el desorden y  las mermas 
en el departamento de su cargo, no se harán 
esperar. Este funcionario no deberá entregar la 
llave de su dependencia más que al director; de 
110 hacerlo así, son graves los perjuicios que 
pueden ocasionarse, pues muchas personas, igno­
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rantes en su mayoría, por sólo el capricho de 
hacer daño, ó por el deseo de satisfacer una cu­
riosidad no justificada, entran en las bodegas y  
destapan y  registran lo mismo las cubas ó tina­
jas del vino ya hecho, que aquellas que están 
en fermentación. E l personal de cada uno de 
los departamentos de la granja debe estar á las 
inmediatas ordeñes del subjefe correspondiente> 
pero siempre obedecerá en primer término los 
mandatos del director.

Las faltas deben corregirse con rigor, ya por 
los subjefes, ya por el director, según la gra­
vedad que encierren.

L a  expulsión de la granja no ha de hacerse 
más que por el director, pues de lo contrario, 
llegaría á ser tal el cambio de personal, cambio 
no siempre justificado, que se establecería el 
desorden, y  por consiguiente la marcha que 
habría de conducirnos á la ruina.

Los subjefes, sea el que quiera, sólo pueden 
recibir castigo del director.

Digamos ahora algo sobre legislación agríco­
la. Poco, muy poco se ha hecho en este punto, 
y  esto es tanto más de extrañar, cuanto que 
nadie ignora la importancia que encierra. Sin 
legislación no hay nada, nada puede subsistir.

De pocos años á esta parte los hombres pen­
sadores hánse fijado algo en este particular, y
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no han dejado de producir resultados los estu­
dios efectuados; empero esos resultados aún no 
han sido llevados al terreno de la práctica, sea 
porque 110 convenga, sea porque haya absoluta 
imposibilidad de hacerlo, sea, en fin, por otras 
causas. Y  precisamente esto es lo que necesita 
el agricultor.

Miéntras éste no tenga medio de acción, 
miéntras 110 pueda hacerse respetar y  asimismo 
hacer reconocer sus derechos, teniendo la se 
guridad de que cualquier falta que se cometa 
ha de ser pronta y  convenientemente reparada, 
no es posible que viva tranquilo, ni que se des­
arrolle en él la afición por la vida rural, ni 
tampoco que trate de establecer y  sostener 
empresas de importancia.

Ahora bien; observando todo lo que dejamos 
dicho en el trascurso de esta obra, creemos fir­
memente que la agricultura en general de Espa­
ña variará por completo, entrando en un período 
de adelanto que nos ha de conducir al verdade­
ro bienestar. Y  nos atrevemos á hacer esta ase­
veración, porque los resultados alcanzados en 
la práctica nos demuestran una y  otra vez la 
verdad que encierra, y  ante los hechos prácti­
cos no es posible la duda.

F IN  D E  L A  O BRA.
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ñas de la historia patria}, por D. Ensebio Martínez de Ve- 
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Novísimo Rom ancero español (inédito), tres tomos.
F r a s e s  c é le b r e s ,  estudio sobre la frase en Religión, 

Ciencias- Literatura, Historia y  Política, por D . Felipe Pi- 
catoste.
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